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S IGUIENDO la tradición, el ministro de Defen
sa ha expuesto a la correspondiente Comisión
del Congreso de los Diputados el programa
de trabajo del Departamento para la IV Legis

latura. Como en anteriores ocasiones, el ministro ha fa
cilitado a los parlamentarios una amplia información so
bre la gestión y planes del Ministerio y ha reiterado a
la Comision su ofrecimiento de proporcionar a los di
putados cuanta información sea de utilidad para su tra
bajo en aras de un debate profundo y documentado que
permita avanzar en la línea de consenso alcanzada has
ta ahora, especialmente durante la segunda mitad de la
pasada Legislatura.

Los cambios que hacia la democracia y la libertad se
han producido en los países del Centro y el Este de Eu
ropa, que inciden directamente en el planeamiento de
la  Defensa, confieren a esta IV Legislatura característi
cas peculiares que la distinguen claramente de las an
teriores, como el propio ministro y varios portavoces
parlamentarios coincidieron en señalar en la Comisión
de  Defensa del pasado día 29 de enero.

España, a partir de lo hecho en los años pasados (or
denación del marco interior en la II Legislatura y defi
nición y realización de una política propia de paz y se
guridad en la III), debe ahora diseñar un modelo de de
fensa que evalúe aquellas transformaciones y que ten
ga en cuenta los esfuerzos de las conversaciones de
Viena sobre desarme convencional.E N la nueva época que ya se vislumbra, Espa

ña, junto con Francia e Italia, que comparten
con  nosotros la condición y la sensibilidad
mediterránea, debe contribuir a mentalizar al

resto de los países aliados respecto de la seguridad y
estabilidad de esta zona sur de Europa ya impulsar una
política activa de cooperación política, economica, téc
nica y cultural con los países ribereños del Mediterrá
neo. Debe producirse, en palabras del ministro, un giro
de Europa hacia el sur.

En consecuencia con todo ello, durante esta IV Le
gislatura el Gobierno actualizará la Directiva de Defen
sa Nacional y el Plan General de Defensa (que no se Ii-
mita a los aspectos militares), y terminará el ciclo de
planeamiento de defensa militar con la aprobación del
Plan Estratégico Conjunto. Revisará, de acuerdo con
éste, los planes de operaciones y logísticos y los pro
gramas de actuación que de ellos se deriven, sabiendo
que a lo largo deestos años, y en función de los cam
bios que se produzcan en Viena, de las conversaciones
con otros países o de las propias estimaciones españo
las de lo que pueda suceder en el futuro, habrá que in
corporar cambios en el PEC, que debe ser un instru
mento dinámico y nunca un corsé.

Además de acompasar nuestra política de defensa al
nuevo escenario europeo con la consiguiente disminu
ción de efectivos de nuestras Fuerzas Armadas, duran
te  la actual Legislatura debe ponerse en práctica tam
bién la reducción del tiempo de estancia en filas y la
modernización del Servicio Militar, desarrollar la Ley
del Personal Militar, profundizar en la gestión de la po
lítica de armamento y material y favorecer el desarrollo
económico y tecnologico de la industria nacional. Ele
mentos todos ellos de la política de defensa que deben
redundar en el incremento de la operatividad de los
Ejércitos, de acuerdo con lo señalado por el presidente
del Gobierno en el discurso de su investidura.

E N la necesidad de modernizar el servicio militar han coincidido prácticamente todos lospartidos políticos con ocasión de las últimaselecciones generales y también en la reduc
ción del tiempo de estancia en filas, aunque en esto con
muchas diferencias, pues algunos se han mostrado par
tidarios de transformar las actuales fuerzas Armadas en
ejércitos profesionales permanentes. Los dos partidos
mayoritarios en las Cámaras coinciden en algo esencial,
en mantener el sistema de recluta universal y comple
mentarIo con un número determinado de voluntarios
especiales que permanezcan más tiempo en filas para
desempeñar cometidos de mayor cualificación técnica
o  integren unidades especiales.

No menor importancia va a tener a partir de ahora el
desarrollo de la Ley Reguladora del Personal Militar, que
requerirá, entre otras tareas, la nueva integración de
cuerpos y escalas, la regulación de especialidades defi
niendo los perfiles correspondientes a los cometidos de
cada escala, la cuantificación de las plantillas, la implan
tación del nuevo régimen de ascensos, la definicion de
las normas de asignación de destinos que permitan la
promoción de los más aptos y la potenciación de la
carrera de suboficial, entre otros aspectos.

Todo lo anterior no agota el programa trazado por el
ministro para la presente Legislatura, asunto del que en
contrarán amplia información en páginas sucesivas,
pero sí constituye los hitos definitorios de la política de
defensa para los próximos meses y años. La oferta de
información y diálogo hecho por el ministro, el ambien
te  que presidió su primera comparecencia ante la Co
misión de Defensa y el espíritu de colaboración, no
exento de críticas, manifestado por la mayoría de los
portavoces parlamentarios permiten albergar, al inicio
de este período de sesiones, un trabajo de estrecha re
lación y consenso en una cuestión de estado como es
la politica de seguridad y defensa.

Revista Española de Defensa

Punto de vista

Programa de Legislatura
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Nacor..

E N la que fue su prime
ra  comparecencia de
la  IV Legislatura —el
pasado  29 de enero—

ante  la Comisión de Defen
sa  del Congreso de los Dipu
tados,  el  ministro  Narcís

Serra  presentó el plan de trabajo de su
Departamento  para  los  cuatro  próxi
mos  años. Un plan que abarca amplias
líneas  de acción, desde el desarrollo de
la  Ley del Personal Militar a  la elabo

ración  de  un  anteproyecto de  ley del
Servicio  Militar (con un  plan de  mo
dernización  de la mili y la reducción en
tres  meses del tiempo de estancia en fi
las).  El  paquete  de  medidas también
incluye otras que mejorarán la operati
vidad  y  el equipamiento de los Ejérci
tos,  propiciarán el desarrollo de planes
de  defensa civil y permitirán  la adqui
sición  de viviendas por los militares.

Recordó  Serra que durante la 11 Le
gislatura  (que comenzó en 1982) se Ira-

bajó  intensamente  en  la vertebración
de  las Fuerzas Armadas en la sociedad
y  se consolidó un Ministerio de Defen
sa  único para  los tres Ejércitos. dando
continuidad  a  las líneas  emprendidas
en  la 1 Legislatura. En la III Legislatu
ra  (año  1986) se cerró el diseño de la
Política  de Paz y Seguridad formulada
por  el presidente de! Gobierno, Felipe
González,  cuando enunció el  denonii
nado  «Decálogo» ante el  Parlamento
(ver  RED  n.° lo).  En  este  contexto

,funcién militar y planeamiento,
claves de la IV Legislatura

Narcís  Seua y  los protavoces de los grupos parlamentarios a favor del consenso
en  los asuntos de Defensa
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Plwes. En esta IV Legislatura recién es
trenada, España se enfrenta al reto de
redefinir su política de defensa y  segu
ridad,  de encuadrar su presencia en el
esquema de seguridad europeo. Un es
quema de seguridad europeo en el que
la  Organización del Tratado del Atlán
tico Norte (OTAN) deberá adquirir un
peso cada vez mayor —según el minis
tro  Serra— frente a sus actuales atribu
ciones  en  materia de  defensa y  la
Unión Europea Occidental (UEO) pa-

sará a ser un auténtico foro para la
construcción de la seguridad específica
de Europa. Para el ministro resulta evi
dente que las transformaciones políti
cas que se suceden en los países del
Este condicionan las líneas de acción
futura que deberán ser debatidas en las
Cortes.  En  este sentido, el  ministro
ofreció crear los mecanismos de traba
jo  y  la información necesaria para ci
mentar el consenso parlamentario más
amplio posible en política de defensa.

La actitud del Gobierno respecto a los
cambios que experimenta Europa —dijo
Sena— es la de «entender el proceso»
que  ha traído un clima de distensión y
confianza al viejo continente y de apo
yar las conversaciones sobre producción
de armas convencionales, nucleares y de
desaparición de armas químicas.

Consecuentemente, entiende —y así
lo  expuso a los diputados— que hay
que realizar un esfuerzo de adaptación
a  las necesidades de futuro en lo que
debe ser una reflexión común con los

aliados. Pero ¿cómo en
cajará todo esto en la Po
lítica  de Paz y Seguridad
española? El  ministro,
dijo  que el planeamiento
de  la  defensa nacional
debe tener en cuenta los
resultados de las negocia
ciones sobre armas con
vencionales en Viena, y
aplicar sus consecuencias
en  todo el Ciclo de Polí
tica  de Defensa y  en los
documentos sobre Pla
neamiento.

$s.  Serán precisamente
los trabajos sobre Planea
miento  de  la  Defensa,
junto  con la profundiza
ción en la Política Perso
nal  y  Organización y  la
continuación de la Políti
ca de Armamento y Equi
po  los tres ejes de actua
ción  de la nueva Legisla
tura.

El  Plan  Estratégico
Conjunto (PEC) es pieza
clave en cualquier políti
ca de defensa. En 1985 se
aprobó  el  primer PEC,
un documento que busca
ba  el  procedimiento de
planeamiento  militar
para sistematizar las posi
ciones de los tres Ejérci
tos y  que coadyuvó a sen
tar  la  acción unificada.
Según el ministro es pre

ciso elaborar un nuevo PEC que podrá
aprobarse en junio-julio próximos ((que
tenga en cuenta nuestras propias esti
maciones y las que se vayan decidien
do  a partir de Viena». Para culminar
este  ciclo de Planeamiento de Defensa
será necesario actualizar previamente
la  Directiva de Defensa Nacional, revi
sar el Plan General de Defensa y  pos
teriormente elaborar los planes opera
tivos y logísticos derivados del PEC.

Personal. El segundo eje de actuación se
centrará en la política de Personal y
Organización. Se refirió Serra al  dis
curso de investidura del presidente del
Gobierno para señalar que el clima de
distensión y los acuerdos de desarme
propician la reducción de los efectivos
militares  en España. Una  reducción
que ‘<permitirá mejorar la operatividad
y  la modernización de las Fuerzas Ar
madas». A su juicio se ha hecho un pro
ceso de aceptación psicológica de mo
dernizar las estructuras de las Fuerzas

Moya (PSOE). Para este portavoz ¿Se un amplio acuerdo sobre la
lidez del diseño político de Paz y Segurida4, con excepción de ¡U.

Rupérez (PP). El representante del principal grupo de la oposición quie
re precisar los términos del consenso en materia de política de defensa.

—explicó el ministro Serra— se produ
jo  una homologación y modernización
de  la actuación del Ministerio de De
fensa y de las Fuerzas Armadas —con
medidas como las nuevas competencias
del jefe del Estado Mayor de la Defen
sa  (JEMAD), la creación de los Man
dos Operativos, la reestructuración de
la  Armada, y la aprobación de Ley del
Personal  Militar  Profesional, entre
otras— similar a la que experimentan
los países más avanzados.

Febrero 1990 Revista Española de Defensa  7



Nacionr1,

Armadas  en el que  los pro
pios  mandos militares tienen
conciencia de que deben ca
minar  hacia un perfil profe
sional  diferente al que se re
quería  cuando estudiaron en
las  Academias.

La  Ley  Reguladora  del
Régimen  del Personal Mili
tar  Profesional, que entró en
vigor  el pasado mes de ene
ro,  centrará los esfuerzos del
Ministerio  para  desarrollar
la  integración de  cuerpos y
escalas, la definición legal de
las  plantillas y  la  implanta
ción  del nuevo  régimen de
ascensos.

Para  incentivar la dedica
ción  y preparación profesio
nal  se elaborarán las normas
de  asignación de  destinos,
según  méritos, y se tendrá en
cuenta  que  los ascensos en
todos  los empleos se produ
cirán  con ocasión de vacan
te.  Especial  consideración
tendrá  la potenciación de la
carrera  del suboficial, «que
hay que dignificar» para que
sea  un fin en sí misma, pre
cisó  el ministro.

Fflndas. Los miembros  de
tas  Fuerzas Armadas tienen
una  movilidad muy superior
a  la de cualquier otro funcio
nario  civil.  En  las  últimas
promociones  de  contralmi
rante,  por  ejemplo,  el  pro
medio  de cambio fue de tre
ce  destinos. No  existe  nin
gún  tipo de carrera en la función civil
que  tenga ese tipo de movilidad, que es
necesaria  para  la  operatividad de  las
Fuerzas  Armadas. Serra incidió tanto
en  la necesidad de  construir las deno
minadas  viviendas logísticas, para  su
ocupación  temporal por los mandos en
función  del destino que ocupan, como
de  proveer medidas para  ayudar a  los
miembros de las Fuerzas Armadas para
que  cuenten con  una  vivienda propia
en  el momento del  pase a  la  reserva.
Con  esta  última  medida  el  ministro
piensa  que  ((bajará la presión sobre la
continuidad  en las viviendas que están
pensadas  para  apoyo de la  movilidad
del  personal en activo)>.

Punto  nuclear en la política de per
sonal es la enseñanza, cuyo esquema de
futuro  se  incluye en la citada Ley Re
guladora  del  Personal Militar. Se pre
tende  que el sistema de enseñanza mi
litar  se integre en el sistema educativo

general  y que garantice la continuidad
del  proceso a  medida  que  avanza la
carrera  del militar. Medidas concretas
citadas  por  Narcis Serra fueron la  ra
cionalización  de  centros,  que  pasará
presumiblernente por una reducción de
los  mismos, la definición de nuevos pla
nes  de estudios, la regulación del régi
men  de los alumnos en los centros de
formación, el Estatuto del profesorado
y  el régimen del profesorado civil en la
enseñanza  militar.

OperatMdad. Pero será en la moderniza
ción  de la organización operativa de las
Fuerzas  Armadas donde  el  Gobierno
pondrá  su mayor énfasis para  lograr la
mayor  eficacia. Este objetivo implicará
descargar  a  los mandos operativos de
contenidos  administrativos. Los jefes
de  Estado  Mayor  responderán  del
adiestramiento  y  buena  organización
de  cada uno de los tres Ejércitos pero

éstos  ((serán empleados por
los  mandos operativos según
la  necesidad conereta». En
definitiva,  se  pre
tende  agilizar los
mecanismos  de
acción  conjunta,
la  permeabilidad
interejércitos  y
establecer  planes
precisos  para  mi
siones previamen
te  asignadas.

Mili.  La  mejora
operativa  de  los
Ejércitos pasa por
la  modernización del servi
cio  militar. El ministro, que
se  refirió  al  debate  que
próximamente  habrá  en  el
seno  de la Comisión de De
fensa  sobre el tema, adelan
tó  la  remisión al  Congreso
de  una  nueva  ley sobre  la
mili  y la presentación de un
plan  para su modernización,
en  el que se incluye la reduc
ción  del tiempo  en  filas en
tres  meses (ver RED núme
ro  21).

Tras  reiterar  la  conse
cuencia  de  mantener  el sis
tema  de  recluta  universal,
mili  para todos, «y lo menos
gravosa  posible para  los jó
venes»  expresó su intención
de  incrementar  el  volunta
riado  retribuido  como  un
complemento al sistema.

El  tercer eje o línea de ac
ción  para  la  IV  Legislatura

atenderá  a la política de armamento y
equipo,  así como a su financiación. Los
acuerdos  de  Viena,  efectivamente,
ejercerán  una influencia importante so
bre  el diseño  de  armamento y de  los
equipos  que  necesitarán  las  Fuerzas
Armadas.  Aparte de un mayor nivel’ de
capacitación  y de formación profesio
nal  de los cuadros de mando, se vislum
bran  unos ejércitos más reducidos con
un  mejor equipo y material.

A  partir de las negociaciones sobre ar
mamento convencional en Viena el pa
norama que aparece será bien diferente
y  el titular de la cartera de Defensa en
tiende que Gobierno y oposición deben
consensuar cómo transitar por el nuevo
paisaje, en el que los aliados occidenta
les  deberán distribuirse los nuevos um
brales de armamento (más reducidos) y
armonizar  los esfuerzos defensivos co
munes  que  serán necesariamente com
plementarios y solidarios.

Carrera (CiU). Convergencia i Unió ofrece su colaboración al tiem
po que propugna un modelo de seguridad encuadrado en Occidente.

Romero (lu). Para izquierda Unida-iniciativa por Cataluña lo prio
Sorio es el debate nacional sobre el modelo de Fuerzas Armadas.
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El  Gobierno remitió el 31 de diciem
bre  pasado  la  prórroga  de  la  Ley de
Dotaciones  Presupuestarias  para  las

Fuerzas  Armadas  por  dos
años.  La  reducción  en  dos
del  tiempo  de  prórroga  de
esta  Ley permitirá  conocer
durante  el año los resultados
de  Viena y, con los datos en
la  mano, analizar y discutir
una  nueva  en  1991  que
atienda  a  las nuevas necesi
dades.  La actual Ley de Do
taciones  supone  un  incre
mento  en  los gastos de de
fensa  máximo de 2,5 por 100
anual,  que  se  sitúa  aproxi
madamente en la mitad de la

tasa  de crecimiento de la economía na
cional.  «No puede decirse —aseguró el
ministro— que esta  Ley sea  expansiva
porque  el esfuerzo defensivo crece a la
mitad  del ritmo que  está creciendo la
economía,  pierde peso en relación con
la  evolución de ésta.’>

Dotaciones. Siempre con el referente de
las  negociaciones de desarme, el minis
tro  entiende que  la futura política de
equipamiento  de las Fuerzas Armadas
pasa  por  un incremento de las capaci
dades  industriales  de  la  nación,  así
como  por el mantenimiento de la coo
peración  en el  desarrollo de los siste
mas  de armas con los demás paíscs eu
ropeos.  Los esfuerzos de  dotación de
material  se dirigirán a las capacidades
sobre  centros de comunicaciones y  de
guerra  electrónica así como a la asun
ción  de nuevas capacidades de verifica
ción  para poder cooperar en el esfuer
zo  Post-Viena.

Se  continuarán los programas de ar
mamento  iniciados en legislaturas an
teriores  y  todavía  no concluidos y  se
iniciarán otros nuevos. As(, se dotará a
la  fuerza  terrestre  de  misiles contra-
carro,  del sistema de  comunicaciones
RADITE,  del obús 155, del lanzacohe
tes  Teruel; se modernizarán los carros
de  combate AMX-30 y los helicópteros
Chinook  y  se renovarán algunos heli
cópteros  de  transporte  medio,  entre
otros  programas.

En  la Armada el objetivo será com
pletar  el Grupo de Combate. Se cons
truirán  dos  nuevas fragatas  y  se  de
sarrollará  la fragata del futuro. Se pro
seguirán  los programas de cazaminas y
dragaminas,  de patrulleros de altura y
de  buques logísticos y se dotarán heli
cópteros  y  aviones Harrier con  radar.
Los  esfuerzos en el Ejército del Aire se
dirigirán a completar el plan de moder
nización  MODAR con misiles uire-ai

IIa co
re,  aire-tierra y an
tirradiación,  inver
tir  en  el  software
del  F-18, moderni
zar  los  Mirage FIL
modernizar  los
aviones  P-3  Orion
de  lucha  antisub
marina.  continuar
en  el  proyecto de
avión  europeo
EFA.  adquirir avio
nes  de  transporte
medio  de  fabrica
ción  nacional
CN-235 y transfor
mar  la red aérea de
alerta  (programa
ACC,S)  en  co
nexión con los alia
dos  europeos.

La  exposición
del  ministro Narcís Serra durante  casi
dos  horas de duración fue  seguida de
las  intervenciones de los protavoces de
los  grupos  parlamentarios  Popular
(PP),  Izquierda  Unida  (JU). Conver
gencia y Unió (CiU). Centro Democrá
tico  y Social (CDS) y Mixto.

Consenso. El representante del principal
grupo  de la oposición, Javier Rupérez
del  Partido  Popular.  admitió  que  el
consenso  en  temas  de  defensa es,  si
cabe,  más necesario que en otros terre
nos, pero advirtió que es necesario pre
cisar  con anterioridad en qué términos
y  cuáles serán sus costes. Este diputa
do  evitó deliberadamente —según ex
plicó— referirse a reivindicaciones cor
porativas  de colectivos internos en las
Fuerzas  Armadas  «porque  no  tiene
sentido  su planteamiento en esta  Cá
mara>’ y cuestionó el  actual grado  de
operatividad  de  los Ejércitos tras afir
mar  que en  los últimos años no se  ha
tenido  en  cuenta  (<adecuadamente,,
que  las Fuerzas Armadas necesitan de
una  moral convencida para  la realiza
ción  de sus tareas.

Se  pronunció por un modelo de «ser
vicio  militar mixto» similar al actual y
discrepó  de  la  argumentación de pla
neamiento  de la defensa expuesta por
Narcís  Serra.  ¿No  sería  más  lógico
—dijo—  intentar  hacer  primero  un
modelo  propio de seguridad  luego ir
a  Viena «donde podemos encontrarnos
con  la  desagradable sorpresa  de  que
nuestros  límites de  seguridad ya  han
sido  negociados».

El  portavoz de CiU, Salvador Carre
ra  Comes, dijo que su grupo propugna
un  modelo de defensa encuadrado en
Occidente  e insistió en la necesidad de

alcanzar  un  consenso ((para el que he
mos  ofrecido  nuestra  colaboración>’.
Recordó  también que su grupo enten
día  que la recién estrenada ley del Per
sonal  Militar no conseguía las finalida
des  para las que  se había concebido y
que  en «algunos casos vulneraba dere
chos  adquiridos’>.

Coincidió  en  esta  valoración el  re
presentante  de Izquierda Unida-Inicia
tiva  por  Cataluña,  Antonio  Romero,
quien  pidió la reforma parcial de esta
ley  <(porque se  potencian y crean cas
tas».  Criticó la participación española
en  la  OTAN «ustedes quieren  alargar
la  vida de ésta» y en la Unión Europea
Occidental «se les acabaron los bloques
e  ingresamos en la UEO y  no en otros
porque  no  hay más», así como la  eje
cución  de la política de desnucleariza
ción.  Finalizó su intervención solicitan
do  un  gran  debate  nacional sobre el
modelo  de Fuerzas Armadas y el  Ser
vicio  Militar «al que hay que modificar
profundamente».

Para  el  portavoz  del  grupo  parla
mentario  del CDS, José  Antonio San
tos  Miñón, el plan de trabajo expuesto
por  el ministro coincide con el progra
ma  de  su partido en  las últimas elec
ciones  «y  por  tanto  —dijo— compar
timos  en gran medida lo que proyecta
realizar».  Aclaró que  su  partido pro-
pugna  una defensa integrada en Euro
pa  occidental y que  las relaciones con
Estados  Unidos no sólo deben mante
nerse,  «sino consolidarse y  reforzarse
permanentemente’>. Precisó, en mate
ria  de política  militar interna, que  su
formación es partidaria de llegar en un
plazo  de  seis años como máximo a  la
reducción  del  servicio  militar  a  tres
meses  para  que, a largo plazo, se pro-

Santos (CDS). Dijo compartir el proyecto presentado por el Go
bierno y se pronunció a favor de un ejército totalmente profesionaL
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fesionalicen  totalmente  las  Fuerzas
Armadas.

El  diputado andalucista y  portavoz
del  grupo Mixto, Antonio Moreno Ol
medo. dijo estar dispuesto al consenso
pero  ‘<sin hacer dejación del control
que  debe ejercer la oposición» y valo
ró  positivamente la  creación de  la
carrera de suboficial. Cerró el turno de
portavoces el  representante socialista,
Pedro Moya, para subrayar que, a ex
cepción del portavoz de IU. nadie dis
cute la solidez y validez del diseño glo
bal de paz y seguridad hecho por el Go-
bienio  desde 1982 y mostró la inten
ción  de los socialistas de favorecer la
actitud constructiva y de consenso en
tre  todos los grupos.

Serra, en turno de respuesta a los
portavoces, anunció su intención de
comparecer ante la Comisión para de
batir,  en primer lugar, el  modelo de
Fuerzas Armadas que necesitamos, y
posteriormente, en sucesivas sesiones
monográficas, abordar las característi
cas del futuro Servicio Militar la polí
tica  sobre viviendas, entre otros temas.
También aprovechó la intervención fi
nal  para mostrar a los diputados el sig
nificado que él  atribuye a la palabra
consenso. «Yo entiendo por consenso
el  acuerdo —afirmó— en los principios
fundamentales de la política de paz y
seguridad de que debe dotarse el país,
y  no sobre los aspectos concretos de la
política de defensa, pues como es na
tural  en esto pido un control razonable
y  eficaz por parte de los partidos que
en  este momento no tienen la respon
sabilidad de gobierno.»

Jose SaMafla
Fotos: Jo1e iIQta

Nacional

La  Comisión de Defensa del Con
greso de los diputados inició su acti
vidad parlamentaria en la IV Legisla
tura con la comparencencia del minis
tro  Narcís Serra el pasado 29 de ene
ro.  Esta Comisión del Congreso, que
fue  constituida en diciembre al igual
que  su homóloga en el Senado, está
presidida por el socialista Carlos San-
Juán de la Rocha. diputado por Má
laga, y cuenta con un total de 42 di
putados —37 de ellos son vocales—.
La  Comisión de Defensa de la Cáma
ra Alta, por su parte, presidida por el
socialista Ignacio Díez González, se
nador por La Rioja, está compuesta
por  un total de 25 senadores.

La  mesa de la Comisión de Defen
sa del Congreso la forman, aparte del
presidente, un vicepresidente prime
ro,  Julio Busquets y Bragulat (Barce
lona),  del  Partido Socialista —que
ocupó el mismo puesto en la anterior
legislatura—, un  vicepresidente se
gundo,  el  Popular Santiago López
Valdivieso (Valladolid), y los secreta
rios  María  del  Carmen Blázquez
Martínez (Toledo), del Grupo Socia
lista,  y  José María Escuín Monfort
(Castellón), del grupo Popular.

Esta Comisión está integrada por
42 diputados que representan a todos
los  grupos parlamentarios, uno por
cada diez escaños. Así, el grupo So
cialista  tiene 19 representantes y su
portavoz  es  Pedro Moya Milanés
(Córdoba). El  grupo Popular, por su
parte, está presentado por diez dipu
tados cuyo portavoz es Javier Rupé
rez  Rubio (Madrid).

Dos  diputados tiene asignados Iz

quierda Unida a esta Comisión. An
tonio  Romero (Málaga), que era se
nador en la anterior legislatura, es el
portavoz. El mismo número de dipu
tados tienen el Centro Democrático y
Social (CDS) y Convergencia i  Unió,
cuyos portavoces son José Ramón
Caso  (Madrid) y  Salvador Carrera
Comes (Gerona), respectivamente.
lñaki  Anasagasti, del Partido Nacio
nalista Vasco (Vizcaya); Antonio Mo
reno  Olmedo (Cádiz), del  Partido
Andalucista, y Luis Mardones (Santa
Cruz de Tenerife, MC)  completan los
miembros de esta comisión.

En  la Cámara Alta, los 25 miem
bros  de la Comisión de Defensa eli
gieron  el pasado mes de diciembre
como  presidente al  citado Ignacio
Díez  González y como vicepresiden
tes al  socialista Rafael Luis Fernán
dez Alvarez, senador por Asturias, y
al  Popular Luis Eduardo Cortés Mu
ñoz  (Madrid). La  Mesa también se
compone de los secretarios Jaime Pé
rez-Llorca Rodrigo (Cádiz), del Gru
po  Socialista, y Margarita López Par
do  (Coruña) del Partido Popular.

El  portavoz de los trece senadores
socialistas integrantes de esta comi
sión es Augusto Borderas Gaztambi
de  (Alava) y Javier Cámara Equinoa
(Cádiz) es representante de los ocho
senadores del Popular. El resto de los
grupos  parlamentarios están repre
sentados por los portavoces: Manuel
Martínez Sospedra (C. A.  Valencia,
CDS), Ignacio Gaminde Alix  (C. A.
del  País Vasco, PNV), Ramón Sala i
Canadeil  (CiU,  Gerona) y  Rafael
García Contreras (Córdoba, Mixto).

Moreno (Mixto). El portavoz se sumó al clima de consenso y ca-  Mesa. Carlos San Juan (izda.) y Julio Busquets (dcha.) presidentes. vi
lificó de positivo que el suboficial tenga su propio modelo de carrera, cepresidente, respectivamente, de la Comisión de Defensa del Congreso.

Comisiones de Defensa
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Naciona

Cémo entrar en

U N texto legal único regirá, a partir
del  próximo mes de  marzo,  los
procedimientos para acceder a la

profesión  militar en sus dos modalida
des:  la incorporación en los centros do
centes  militares de formación, paso pre
vio para la obtención de la condición de
militar  de carrera, que forman los cua
dros  permanentes de las Fuerzas Arma-
das,  y el acceso a militar de empleo, con
una  relación  de  servicios de  carácter
temporal.  El  Reglamento de  Ingreso,
con  rango de Real Decreto, regula tam
bién  los mecanismos de promoción in
terna  mediante los cuales los militares
de  carrera pueden ingresar en una Es
cala  inmediatamente superior  a  la  de
origen. La promoción interna posibilita,
asimismo, a  los militares de empleo el
acceso  a  la  categoría  de  militar  de
carrera,  previo paso por un centro do
cente  de formación castrense.

El  ((Reglamento general de  ingreso
en  los  centros  docentes  militares de
formación  y de  acceso a  la  condición
de  militar de empleo» aglutina toda la
legislación  actualmente vigente sobre
el  ingreso en  la  profesión castrense.
Este  título ya matiza que para adquirir
la  condición de militar de  carrera  es
obligatorio  formarse en un centro do
cente  militar, requisito que no se exige
a  los militares de empleo.

Entre  las novedades que presenta la
nueva  normativa destaca la regulación
del  acceso a  las Escalas Medias, crea
das  en la Ley del Régimen del Perso
nal  Militar Profesional —17/89— que
entró  en vigor el pasado día  1 de ene
ro.  La incorporación de estas Escalas
supone  una variación sustancial en los
procesos  de promoción interna y, lógi
camente,  obliga a  que  el  Reglamento
regule  las condiciones y procedimien
tos  de acceso directo a ellas.

El  articulado incluye por primera vez
una  nueva forma de acceso directo a las
academias  militares para  quienes estén
en  posesión de una titulación equivalen
te  a los diferentes grados de la Enseñan
za  Militar de formación (los titulados
superiores  a  la enseñanza superior, los
diplomados  e  ingenieros técnicos a  la

media  y  los  técnicos  especialistas
—Formación  Profesional 2  en la en
señanza  de grado básico).

Centros de tormacion. Para  adquirir  la
condición  de  militar de carrera es  im
prescindible formarse en un centro do
cente  castrense, superar un plan de es
tudios  y obtener el  primer empleo. La
nueva  normativa centra  su  redacción
en  fijar  y definir los sistemas de ingre
so  en la Enseñanza Militar. Anualmen
te  el Ministerio de Defensa hará públi
cas  diversas convocatorias especifican
do  los requisitos y si el ingreso se rea
liza.  según los casos, mediante concur
so.  oposición  o  concurso-oposición.
Con  ello se consigue un total paralelis
mo  y homologación entre  la normativa
reguladora  de  ingresos en  la  carrera
militar y la existente para el ingreso del
personal  al servicio de  la Administra
ción  del Estado.

La  elaboración de las convocatorias
será  responsabilidad, según  el  Regla
mento,  de la Dirección General de En
señanza  en aquellos procesos selectivos
que  se realizan de forma unitaria. Este
es  el caso de las convocatorioas para el
ingreso  en las Escalas superiores de los
Cuerpos  Generales  de  los Ejércitos y
del  Cuerpo  de  Infantería  de  Marina
que  en un examen y convocatoria úni
cos  reúne  a  todos los  aspirantes, y el
caso, también, de los exámenes para los
Cuerpos  Comunes de las Fuerzas Ar
madas.  Los mandos de Personal de los
Ejércitos  tendrán  el  cometido de ela
borar  el  resto de convocatorias que no
tengan  este carácter unitario.

El  nuevo sistema de ingreso garanti
za  los principios de igualdad, mérito y
capacidad,  así como la no  discrimina
ción  por  razón de sexo salvo las dife
rencias  derivadas de  las distintas con
diciones  físicas.

Entre  los  requisitos que  se  exigen
para  acceder a la Enseñanza Militar, el
Reglamento  incluye diversas condicio
nes  novedosas. El articulado, por ejem
plo.  para dar  mayor flexibilidad al Re
glamento  estipula que  los  aspirantes
deben  estar en posesión o en condicio

nes  de obtener  las titulaciones que de
forma  expresa figuren en las convoca
torias  correspondientes.

En  cuanto a  los límites de  edad, el
Reglamento  establece que los aspiran
tes  no pueden cumplir o haber cumpli
do  22 años en el año en que comience
la  celebración de las pruebas de ingre
so  para aquellos Cuerpos y Escalas que
no  requieran una  titulación superior o
de  grado medio. Esta edad se aumenta
hasta  los 31 años como máximo cuan
do,  por el contrario, sí se exige esta  ti
tulación. En este apartado se hace una
excepción,  mediante  una  disposición
transitoria,  con  aquellos aspirantes  a
ingresar  en la Academia General Bási
ca  de  Suboficiales  del  Ejército  de
Tierra  que tengan una edad superior a
la  exigida, si ya se  habían presentado
con  anterioridad y hasta agotar el nú
mero  máximo de  tres  convocatorias
que  se  fija con carácter general.

Promoción interna. Además de regular los
sistemas  de ingreso, el nuevo texto le
gal  establece los  mecanismos de  pro
moción  interna  de  los  militares  de
carrera  que aspiren a  integrarse en la
Escala  inmediatamente superior.

la prof esién militar
El  proyecto de Reglamento de Ingreso regula el acceso a militar

de  carrera y la incorporación a militar de empleo
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Ingreso. El acceso a la profesión
militar tiene dos vías diferenciadas.
Para adquirir la condición de
militar de carrera es necesario
ingresar en centros docentes de
formación (cuadro de la izquierda).
Los militares de empleo —aquellos
que mantienen un compromiso
temporal con las FAS— podrán
incorporarse a la categoría de
oficial o de Tropa y Marinería
Profesional sin pasar por las
academias (cuadro de la derecha).

Pasar  de la Escala Básica a la Media
y  de ésta a la Superior implica superar
un  concurso-oposición que  abra  las
puertas  de  los  centros  de  formación
correspondientes.  Para  optar  a  estas
pruebas  selectivas es  necesario haber
permanecido  a! menos dos años de ser
vicio en la Escala de origen y no cum
plir  o  haber cumplido la  edad  de  31
años  como máximo en el año en que se
celebren las pruebas de ingreso. No ha
ber  alcanzado el tercer empico de cada
Escala  es otro de los requisitos para op
tar  a las plazas reservadas a la promo
ción  interna. Un  capitán de  la  Escala
Media  (tercer  empleo),  por  ejemplo,
no  podría ingresar en las academias ge
nerales  para acceder a la Escala Supe
rior  ya que en estos centros se culmina
el  periodo de formación con el empleo
de  teniente.

No  obstante, con el objeto de favo
recer  a los miembros de las Escalas Es
peciales  se les otorga un periodo máxi
mo  de tres años, a partir de la entrada
en  vigor de este Real Decreto, para que
puedan  ingresar en los centros docen
tes  militares de formación de las Esca
las  Superiores, sin atenerse a los requi
sitos  expuestos anteriormente.  Como

única  condición se establece que lleven
al  menos dos años de servicios efecti
vos  en su Escala.

Los  suboficiales y Ciases de Tropa y
Marinería  de los Ejércitos y de la Guar
dia  Civil con más de cinco años de ser
vicios  efectivos en la fecha de entrada
en  vigor del Reglamento, según esta
blece  otra  disposición transitoria, tie
nen  de plazo hasta el año  1992, inclu
sive, para presentarse a los procesos se
lectivos que  se  convoquen para  el  ac
ceso  a los centros docentes militares de
formación  de  las  Escalas Superiores.
No  podrán, sin embargo, sobrepasar el
tope  máximo de tres convocatorias que
marca  el  Reglamento  ni  superar  la
edad  de 30 años en la fecha de inicia
ción  de  las pruebas.

Durante  un periodo de ocho años se
reservará el 50 por 100 de las plazas de
acceso a las Escalas Medias a los actua
les  suboficiales que las condiciones es
tipuladas  en  el  Reglamento  excluyan
de  dicho acceso.

Compromiso temporaL El militar  de em
pleo,  figura  establecida  por  primera
vez  en la ley 17/S9, complementará las
diferentes  escalas  de  militares  de

carrera  mediante  compromisos  tem
porales  que  no excederán de los ocho
años  de servicio.

El  acceso a esta forma de prestación
profesional  se realiza por dos vías dife
renciadas.  En la categoría de oficial de
empleo,  los aspirantes que hayan cum
plido  el  Servicio Militar complemen
tando  los  cuadros  de  mando  de  los
Ejércitos  (IMEC, IMERENA) podrán
ingresar  mediante concurso-oposición.
La  oposición libre se utilizará para ca
sos  concretos, como los pilotos, y po
drán  optar a ella aquellos aspirantes que
no  hayan cumplido o vayan a  cumplir
31  años en el  año que  se celebren las
pruebas  selectivas, posean la titulación
académica preceptiva y no hayan reali
zado  esta  forma  de  Servicio Militar.
Por  esta  razón, estos últimos deberán
realizar  un  período  de  formación y
prácticas  que  se  les computará  como
Servicio Militar.

Para  formar parte de los militares de
empleo  de la categoría de Topa y Ma
rinería  Profesional no existirá la oposi
ción  libre ya que  todas las plazas esta
rán  reservadas para  los voluntarios es
peciales que lo soliciten en el transcur
so  del tercer año de su prestación, con-
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tados  a  patir  de su ingreso en filas, y
posean  la  titulación o  la  especialidad
que  se determine.

Los  militares de empleo podrán ac
ceder  a  la  condición  de  militar  de
carrera  mediante mecanismos de pro
moción  interna. El Real Decreto esta
blece  para  la  categoría de  oficial un
concurso-oposición  que  se  convocará
específicamente  para  ingresar en  los
centros  docentes  militares de  forma
ción  media y superior. Entre las condi
ciones para optar destaca llevar al me
nos  dos  años  de  servicios efectivos
como  militar de empleo. no cumplir o
haber  cumplido  la  edad  de  31  años
como  máximo dentro  del año  en que
se  celebren las pruebas de ingreso y te
ner  la titulación exigida en cada caso.

La  Tropa y Marinería Profesional de
empleo,  por su parte, accederá a la En
señanza  Militar  Básica siempre  que,
previamente,  hayan alcanzado el  em
pleo  de cabos y no hayan cumplido ni
vayan a cumplir 31 años como máximo
en  el año en que se celebren las prue
bas  de ingreso.

Suboficiales. Una disposición transitoria
del  Real Decreto recoge una previsión
de  la ley 17/89 según la cual los subo
ficiales  de la Escala de Complemento,
declarada  a extinguir, que estén en si
tuación  de servicio activo y con menos
de  seis años de servicios efectivos el 1
de  enero  de  1990, podrán  integrarse,
si  lo desean, en las Escalas Básicas de
suboficiales de carrera mediante la su
peración  de  un  concurso  restringido
para  el acceso a  los centros  de ense
ñanza  militar de  grado  básico.  Cada

uno  de  estos  aspirantes  tendrá  dos
oportunidades  para optar a los centros
de  formación, teniendo en cuenta que
la  selección se  realizará por  orden  de
antigüedad.

En  general, las disposiciones transi
torias  de la nueva normativa tratan de
favorecer la adaptación de los sistemas
anteriores  a los nuevos derivados de la
aplicación de la Ley 17/89. La elabora
ción de la nueva normativa ha sido fnj
to  del trabajo conjunto de la Dirección
General  de  Enseñanza, los  Cuarteles
Generales  de los tres Ejércitos y la Di
rección  General de la Guardia Civil al
incluir  el  Reglamento una  disposición
adicional  que  regula el  acceso directo
en  los centros militares de  formación
para  obtener el empleo de teniente de
la  Guardia  Civil. Los  demás  procedi
mientos  de acceso y promoción inter
na  se regirán por disposiciones particu
lares  propias de este Cuerpo.

La  trascendencia  del  nuevo  Real
Decreto  reside en  que  será  el  marco
general  que  regulará todas las convo
catorias  de  ingreso en  la  Enseñanza
Militar  o de cambio de Escala por pro
moción  interna. El Ministerio de  De
fensa  pretende  que  su  aplicación se
inicie  este  año  para  cubrir  las plazas
que  el Gobierno determine, ya que  la
reestructuración  y la creación de nue
vos  Cuerpos y Escalas por la ley 17/89
ha  producido. parcialmente, un vacío
normativo  en la regulación de los pro
cedimientos  para  acceso a  los citados
Cuerpos  y Escalas.

Lis  S*,chez
ftflw Psv haz

lidiOs economatos
Con  la  extinción este  año del Servi

cio  de Suministros Varios del  Ejército
de  Tierra se clausurarán definitivamen
te  los  «economatos» de  los Ejércitos,
proceso  que se inició hace casi una dé
cada  con la desaparición del organismo
análogo en el Cuartel General del Aire,
y  tras  considerarse superadas las cir
cunstancias  y  cumplidos los objetivos
para  los que fueron creados hace me
dio  siglo.

La  publicación de las respectivas ór
denes  ministeriales, en  octubre del 89
para  la  Armada y a  primeros de  este
año  en  el caso del Ejército de Tierra,
supone  el  fin de la vida de estos orga
nismos  que  desarrollaban su  actividad
con  la intención de acometer <‘una mi
sión  de carácter eminentemente social
para  poner  a disposición de sus bene
ficiarios  aquellos  artículos  de  uso  y
consumo  que  precisaren en sus  hoga
res».  Así se especificaba en  la  Orden
Ministerial dell  de enero de 1950 para
la  creación del Servicio de Suministros
Vados  de la Armada, definición exten
sible  a  los otros dos Ejércitos.

Desde  que  se tomara la  decisión de
realizar aquella misión social, como con
secuencia de la carencia general de ar
tículos de la época, su misma implanta
ción  llevaba implícita la idea de un pe
ríodo  limitado de aplicación. En el pro
ceso  de  clausura que  ahora culmina se
tiene  en cuenta también la propia diná
mica del país con nuevas condiciones so
cio-económicas, así como los principios
reguladores que inspiran el ordenamien
to  jurídico español en lo referente a  la
libre competencia de mercado.

Con  la reestructuración de los Cuar
teles  Generales como telón de  fondo,
el  Ejército de Tierra acomete ahora el
denominado  período  de  liquidación
con  carácter de urgencia, fase ya con
cluida por la Armada y que no permite
contraer  nuevas obligaciones ni facili
tar  suministros a  los beneficiarios.

En  cuanto al personal que  prestaba
sus  servicios en dichos organismos han
de  tenerse en cuenta  las disposiciones
y  normas vigentes para la disolución de
Unidades,  en el caso de los jefes, ofi
ciales y suboficiales, así como la nece
sidad de acometer las directrices preci
sas  para el acoplamiento de los funcio
narios  civiles y del personal contratado
en  otros  destinos, tarea  de  la  que  se
ocupa  la  Dirección General de Perso
nal  del Ministerio de Defensa.

¿LE

Promoción. tos suboficiales pueden acceder desde la Escala Básica a las superiores.
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La preparacién del Ejército de los 00
El  Plan General de Instrucción y Adiestramiento fija  los criterios de formación

y  operatividad de mandos, soldados y unidades

EL primer reemplazo del contingentede  1990 se ha incorporado a filas en
los  últimos días de  este mes de enero
para  realizar  durante  doce  meses  su
Servicio Militar. Estos jóvenes reclutas
y  aquellos otros que en el transcurso de
este  año  accedan  en  los  siguientes
reemplazos  realizan la  <‘mili’> pautada
en  el  nuevo Plan General de  Instruc
ción y Adiestramiento (PGIA) elabora
do  para este año.

Un  documento diseñado por el  Es
tado  Mayor del Ejército de Tierra bajo
la  supervisión directa  del  JEME,  te
niente  general Miguel Iñiguez del Mo
ral, y que recoge las actividades concre
tas  que deben realizar tanto  los man
dos  como los soldados en ese período
de  tiempo.

El  PGIA, de carácter anual, es con
secuencia  del Plan Permanente de Ins
trucción y Adiestramiento (PPIA) que
determina,  mediante conceptos y nor
mas de carácter general, la razón de ser
y  los objetivos que a largo y medio pla
zo  deberán ser alcanzados en el área de
instrucción  y  adiestramiento así como

las  actividades necesarias para  su con
secución.

Este  año se ha puesto en marcha un
nuevo  Plan Permanente que permane
cerá  en  vigor,  aproximadamente, du
rante  cinco años y que ha sustituido al
de  1984. El fundamento del PPIA con
cibe  al soldado como el elemento cla
ve  del Plan General  de  Instrucción y
Adiestramiento.  El  Plan  Permanente
pretende  «lograr, en  el  mayor grado
posible,  la  integración del soldado en
el  Ejército, potenciando las capacida
des  de la tropa, en su triple condición
humana,  de combatiente y de ciudada
no»,  según el texto del plan.

El  plan incide de forma más directa
sobre  los  mandos  que  serán  quienes
pongan  en  práctica el conjunto de ac
tividades que deberán acometer los sol
dados  durante su estancia en filas tal y
como  se refleja en el artículo 143 de las
Reales  Ordenanzas que expone «la in
quietud  constante de todo mando ante
la  preparación para  la guerra, la  edu
cación  militar de los  subordinados, la
instrucción  individual y colectiva y  el

continuo  adies
tramiento  de  su
unidad>’,  y  tam
bién en el 145 que
hace  mención a la
ejemplaridad y prestigio que  todo mi
litar  deberá desarrollar en funciones de
instrucción, adiestramiento o enseñan
za.  Estos artículos constituyen, junto  a
otros  de las Reales Ordenanzas y  de  la
Constitución,  la  base  legal en  la  que
apoya  el Plan Permanente.

Objetivos. El PPIA sirve de marco para
desarrollar  anualmente el  Plañ Gene
ral  de  Instnicción  y  Adiestramiento,
cuyos  objetivos generales para este año
se  centran  en  la  preparación  de  la
Fuerza  para  conseguir un  Ejército de
Tierra,  el que dispone del mayor con
tingente  obligatorio, eficaz y operativo
para  hacer frente a  sus  misiones y en
el  establecimiento de  un  sistema de
control  de operatividad que proporcio
ne  a los diferentes escalones del man
do  una apreciación objetiva del estado
en  que se encuentran las unidades.
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Entre  los objetivos prioritarios para
1990 destaca la intención de incremen
tar  la capacidad profesional del solda
do,  adiestrar a  las unidades para  que
utilicen  adecuadamente  los  procedi
mientos  operativos, obtener una mayor
integración  del soldado en el Servicio
Militar  y perfeccionar la  capacidad de
los  cuadros de  mando.  Asimismo, se
persigue intensificar las medidas de se
guridad  para evitar accidentes de tráfi
co  y de armas de fuego.

Operativo. El Plan General de Instrucción
y  Adiestramiento  (PGIA)  elaborado
para  este año, con  un  carácter funda
mentalmente  operativo, sigue en líneas
generales  los criterios fijados en  años
anteriores aunque representa un avance
en  cuanto a  una mejor sistematización
de  sus contenidos. Ya en  1989 se puso
en  práctica la  nueva estructuración de

los  tiempos  de  duración
de  los períodos —básico,
específico y adiestramien
to—  de  permanencia en
filas  con el fin de raciona
lizar  mejor el «día a día»
del  cuartel.  Se  pretende
aprovechar  al  máximo la
jornada  laboral y mejorar
los planes de instrucción y

adiestramiento  para  conseguir que  el
soldado desarrolle con pleno rendimien
to  sus cometidos y las unidades estén
operativas y sean eficaces.

Este  aspecto se contempla ya dentro
de  la  futura modernización del Servi
cio  Militar que prevé, a su vez, la pro
gresiva  reducción a  nueve meses  del
tiempo  de  permanencia en filas para
1992. De la realización de este plan e
neral  se  desprenderá  una  progresiva
experimentación  de  la  programación
castrense  específica para la tropa y sus
mandos  a  la  hora de  aplicar la  futura
reducción.  Según  expertos  militares,
los  tres  meses de reducción del Servi
cio  Militar pueden recuperarse, a efec
tos  operativos, con una intensificación
en  las horas dedicadas a la instrucción.

El  cuartel se concibe como una gran
escuela  donde  los jóvenes  reciben  la
instrucción de los mandos en las misio

nes  que les preparan para  la Defensa
Nacional.  Pero también se entiende el
cuartel  como el lugar donde los solda
dos  realizan una  labor cumpliendo un
horario  al  cabo del cual, gracias a  los
índices  de  regionalización, la  mayoría
puede  regresar a sus residencias fami
liares.

Al  día  siguiente se  incorporarán al
cuartel  para acometer una nueva jorna
da  que,  según se establece en el Plan
General  de  Instrucción  y  Adiestra
miento,  ocupa siete horas diarias. Cua
tro  de ellas se destinan a instrucción de
combate,  instrucción  de  tiro,  orden
cerrado  y mantenimiento de  material.
Las  otras tres restantes se dedican a la
instrucción físico-militar, la instrucción
técnica  y la formación militar.

La  distribución general de las activi
dades  de la vida en el cuartel responde
a  la estructuración de los tres períodos
de  instrucción. El primero de ellos, el
básico,  de dos meses de duración —en
el  año  1988 todavía era de cuatro me
ses—  corresponde a  la formación ele
mental  e individual del soldado en  los
conocimientos  mínimos  necesarios
como  combatiente.

El  período específico que abarca cin
co  meses, a diferencia del vigente hace
dos  años que duraba ocho, comprende

Eficacia. El Plan General de Instrucción, de carácter anual, pretende racio
nalizar de forma más provechosa el «día a día» en las diferentes unidades.

Febrero 1990 Revista Española de Defensa 17



una  etapa inicial de tres meses dedica
da  a la instrucción colectiva cuya fina
lidad  es  proporcionar  conocimientos
acerca  del puesto táctico que ocupa el
militar  de  reemplazo (escuadra, pelo
tón,  sección). La segunda etapa de este
período  específico es de dos meses y se
centra  en la instrucción orientada a lo
grar  la operatividad del soldado y de la
unidad.  El periodo de adiestramiento,
por  último,  también  de  cinco  meses
globales, se centra en el ámbito opera
livo  con la realización de ejercicios tác
ticos  de mayor envergadura.

El  PGIA establece, para los tres pe
ríodos,  cinco niveles de instrucción. En
los  niveles  Elemental  e  Individual,
correspondientes  al primer período, el
recluta,  primero, y el soldado, después,
debe  adquirir  el  conocimiento de  los
deberes  y  derechos  del  militar,  así
como  el  conocimiento,  utilización  y
empleo  de  su armamento y equipo, e
iniciarse  en el combate individual.

Los  dos  siguientes, Colectivo y  de
Unidades, se logran en el período espe
cífico y el soldado debe poseer los co
nocimientos de su puesto táctico, capa-
citándole para el empleo del armamen
to  y material colectivo de escuadra, pe
lotón  y sección. El combate de unidades
tipo  compañía es el fin a alcanzar.

Finalmente  el nivel Operativo, en el
tercer  período, exige la capacidad para
el  desarrollo por las unidades de la ma
niobra  táctica de  cada unidad combi
nando  el fuego y el  movimiento.

Un  completo sistema de evaluacio
nes,  establecidas por los propios man
dos  de las unidades en instrucción, per
mite  conocer el  grado de formación y
adiestramiento  alcanzado por  los sol
dados  y el rendimiento de las unidades
al  final de cada período.

Al  final de cada uno de estos perío
dos  de  formación el  Plan General  de
Instrucción  y Adiestramiento prevé la
realización  de  maniobras en  el campo
que  sirvan de complemento y evalua
ción  de la instrucción adquirida en los
acuartelamientos.  Cuando  el  período
básico  toca a su fin, lo habitual es que
la  tropa  realice un  ejercicio tipo Alfa
(salidas  aisladas al  campo  a  nivel de
compañía  con  una  duración estimada
de  cinco días).

Los  ejercicios Beta  se  realizan por
primera  vez cuando los soldados se en
cuentran  ya en una  fase avanzada del
período  específico. Durante ocho días,
los  batallones de Infantería y grupos de
Artillería  realizan salidas para  realizar
ejercicios y evaluar a  unidades inferio
res.  Estas maniobras tipo Beta consti
tuyen  el  núcleo  de  la  instrucción y
adiestramiento  del Ejército de Tierra.

Los  ejercicios  Gamma,  llevados a
cabo  por brigadas y otras grandes uni
dades,  consisten en  ejercer el  sistema
de  mando, control  e  inteligencia y su
ponen  la culminación de todo el perío
do  de adiestramiento. Una vez al año,
se  realiza un ejercicio Delta para gran
des  unidades.

Las  actividades prácticas se  combi
nan  con las tareas propias de la vida en
el  cuartel, un recinto donde los jóvenes
españoles  ejercen  durante  un  año  las
misiones  propias de  su  condición de
militares  de  reemplazo. Labor que  el
Plan  General  de  Instrucción y Adies
tramiento,  siguiendo los criterios  fija
dos  en el  Plan Permanente, programa
para  conseguir un Servicio Militar efi
caz  y operativo.

Ana Sotepas
Fotos: IS  ¡Yaz

Un  día
en  el cuartel
Siete  horas de jornada para

hacer  realidad los objetivos de
foimación  del soldado

SON las siete en punto de la mañana. Todavía es noche cerrada en
Vitoria cuando el toque de corneta
marca, al igual que en el resto de los
cuarteles españoles, el inicio de una
nueva jornada en la Base Militar de
Araca, asentada en el monte alavés
del mismo nombre. Mandos y tropa
se disponen a cumplir, en una fría ma
ñana de febrero, un apretado horario
de  actividades que permitirán al sol
dado adquirir la preparación necesaria
que le convierta en elemento integra
do en un Ejército eficaz y operativo.

Raúl Meraño Orive, un soldado na
cido en Vitoria hace 20 años, se viste
de  caqui y forma en el patio con el
resto de sus compañeros que pun
tualmente regresan al  cuartel —el
alto  porcentaje de regionalización
permite a la mayoría de los soldados
pernoctar en sus propios domici
lios—. Al amanecer, los suboficiales
y  oficiales de las compañías com
prueban que no hay ninguna nove
dad. A las ocho y media, tras el de
sayuno, todo está dispuesto para co
menzar un nuevo día de trabajo.

La jornada, de siete horas, cuya or
ganización se fija hasta en su más
mínimo detalle en el Plan General de
Instrucción y Adiestramiento (PGIA),
comienza con cuatro horas dedica
das a la instrucción de combate, de
tiro,  orden cerrado y mantenimiento
del  material. «A pesar del frío, es la
etapa  del día que más me gusta
—explica Raúl—. Salimos al campo
con nuestros mandos y aprendemos
cosas tan variadas como el uso de
las  armas o  cómo aprovechar el
terreno.))

Poco después del mediodía, oficia
les, suboficiales y soldados cambian
el  uniforme de faena por el chandal y
durante sesenta minutos realizan la
instrucción físico-militar. Para la tarde
se han programado dos horas de cla
ses teóricas: una de instrucción téc
nica y otra de educación moral y for
mación militar que se completan con —

ejercicios prácticos. Otra hora desti
nada a recoger y poner todo a punto
para la jornada del día siguiente cierra
el  horario de trabajo.

A  punto. La formación física es una faceta importante en la preparación del so/dado.
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Nacional’

Posteriormente, los soldados con
pase de «pernocta». regresan a sus
domicilios y cambian el tono caqui
del  uniforme por el  colorido de la
ropa de paisano. Los demás que es
tán francos de servicio juegan al ba
loncesto o asisten a proyecciones en
video o a clases de informática en la
zona de esparcimiento.

Los mandos se reúnen para estu
diar el «día a día» del funcionamiento
del cuartel y profundizar en las direc
trices del PGIA. «Debemos trabajar
constantemente para lograr que todo
funcione y juntos hacer realidad los

objetivos marcados», explica el capi
tán José Miguel Ruiz Fernández.

La  distribución del tiempo diario
responde a una planificación concre
ta  que tiene en cuenta la evolución
del soldado a lo largo de los 12 me
ses de permanencia en filas. «Cuan
do  empecé la mili —afirma también
Raúl Meraño días antes de licenciar-
se— no sabía absolutamente nada de
la vida militan’. Progresivamente. Raúl
adquirió los conocimientos propios
de la instrucción castrense en tres pe
ríodos diferenciados: el básico, el es
pecífico y el de adiestramiento.

«A cada soldado se le enseña una
labor que debe desempeñar con la
consciencia de que su trabajo es ne
cesario para que el conjunto pueda
funcionar», explica el sargento prime
ro Julio Alcalde mientras que es ayu
dado por un equipo de soldados-me
cánicos  que  ponen a  punto  un
M-47F. Carro de combate que debe
estar  dispuesto para los ejercicios
tácticos que realizan los soldados en
el  tercer y último período de su for
mación: el de adiestramiento.

fl.L

Operatividad. Como en la Base Militar de Araca (Vitoria), para lograr los objetivos
previstos en el Plan los mandos y tropas deben desarrollar las actividades programadas.



A dos años de la supresión del Consejo  Supremo de  Justicia Militar,
antiguo  organismo competente  en  la
concesión  de  pensiones  militares,  la
Dirección  General de Personal del Mi
nisterio  de Defensa ha logrado acortar
sensiblemente  el  plazo para  la  conce
sión  de pensiones familiares dentro de
la  política ministerial de asimilar el Ré
gimen  de Clases Pasivas al de la Segu
ridad  Social. En materia de pensiones
la  actuación de la Dirección General se
fundamenta  en  la  nueva  legislación
promulgada,  en  una  simplificación de
la  fase de tramitación y en la puesta en
marcha  de un sistema informático apli
cado  a los referidos trámites.

Tradicionalmente  las pensiones  de
los  funcionarios de  la Administración
del  Estado derivadas del Régimen de
Clases  Pasivas han  sido  inferiores en
sus  cuantías a  las del régimen general
de  la Seguridad Social, porque su de
terminación  se realizaba en función de
un  porcentaje de las retribuciones bá
sicas  asignadas al  funcionario, y  éstas,
dada  la  estructura  retributiva  de  la
Función Pública, constituían una míni
ma  parte de los haberes totales del fun
cionario.  Para  José  Enrique  Serrano,
director  general de Personal, (<las pen
siones  de  los funcionarios públicos, y
por  ende, las del personal militar, difí
cilmente  podrán  continuar  viviendo
aisladas  del  Sistema General de Segu
ridad  Social, máxime si  se  considera
que  el artículo 41 de nuestra Constitu
ción  afirma que  los  Poderes Públicos
mantendrán  un régimen público de Se
guridad  Social para todos los ciudada
nos,  categoría  ésta  que  alcanza  sin
duda  a los servidores del Estado».

Dentro  de esta dinámica de cambio,
la  primera transformación importante
se  registró a  raíz de  la ley 50/1984 de
Presupuestos  Generales  del  Estado
para  1985. Frente  a  un sistema previo
que,  en pensiones de jubilación y reti
ro,  actuaba con un porcentaje único del
80  por  100 sobre determinados concep
tos  del total de retribuciones percibidas
por  el funcionario, se estableció un nue
vo  sistema de cálculo del importe de la

pensión  en donde  aquel porccntaje se
hace  depender del número de años de
servicio.  Se logra así una aproximación
cualitativa en tal sentido al resto de los
regímenes de  la Seguridad Social para
trabajadores por cuenta propia o ajena,
al  contemplarse aquí, para el cálculo de
la  pensión. el  número total de años de
cotización al Sistema.

Además,  la base reguladora o haber
básico  sobre  el  que  había  de  aperar
aquel  porcentaje resultaba determina
da  en atención, no ya a los últimos ha
beres  activos  percibidos,  sino  a  los
correspondientes  a  los diversos Cuer
pos  o  Escalas a  los que  el  funciona
miento  puede haber pertenecido.

Mejoras. Con la Lcv de Presupuestos Ge
nerales  del Estado para  1989 se mani
fiesta  la voluntad política de aproximar
las pensiones del Régimen de Clases Pa
sivas a  las del Régimen General de la
Seguridad Social. Y esta afirmación po
lítica se realizaba por primera vez en el
propio  Preámbulo de la norma.

La  ley contempla tres medidas armo
nizadoras: en primer lugar la elevación
de  los Reguladores, can
tidades  económicas que
forman  la base de cotiza
ción  de  los  funcionarios
públicos en activo. En se
gundo  lugar, corrige la ta
bla  de  porcentajes  de
cálculo  aplicable, en hin
ción  de los años de servi
cios  prestados.  Correc
ción  que  se  lleva a cabo
de  dos  formas: primero
reduciendo  el número de
años  necesarios para  ob
tener  el cien por cien de
la  prestación (de  48 a  46
años)  y, segundo. reajus
tando  los  valores de  los
coeficientes  respectivos.

Y  en tercer lugar. am
plía  el período de caren
cia  necesario para causar
pensión  de  jubilación  o
retiro  actualmente vigen
te,  de 9 a 15 años, de for

han  de  irse adoptando por los poderes
públicos  para  que  se  posibilite en  un
tiempo  razonable la  total equiparación

Nacional

Se agílíza la concesíén de
peNsíones en las FAS

El  Régimen de Clases Pasivas tiende a la armonización con
la  Seguridad Social

ma  escalonada a lo largo de los próxi
mos  seis años, de tal manera que la me
dida  adquiere plena vigencia en 1995.

«Este  paso ahora iniciado de  forma
decidida es un primer eslabón de la ca
dena  de medidas que, razonablemente,

José María Represa, subdirector general de Costes de Personal
y  Pensiones Militares, del Ministerio de Defensa.
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en cuantías de las pensiones de todos los
funcionarios públicos, con independen
cia  del Régimen de Pensiones que les
sea  de aplicación», dice el  subdirector
general de Costes de Personal y Pensio
lles  Militares. José María Represa.

Agilidad. Dentro de la política de armo
nizar con la Seguridad Social se encua
dra  la agilización en el trámite de los
expedientes de concesión de pensiones
en  el ámbito de las FAS.

Al  suprimirse el  Consejo  Supremo
de  Justicia  Militar por  Ley  Orgánica
4/1987, de 15 de julio, las competencias
que  este Alto Organismo tenía atribui
das  en  materia  de reconocimiento de
derechos  pasivos del  persona! militar
fueron  atribuidas por  la  Ley 37/1988.
de  28 de febrero, a la Dirección Gene
ral  de Personal del Ministerio de  De
fensa,  a cuyo efecto se creó dependien
do  de dicho Centro Directivo la Subdi
rección  General de Costes de Personal
y  Pensiones Militares.

«Las  vicisitudes desde  la  supresión
del  Consejo hasta la  aprobación de la
estructura  orgánica de  esta  Subdiree
ción  General  originaron tal  acumula
ción  de expedientes que el plazo de tra
mitación  contado desde la fecha de fa-

llecimiento  del  causante
hasta  la  de  cobro  de  la
pensión  —en los casos de
pensiones  familiares—
podía  ser de hasta 12 me
ses)>, aclara  José  María
Represa,  quien  sin  em
bargo  especifica que  en
dicho  plazo  había  que
considerar  «que los bene
ficiarios  tardan  normal
mente  uno  o  dos  meses
en  completar  la  docu
mentación  necesaria,  y
que  el Ministerio de Eco
nomía  y  Hacienda  —a
quien  corresponde  el
pago  de todas las pensio
nes  del Régimen de Cla
ses  Pasivas— tarda  otros
dos  meses en incluirlas en
nómina».

La  dilación en el  tiem
po  de  concesión motivó
que  por parte del Depar
tamento  se  tomasen una
serie  de  medidas en  or
den  a la racionalización e
informatización  parcial
del  proceso  de  tramita
ción  de  los  expedientes
con  los siguientes objeti
vos:  en  lo  relativo a  las
pensiones  de retiro reali

zar  el  señalamiento en el mes siguien
te  a aquél en que se haya producido el
pase  a la situación de retiro del bene
ficiario; yen  relación con las pensiones
familiares,  reducir el plazo de tramita
ción  a pocos meses.

Según  los  datos  manejados  por  la
Subdireeción General, en los momen
tos  actuales se  ha conseguido que  las
pensiones  de retiro  se  concedan con
forme  a  las previsiones expuestas y las
familiares  han  visto reducido el plazo
de  concesión a tres meses.

Dentro  de esta pretensión de agilizar
el  proceso, Defensa fija como meta la
introducción  de un  sistema informáti
co  en las tareas de tramitación, que las
simplificarían enormemente. «Esta ac
tividad  resulta  sumamente  compleja,
por  cuanto las labores de documenta
ción  referidas a  los posibles beneficia
rios  de las pensiones se tienen que rea
lizar  de manera manual y hay que dar-
se  cuenta de que nuestro departamen
to  trabaja con un volumen de siete mi
llones  de  expedientes compilados en
27.000 legajos de documentación. Ante
estas  cifras se entiende la necesidad de
un  sistema informatizado», explica.

Según el plan de informatización dis
puesto  por la Suhdirección General ci-

Anticipos
a cuenta

E L Instituto Social de las Fuerzas Armadas (ISFAS) concede anticipos a
cuenta  de  las pensiones del  Régimen
de  Clases Pasivas de  las FAS  desde
1984. ((Se trata de unas cantidades que
se  adelantan como socorro a la viuda o
hijos  del militar fallecido para cubrir el
espacio  de tiempo que  media entre  la
muerte  del esposo o padre y la conce
sión  de la pensión- Tienen la ventaja de
que  su asignación es  casi inmediata y
fácil  de obtener», señalan fuentes de la
Gerencia  del ISFAS.

La  otorgación de  estos anticipos se
rige  por dos normas fundamentales: la
Orden  Ministerial 71)1983, de 18 de oc
tubre,  y  la Orden  Ministerial 68/1985,
de  25 de noviembre, por la que se mo
difican  tres  artículos de  la  normativa
anterior.  Según esta legislación, el an
ticipo se entiende como una prestación
sin  intereses  reintegrable  cuando  la
pensión  comienza a  ser  efectiva. Los
beneficiarios son las viudas y huérfanos
de  militares afiliados al Régimen Espe
cial  de la Seguridad Social.

Los  anticipos del ISFAS suponen un
35  por  100, en el caso de las viudas, y
un  20 por  100, en el de los huérfanos,
del  haber regulador, correspondiéndo
se  éste con  la pensión de retiro o jubi
lación  debidamente actualizada. Según
la  reglamentación vigente, dichas pres
taciones  económicas nunca excederán
las  seis mensualidades, salvo que el ex
pediente  de  su pensión se hubiese re
trasado  por alguna causa anómala.

tada,  el  proceso actual de tramitación
—estructurado en cinco fases— queda
ría  reducido a cuatro, al tiempo que se
lograría  un  ahorro  significativo  de
tiempo  al conseguir que puedan pasar
de  manera automática a  la Unidad de
Documentación  los datos de los milita
res  fallecidos consignados en el Regis
tro  de  Entrada,  algo que actualmente
no  se puede hacer.  «Con la  informa
ción  completa de  la persona en  cues
tión  se pasaría a la unidad de Liquida
ción,  donde  un sistema doble de pan
tallas cubriría las labores propias de ese
departamento  (legislación requerida,
porcentajes  aplicables...) y  al  mismo
tiempo  chequearía por  los datos con
signados  suprimiéndose así  la  unidad
de  revisión que se utiliza hoy en día»,
advierte  José María Represa.

Nacional

Mayor rapidez. Se pretende simplificar al máximo la fase de
tramitación previa a la concesión de pensiones familiares.
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E L Centro Cultural de la  Defensa yatiene  forma: la idea presentada por
el  arquitecto Alvaro Siza Vieira ha sido
recomendada unánimemente al ministro
de  Defensa por  la comisión de expertos
que  integran representantes del Ayunta
miento de Madrid, Comunidad Autóno
ma,  Ministerio de Cultura y otros arqui
tectos  de reconocido prestigio. Sobre el
proyecto  de Siza se desarrollará el mo
delo  definitivo de construcción que al
bergará  en el mismo edificio un museo
de  historia militar, un centro de docu
mentación con biblioteca y archivo ge
neral,  y un centro de estudios.

El  patrimonio cultural de  los Ejérci
tos,  conservado a  través de los siglos y
reflejo  de la historia de España, queda
rá  albergado físicamente en este edificio
o  se podrá acceder a él mediante un en-

lace  informático que le conectará con el
resto  de los museos, archivos y  bibliote
cas  militares españoles. Campo abierto
a  la investigación y el estudio, será, por
su  concepción, único  en el  mundo. Un
edificio de todos y para todos que reca
bará  el máximo interés cultural por su
carácter  y aportación a la ciudad.

El  Centro  se  ubicará en Madrid en
el  lugar que fue sede del cuartel del In
fante  don Juan, un solar rectangular de
18.000 metros cuadrados limitado por
las  calles Martín de  los Heros,  Paseo
de  Moret, Ferraz y otra de nueva crea
ción.  Esta  situación estratégica, próxi
mo  a la universidad, «mirando» al Par-
que  del  Oeste,  y con  buenos accesos
para  peatones y vehículos, permitirá al
Centro  convertirse en un elemento en
riquecedor  tanto  para la  ciudad como

para  el acerbo cultural de los ciudada
nos,  y de  referencia obligada para  to
dos  aquellos que trabajen e investiguen
en  relación con el mundo de las Fuer
zas  Armadas y la Defensa.

Llamado  a  ser  un  edificio que  am
plíe  la oferta  cultural de  la ciudad, el
Ministerio  de Defensa buscó la colabo
ración y el asesoramiento de una comi
sión  de  expertos integrada por  repre
sentantes  del  Ayuntamiento  de  Ma
drid,  la Comunidad Autónoma, el  Mi
nisterio  de Cultura y profesinales de la
arquitectura  y el urbanismo.

La  comisión ha  trabajado  durante
dos  años en  un  cuidado proceso para
perfilar  y seleccionar el proyecto defi
nitivo.  Siete arquitectos de reconocido
prestigio  fueron invitados a un concur
so  de  ideas, cuatro de  las cuales —la
de  Francisco  Javier  Sainz  de  Oiza,
Lluís  Clotet Ballus, Juan Navarro Bal
deweg  y  Alvaro Siza Vieira— fueron
elegidas  para presentar una propuesta
en  una  segunda y definitiva fase que.
por  asimilación de la experiencia de la
primera,  ha permitido matizar, ajustar,
y  perfeccionar las ideas de  acuerdo a
las  bases fijadas.

Bases  que. no obstante, cada uno de
los  arquitectos enriqueció con sus ca-

a
Un edíhcío para la cultura

de la defensa
El  proceso de selección culmina, al cabo de dos años, con la

elección de la idea de Alvaro Siza Vieira para el nuevo Centro
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racterísticas  y  personales  soluciones
(ver  RED número 14). La idea de Siza
Vieira  se plantea de forma diferencia
da  a la del resto de los arquitectos se
leccionados.  «Propone una arquitectu
ra  de elementos, configurando un  ar
monioso  conjunto que  se  ofrece a  la
ciudad  para  integrarse en  eLla y enri
quecerla». explica el arquitecto del Mi
nisterio  de  Cultura  Carlos  Baztán,
miembro  de  la comisión asesora para
la  elección del proyecto.

Así,  las diversas  dependencias del
Centro  se instalarán dotadas de identi
dad  propia pero perfectamente coordi
nadas  y relacionadas entre sí. Son ele
mentos  que, diseñados con forma pro
pia  y reconocibles por sí mismos, alcan
zan  la plenitud de sus volúmenes inte
grados  en el conjunto.

Un  proyecto que Siza perfila de ma
nera  sorprendente por  la audacia y la
originalidad de su idea, que recrea ele
mentos  urbanos tradicionales como la

plaza  abierta, la escalinata, la calle in
terior,  o  el  soportal con  un  lenguaje
moderno.  Dentro  de  su  originalidad,
Siza  procura la  integración con el  me
dio  urbano  en  que  actúa.  Construido
con  piedra y ladrillo, el Centro recoge
rá  los materiales de las dos edificacio
nes  más próximas al  lugar: el  Cuartel
General  del Aire y el conjunto de resi
dencias  militares.

AinuIItud. Concebido como un foro abier
to,  dispuesto a acoger al público, el ar
quitecto  portugués moldea la superficie
del  Centro en tomo a una soleada y es
paciosa  plaza situada frente a  la natu
raleza  y el paisaje del Parque del Oes
te.  Plaza conectada con el Paseo de Mo
ret  por  medio de  una  gran  escalinata
—a la que el propio autor define como
«bancos superpuestos» —  pieza que por
sus  características aportará  al  Centro
una  pincelada de monumentalidad.

La  plaza se convierte en un espacio
capaz  de acoger actos públicos y servir
de  marco para  la exposición de gran
des  piezas,  además  de  actuar  como
área  de acogida exterior y antesala del
complejo arquitectónico que —situado
alrededor  de la plaza en forma de ele—
engloba  las diversas dependencias del

4 4Lf/L(.4’

/

Objetivo. La integración de los centros culturales en el entorno urbano es la tendencia
de  los más ambiciosos proyectos arquitectónicos del momento, como este diseño del re
nombrado italiano Aldo Rosi para el Museo de la Historia del Pueblo Alemán en Berlín.
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Nacional

A LVARO Siza Vieira, decincuenta y cinco años,
es  natural de Matosinhos
(Portugal). Doctor en arqui
tectura  en  la  Escuela de
Oporto,  afirma que fue  el
descubrimiento de la obra
de  Gaudí lo que decidió su
pasión por el mundo arqui
tectónico  cuando  tenía
quince años.

Una pasión que le ha lle
vado  a ocupar uno de  los
más altos puestos entre los
arquitectos actuales de re
nombre  internacional. Su
estilo  dota a  las construc
ciones urbanas de una aco
gedora  funcionalidad que
se  integra en la ciudad de

Centro. El complejo puede
recorrerse de forma global
o  selectiva, pues cada pie
za  tiene entrada directa. 
En  palabras de Batzán, eU
arquitecto crea una peque-
ña  ciudad en la que pene-e
tra  el visitante para ir des- Alvaro Sin  Vieira
cubriendo las distintas sec
ciones de este foro de la cultura mili
tar:  el museo, el archivo general, la bi
blioteca y el centro de estudios.

Variedad. El museo se define como una
variada y  amplia oferta que recoje y
muestra la historia de España a través
de sus ejércitos. Este Museo de Histo
ria  Militar intenta una perfecta simbio
sis entre la arquitectura y  los objetos
que  contendrá para ofrecerlos al visi
tante  de forma sugerente.

Para ello, Siza sitúa el Museo en una
gran  pieza longitudinal —de cerca de
8.000 metros cuadrados— que alberga
una serie sucesiva de salas en dos nive
les. El visitante las recorre y penetra en
el  devenir de nuestra historia desde los
albores del hombre hasta la actualidad.
Este  (<paseo)> a través de la  historia
puede realizarse de principio a fin o de
forma  selectiva, gracias al acceso pro
pio  de cada dependencia. Todas las sa
las son de amplias dimensiones, lo que
permite combinar la exhibición de pie
zas de gran tamaño con otras formas
expositivas como diagramas, maquetas,
carteles o muestras audiovisuales. Está
prevista la  incorporacion de (<media)>
sin  interferir en el disfrute sereno de

elabora  proyectos tan dis
pares como el barrio Kreut
zer  en Berlín; la  recupera
ción  del  barrio judío  del
Campo di  Marte en Vene
cia;  o la ampliación del Ca
sino  de  Salzburgo. En Es
paña,  trabaja en  a  cons
trucción  de  un centro  de
arte  en  Santiago de Com
postela. Ja reforma de una
manzana del casco antiguo
de  Cádiz, y unas viviendas
sociales en Barcelona.

Sus  trabajos le han pro
porcionado un indiscutible
reconocimiento  profesio
nal  y ha merecido numero
sos  premios tanto  dentro
como fuera de su país.

los objetos originales
expuestos.

Además  de  este
conjunto  de depen
dencias,  el  Museo
dispondrá  de  salas
para exposiciones te
máticas y temporales
y  plantea un impor
almacenes visitables.

Muestras de carácter monográfico de
producción propia, o objetos de inter
cambios con algún otro centro de cual
quier  parte del mundo, se ofrecerán al
público —en períodos largos de dos o
tres años— con originales y cuidados
montajes en los módulos de 500 metros
cuadrados de la cuatro salas temáticas.
De  menor tamaño son las dependen
cias  para las exposiciones temporales
que  permitirán presentar aquellos ob
jetos del museo de mayor interés o ac
tualidad  en cada momento. Objetos
para cuya conservación y mantenimien
to  Alvaro Siza ofrece una planta infe
rior  que los investigadores y  expertos
podrán visitar cuando lo deseen.

funcleiml. (<Esta funcionalidad de la que
Siza dota al Museo —todo está pensa
do para facilitar y amenizar la visita del
público— rige también en el resto de
las dependencias del centro», explica el
coordinador para la  construcción del
Centro, general Francisco Castrillo.

Funcionalidad que queda claramen
te  constatada en las dependencias para
la  biblioteca y el archivo. Los depósi
tos de estas dependencias se resuelven

en  altura —silo— en forma
de torre que es un eco de las
dos  torres de viviendas del
Paseo  Moret.  Junto  ella
—en su arranque— y frente
a  la  fachada de  la  calle
Ferraz, se sitúan las dos sa
las de consulta: una para lec
tura general y otra especiali
zada. También se contem
plan  áreas para videoteca.
fonoteca y microfilmes.

El  centro de estudios cívi
co-militar  se  sitúa  muy
próximo y con acceso direc
to desde la biblioteca y el ar
chivo. Nueve aulas con capa
cidad para 50 personas don
de impartir cursos, tres para
seminarios —diseñadas para
cerca de 20 alumnos— y una
sala  de conferencias —con
un  aforo de 100 asistentes—
componen esta plataforma
de  estudio, pensada espe
cialmente para los universi

tarios, profesionales y expertos intere
sados en el mundo de la defensa.

Infraestructura. Para que el Centro haga
realidad su finalidad de ofrecer al públi
co  toda la riqueza cultural castrense, es
necesario que cstú preparado tanto para
recibir  gran cantidad de personas —el
Centro dispondrá de todos los elemen
tos arquitectónicos necesarios para faci
litar  la visita a los minusválidos— como
para recoger y preservar todo el valioso
material que alberga en su seno.

Grandes aparcamientos exteriores e
interiores, con fácil acceso y con capa
cidad para más de 400 vehículos y un
mínimo de cinco autobuses permitirán
paliar los problemas de tráfico existen
tes en la zona darán cabida a un gran
número  de visitantes que dispondrán
de  una amplia gama de servicios que
convierten al Centro no sólo en lugar
para la oferta cultural, sino también en
punto  de encuentro y ocio. Una cafe
tería-restaurante, tiendas, y un audito
rio  estarán siempre a disposición de los
ciudadanos (estas dependencias tienen
acceso directo y podrán funcionar con
el  resto del Centro cerrado).

Así,  las personas que acudan al futu
ro  Centro Cultural de Defensa encon
trarán a su disposición una oferta abier
ta  a todos y enmarcada en un edificio
que invitará al estudio y a la investiga
ción  con los métodos más modernos,
además de ser por sí mismo un símbolo
de la riqueza que alberga en su interior.

Arquitectura  y urbanismo
forma  armoniosa. Por esta
cualidad el  alcalde de Lis
boa le designó para realizar
el  ambicioso proyecto de la
reconstrucción del barrio de
Chiado, destruido por un in
cendio en agosto de 1988.

Amante de viajar y cono
cer  los modelos arquitectó
nicos  de diferentes partes
del  mundo,  actualmente

tante  espacio de
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°Iuma invitada

N  una re
ciente
Conferen
cia  inter
nacional
celebrada

en  Moscú se han
reunido más de un
millar y medio de es
pecialistas civiles y militares de más de 20 países
tanto del Este como del Oeste con el objetivo de ela
borar una nueva doctrina militar de ámbito interna
cional que pudiera ser válida para los diferentes paí
ses. Este ambicioso proyecto propuestoyor la Unión
Soviética, la anfitriona, se basa en la hipotesis de que
en  nuestra época los principios de funcionamiento
del colectivo militar pueden ser similares en todos
los países que se consideran democráticos, dejando
en  un segundo plano el papel de los ejércitos en la
sociedad y en el mundo moderno.

Un estudio más profundo del desarrollo de la Con
ferencia nos lleva a considerar aspectos menos teó
ricos y más ajustados a la problemática de los ejér
citos del Este desde la perspectiva de la influencia
que las nuevas políticas ejercen sobre la formación
de  la teoría y la práctica militares soviéticas, es de
cir,  el análisis de las consecuencias de la adopción
de unapolítica tendente a prevenir la guerra, a la di
minacion de las presiones en las relaciones entre los
Estados basadas en el equilibrio de sus interes.

La Conferencia tenía claramente definidos dos ám
bitos: uno externo, como expresión de la orientación
defensiva de la doctrina militar soviética dirigido a
los representantes extranjeros del Oeste, y otro in
terno, cuyos interlocutores eran principalmente los
representantes del Pacto de Varsovia. El objetivo co
mún era explicar la reorganización estructural de las
Fuerzas Armadas soviéticas actualmente en curso y
que permite asegurar una estructura no ofensiva, lo
que implicará importantes cambios y que afectará al
asentamiento de unidades, a la reducción de los pa
rámetros de la movilización y a los volumenes de la
producción militar. El lema que campeaba en todos
los escritos era: diálogo, diálogo, diálogo.

Uno de los temas de las mesas re
dondas se refería a la relación entre
el  desarrollo económico y los pro
blemas de la guerra y de la paz en el
mundo contemporáneo, consecuen
temente incidía en el cambio radical
del conjunto de sistemas de prepa
ración de las FAS para el combate al
abandonar conceptos de «agresión
eventual» o de «adversario poten
cial». En el desarrollo de esa nueva
doctrina militar tiene una importan
cia vital su implicación con laecono
mía general de la URSS y la masiva
asistencia a la mesa redonda que
tuvo lugar en el club de Oficiales del
Distrito Militar de Moscú, ayala su
importancia. La reducción de los

gastos  militares,
que hoy se estiman
en  el 15,6  por 100
del  presupuesto de
la  URSS, parece que
se han iniciado con
la  reestructuración
de  la industria mili
tar,  la paulatina eli

minación de las armas nucleares y la reducción del
número de unidades.

Precisamente, esta reducción del número de sol
dados anunciada en medio millón (12 por 100 de
sus efectivos) para el período 1989-90 y que afecta
en parte a las unidades soviéticas estacionadas en la
RDA, Checoslovaquia, Hungría, Polonia, parte euro
pea de la URSS, y recientemente en Rumanía, su
pondrán una nueva política de personal y de reclu
tamiento. Se calcula que decenas, de miles de jóve
nes soviéticos no serán llamados a filas por la am
pliación de las exenciones del servicio militar obli
gatorio en cuanto a deficiencias físicas. Esto, con la
disolución de unidades, el rejuvenecimiento de los
mandos y la posibilidad de que se abandone el ser
vicio militar obligatorio por un ejército profesional
reforzado por milicias territoriales, demuestran que
la orientación defensiva de la nueva doctrina militar
abarca no sólo aspectos técnico-militares, sino tam
bién a las relaciones ejército-sociedad.

Estos cambios que implican un nuevo concepto
de la seguridad en la URSS, crearán una nueva esca
la de valores en las prioridades humanas como re
flejó en su conferencia el general Nikita Chaldymov.
En un Estado integral en el que las Fuerzas Armadas
participan del tejido social y económico, cualquier
cambio tiene unas consecuencias no habituales.

U  presencia en la Conferencia de militares de los
países centrales y del Este de Europa pertenecientes al
Pacto de Varsovia tenía una especial relevancia no sólo
por la retirada de efectivos soviéticos de sus países,
sino por planteamientos de reducción sustancial de sus
Fuerzas Armadas conforme con la orientación defensi
va de la nueva doctrina militar soviética. Estas dos ac
ciones de carácter técnico-militar parece que pueden

dar carta de naturaleza a esa casa co
mún europea que preconiza uno de los

1*postulados  de la perestroika.
El acercamiento de estos países al

ERGOMAS (European Research
Group on Military and Society) es una
realidad y sus distintos grupos de tra
bajo sobre legitimación e integración
de  los militares, cambio de valores,
derechos civiles y socialización de los
militares contaran con la aportación
científica de estos miembros. Los
nuevos tiempos abandonan la doctri
na en la que, según Gorbachov, la po
lítica intervenía como concubina de
Marte, dios de la guerra.

(*) Coronel de Infantería. DEM

La política militar
de la URSS

Carlos
Gil  Muñoz
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Modernizar la
tuerza aérea

Diferentes proyectos en
capacidad operativa

C UANDO comienza unanueva  década,  lasFuerzas Armadas es
pañolas desarrollan impor
tantes programas que tienen
como objetivo mejorar la ca
lidad  de su equipamiento e
infraestructura.

Como  consecuencia del
interés existente por nacio
nalizar  al  máximo todo el
material que se incorpore o
actualice en los Ejércitos. es
tos  proyectos no sólo tienen
una  utilidad  militar,  sino
también económica y tecno
lógica para la industria espa
ñola.

La  importancia creciente
que  como baza disuasoria
tiene hoy la aviación, hacen
que la Fuerza Aérea esté in
mersa en gran parte de estos
programas de adquisiciones
y  modernización, máxime
cuando el final de la década
de los ochenta ha coincidido
con el límite de operatividad
de algunos de los medios aé
reos en servicio.

Esos programas son con
secuencia del desarrollo del
Plan  Estratégico Conjunto
(PEC) y pretenden dotar al
Ejército  del Aire de los sis
temas de armas e  infraes
tructuras que le permitan al
canzar en 1994 el  Objetivo
de  Fuerza previsto.

No  obstante, otros impor
tantes proyectos —que im
plican  una prolija labor de
investigación  y  desarrollo
propia de la constante inno
vación tecnológica de la avia
ción— son un objetivo a más
largo plazo. Lo más impor
tante  en este apartado es la
sustitución de los aviones ca
zabombarderos Mirage F- 1,
que fue una de las razones de
España para participar en el
programa EFA (siglas en in

marcha aumentarán la
del  Ejército del Aire

glés  del  Futuro Avión Eu
ropeo de Combate).

Según la división concep
tual  que consta en el apar
tado referido al Ejército del
Aire  dentro de los Presu
puestos Generales del Esta
do,  los programas en mar
cha  corresponden a  dos
grandes líneas de actuación:
Inversiones en la Fuerza y en
el  Apoyo a la Fuerza, que a
la  vez se suddividen en Ad
quisiciones  de  Aviones  de
Combate y Transporte y Tele
comunicaciones y  Cobertura
Radar en el primer caso, y en
Instalaciones e Infraestructu
ra  y Armamento
en  el  segundo
apartado.

Aviones. Dentro
de  los  progra
mas de adquisi
ción  de aviones,
durante  1990
deberán  entre
garse,  según el
calendario  pre
visto, los últimos
ocho  aparatos
F-18  del Progra
ma  FACA.  de
los  que en 1989
se  recibieron 12
unidades, y que
ya  han sustitui
do  a  los  cazas
F-4 Phantom del
Ma  12.

El  programa
F-18  ha generado durante
los  años ochenta una serie
de  subprogramas destinados
a  alcanzar un adecuado gra
do  de autosuficiencia, gra
cias  al  soporte tecnológico
de  la industria nacional.

Entre ellos destacan el de
sarrollo del simulador, de los
Bancos  Automáticos  de
Pruebas, del Centro de Apo

yo  al Software y del Sistema
Integrado de Mantenimiento.

Recientemente e  ha con
tratado  la  actualización de
los  simuladores operaciona
les tácticos y de vuelo, sien
do  también adquirido un si
mulador  del radar conven
cional de ruta.

Por  lo  que se reficre a
otros aparatos y dentro de los

Programas de Adquisiciones
de Aviones, a finales de 1988
se  recibieron los dos prime
ros transportes CN-235.

Está en marcha la defini
ción de una nueva versión de
transporte militar y  patrulla
marítima únicamente espa
ñolas (C-235) de las que el
Ejército  del  Aire  adquirirá
18 y  6 unidades, respectiva-

Ejércit’
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mente  (ver Revista Españo
la  de Defensa n.’ 14).

Dentro  de la  aviación de
transporte,  cinco  naciones
europeas,  entre  ellas  Espa
ña,  desarrollan el Programa
FLA,  para  sustituir  los ac
tuales  aparatos  pesados por
un  turbopropulsor  con  ca
pacidad  de carga de 25.000
kilos  y  2.500  millas  de  al
cance.  Este  programa  está
viviendo  una  importante
reactivación.

El  Ministerio de  Defensa
y  Construcciones Aeronáuti
cas.  5. A.  (CASA),  conti
núan  con  el  Proyecto  de
Avión  de  Entrenamiento
Avanzado  y  Caza  Táctico
AX,  mediante el que se do
tará  a  las  —

Alas  de
apoyo y ata
que  a  superfi
cie  de un avión de
altas  características
que  sustituya a  los  F-5
hacia  el año 2000.

Modernizaciones. Por  lo  que
respecta  a  los  aviones más
antiguos  en servicio, actual
mente  están en marcha dife
rentes  programas de moder
nización  y  potenciación de
aparatos.  Uno  de  los  más

importantes  es el  referido a
los  Mirage III, que busca op
timizar  y aumentar la capa
cidad  de estos aparatos para
el  ataque  aire/superficie.
Defensa  firmó  un  acuerdo
en  diciembre de  1988 con la
Sociedad  Anónima de Ges
tión  ATHORN  —unión
temporal  de  CASA y  CE
SELSA— para, en algo más
de  tres  años y medio, reali
zar  una  revisión general  y
dotar  de una nueva arquitec
tura  de  aviónica a  los avio
nes  en servicio, y alargar su
vida  operativa al  menos en
10  años  (ver  RED  núme
ro  17/18).

ción  de  los aviones tácticos
F-5  (ver RED número 15).

Por  su  parte,  también se
mejorará  la capacidad de vi
gilancia  antisubmarina gra
cias  al programa P-3 Orión
que  comprende  la  compra
de  cinco aviones P-3B a  la
Real  Fuerza Aérea  de  No
ruega  —incorporados a par
tir  de  noviembre de  1988—
y  su  posterior  moderniza
ción junto  a dos P-3A ante
riormente  en  servicio en el
Ejército  del Aire.  La plena
operatividad  de este sistema
deberá  lograrse antes de  fi
nal  de  1991, garantizando la
vida operativa de estos avio
nes hasta más allá del 2010.

Aunque  no sea un progra
ma  exclusivo de  la  Fuerza
Aérea,  también hay que des
tacar  la remotorización pre
vista  de  los  12  aparatos
CL-2l5 («aviones bombero»
del  Grupo 43  del  Ejército

Mejora. Se pontenciará la
Fuerza Aérea así como la
infraestructura que la
mantiene y apoya.

del  Aire,  y  la  compra  por
parte  del ICONA de 10 nue
vos  CL-215 T,  que  serán
operados  igualmente  por
personal militar.

Estos  grandes programas
se  complementan con  otros
de  menor  cuantía, con  los
que  se potencia la capacidad
de  los aviones. Así, por ejem
plo.  se  ha mejorado la  avió
nica  de  los varios  aparatos
C2l2Aviocar  con motivo de
su  participación en las Fuer
zas  de  las Naciones Unidas
destacadas en Namibia.

Defensa aúna. Dentro del ca
pítulo  de  Telecomunicacio
nes  y  Cobertura  Radar  hay
que  destacar  por  su impor
tancia  los programas relati
vos  a  Sistemas de  Defensa
Aérea  y entre ellos Combat
Grande. Modernizar la Red
de  Vigilancia  ha  sido  un
constante  objetivo del Ejér
cito  del  Aire, que  actual
mente  se  halla  en  las  Fa
ses  III y IV.

Combat  Grande III  pre
tende  mo
dernizar  la
red  de con
trol  del área
peninsular y
Baleares

Ejércitos;1]
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En  el mismo sentido, tam
bién  se encuentra en marcha

el  progra
ma  de mo
derniza
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Ejércitos
con  cobertura radar a baja y
muy  baja cota. En esta fase
se  sustituirán los actuales ra
dares  de los Escuadrones de
Vigilancia Aérea (EVA) por
un  nuevo modelo tridimen
sional  que  desarrolla  CE
SELSA  bajo  el  nombre  de
Programa Lanza.

Gombat Grande IV  com
prende  la modernización de
la  red de control y vigilancia
de  las Canarias, incluida la
del  EVA 21 de  Gran  Cana
ria  y el  22 (Grupo  de Con
trol  Aerotáctico) desplegado
en  Lanzarote.

Estos  sistemas  quedarán
englobados por el Programa
tICCS-E (Mando y Control
Aéreo  Español), que preten
de  interconectar en  tiempo
real  los Combat Grande con
la  red OTAN de alerta y con
los  sensores  y  puestos  de
mando  del Estado Mayor de
la  Defensa,  el  Ejército  de
Tierra  y la Armada. El pro
grama,  iniciado en  1989 se
prolongará  durante  toda  la
presente  década.

Los  programas de Guerra
Electrónica  emprendidos
por  el  Ejército  del  Aire,
comprenden  la  adquisición
de  medios de contramedidas
activas  y  pasivas.  En  este
marco  ya han  sido elegidos
los  sistemas Baria  y  Svrel
(ver  RED número 15).

Por  otra  parte,  también
está  en  marcha el Programa
SARA  (Sistema  Avanzado
de  Reconocimiento Aéreo)
que  comprende medios ae
rospaciales  tácticos/estraté
gicos,  que se  iniciará con el
empleo  por los aviones F-l8
a  partir de  1995 del Sistema
de  nueva  generación
ATARS  y proseguirá con la
utilización del satélite de re
conocimiento  Helios  (ver
RED  número 2).

Apoyo. Por lo que se refierc a
los  programas de Apoyo a la
Faena,  hay  que destacar  el
POBAS  (Potenciación  de
Bases  Aéreas) que pretende
dotar  a  las instalaciones de
una  infraestructura adecuada
para  garantizar la  operativi
dad  de las unidades y de los
nuevos sistemas de armas.

Es  uno  de los  programas
más  ambiciosos  desde  la
creación  del  Ejército  del
Aire  y comprende desde  la
potenciación de las redes de
comunicaciones o la protec
ción  de aviones hasta la re
modelación  de  torres  de
control,  talleres, hangares y
centros  de simulación (estos
últimos  apartados  para
adaptarse  a  los  nuevos
F-18).  Las realizaciones más
recientes  en este ámbito han
sido  la  remodelación de los
talleres  auxiliares y  de  los
hangares  1 y 3 de la base de
Torrejón,  donde  también se
han  reparado  los estaciona
mientos de aeronaves y se ha
construido  un  edificio para
el  taller mecánico de  armas
del  Escuadrón de Manteni
miento  del Ala 54.

En  las bases de Zaragoza,
Gando,  Manises. Morón  y
Los  Llanos se  han realizado
recientemente  diferentes
obras  para  mejorar la habi
tabilidad  de mando y tropa,
así  como los sistemas de ilu
minación  de estacionamien
tos,  redes de agua contrain
cendios,  instalaciones  de
combustibles,  firme  de  los
aparcamientos  de aviones y
algunos  equipos de ayuda a
la  navegación.

Dentro  del POBAS desta

ca  el  suhprograma  REFl
1/FC (Refugios de  Aviones
de  Combate), que dotará de
estas  instalaciones acoraza
das  a  todas  las  bases  del
Mando  Aéreo de Combate.

Por  su parte, el subprogra
ma  POMA SA  (Potenciación
de  Maestranzas y  Parques)
busca  mejorar las posibilida
des  de mantenimiento a ni
vel  ((tercer escalón’> dentro
de  la propia Fuerza Aérea.

Aunque  de  menor  cuan
tía,  también se  encuentran
en  marcha programas de in
corporación  de medios auxi
liares  de  aeropuertos.  Así,
durante  el último año se han
incorporado  nuevos vehícu
los  de  repostaje de combus
tible,  equipos  de  extinción
de  incendios  arrastradores
eléctricos  autopropulsados,
arrancadores,  sistemas  de
carga  y descarga y generado
res  autónomos.

Finalmente,  en el área de
armamento,  existe una gran
variedad de programas —en
diferentes  fases  de  evolu
ción—  con  los que  se  pre
tende  dotar durante la próxi
ma  década a los aviones de
combate de sistemas avanza
dos  acordes con su alta tec
nología.

Se  trabaja  sobre el  Siste
ma  de  Bomba  Guiada  por

Láser  (SBGL) con el que se
podrán  batir  objetivos  de
precisión y de gran resisten
cia,  así  como  sobre  multi
bombas  o  bombas  de  aire
combustible.

En  el  capítulo de misiles,
durante  1990 se recibirán los
primeros  ejemplares del  ai
re-superficie  AGM-84A
Harpoon.  y para el año  1992
se  espera  también la  recep
ción  de 80 misiles antirradar
AGM-88A  HARM.  Igual
mente  está en estudio la ad
quisición  de  versiones mo
dernas  (<L’>) del sistema ai
re-aire  Sidewinder mientras
que  las versiones más  anti
guas  (<N» y «P’>) van a  ser
actualizadas.

Por  otra  parte, España es
tudia  la adquisición de otros
misiles  como  el  Maverick,
cuya  venta fue  autorizada el
pasado  verano por el Senado
norteamericano, o los nuevos
AMR4AM  y ASEAAM.

Esta  relación  de  progra
mas  no es exhaustiva y com
prende  sólo aquéllos de ma
yor  envergadura que  están
actualmente en marcha. Con
ello,  el  Ejército del Aire al
canzará  un grado de tecnifi
cación  muy apreciable.

PS,  fle
&tafle O. tanian

Variedad. La modernización en marcha del Ejército delAire incluye la adquisición de pequeños vehícu
los de apoyo y la reconversión de sLçtemas complejos como los aviones de patrulla marítima P-3 Orión.
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E N esta unidad la tradicionalcorneta se ve sustituida por
una sirena de fábrica. Cada ma
ñana  su estridente ulular pone
en  marcha a un pequeño ejérci
to  de casi 1.100 mujeres y hom
bres;  una fuerza formada por
efectivos militares —jefes, ofi
ciales y suboficiales— así como
por  personal civil funcionario y
laboral,  cuya tarea cotidiana
tiene un objetivo concreto: ase
gurar la mejor producción y co
modidad de  los soldados me
diante equipos y productos ade
cuados.  Se  trata  del  Centro
Técnico de  Intendencia (CTI)
del  Ejército de Tierra, un au
téntico complejo industrial con
sede  central en Madrid y talle
res  en otras cinco ciudades es
pañolas, en el que trabajan es
pecialistas  de  muy diversos
campos, cuya misión consiste
tanto  en la producción de ves
tuario  y material como en  el
análisis y control de los equipos
y  alimentos empleados por el
Ejército y en la reparación de
mobiliario, menaje o instalacio
nes  de campaña.

Fábrica Como centro producti
vo  el CTI se ocupa de la fabri
cación de muy variados elemen
tos:  vestuario, somieres, taqui
llas, sacos de dormir, petates o
tiendas de campaña. «No obs
tante, nuestra misión no es sus
tituir a la industria civil», expli
ca  el coronel Julio Valle, direc
tor  del Centro. «Nosotros sólo
producimos parte de las pren
das  y útiles empleados por el
Ejército. Esto nos sirve para co
nocer  realmente los precios y
calidades así como para contar
con  mandos militares adecua
damente  preparados, que  en
caso de una movilización gene
ral  podrían representar al Ejér
cito  en dicha industria civil»,
añade el coronel Valle.

La  instalación que materiali

za  principalmente la labor pro
ductiva del Centro Técnico es el
Taller de Vestuario. A las siete
y  media de la mañana más de
200 trabajadoras enfundadas en
guardapolvos color azul se diri
gen  a  sus  puestos. equipados
con  maquinaria de confección
muy moderna, similar a la de
cualquier empresa del ramo al
igual que su organización. En
un solo día pueden llegar a pro
ducir 2.000 camisas o 200 uni
formes.

Encamación López Peña, 46
años al frente de este taller, es
la  empleada más antigua y co
noce  perfectamente todos los
secretos de la cadena de pro
ducción: (<Las telas, adquiridas
mediante concurso público en
empresas, son cortadas en  el
departamento correspondiente
conforme a  los patrones. Las
distintas piezas son mandadas
luego para la elaboración de la
prenda  al  departamento de
Confección, bien aquí mismo o
bien a los talleres de Barcelona,
Bilbao,  Sevilla,  La  Coruña.
Ceuta y Melilla», explica.

Por su parte, Antonia Manza
nares, que lleva 43 años en el
departamento de  Confección,
comenta que para entrar a tra
bajar en este taller las operarias
que  se ocupan de las diversas
labores deben pasar una oposi
ción.  Tras este examen pasan
un período de formación, hasta
ocupar su puesto definitivo en
alguna de las secciones del ta
ller. Entre éstas hay una encar
gada  de la confección de tallas
extraordinarias, así  como de
trabajos especiales sobre el uni
forme básico, como el bordado
de  distintivos y divisas.

AnálIsis. Junto a la labor fabril, y
como fase previa a la misma, el
Centro Técnico de Intendencia
tiene la misión de estudiar y ex
perimentar equipos, especial-

mente en lo referido al vestua
rio.  Para ello, cuenta con una
sección que diseña prototipos
diversos y analiza detenidamen
te  materiales empleados por
otros ejércitos. De esta sección
saldrán las especificaciones so
bre  prendas y  equipos regla
mentarios. Igualmente se ocupa
de  elaborar, mediante informes
recopilados en las unidades de
toda  España. estadísticas con

El  Centro Técnico de In
tendencia  es  un  estableci
miento  militar que, tras más
de  cien años de  existencia,
goza  de un notable prestigio
en  la industria y las Fuerzas
Armadas  españolas.

Fundado  en el siglo pasa
do,  en el año  1885 —su pro
motor  y primer jefe  fue  el
director  general  de  la  Ad
ministración  militar,  don
Manuel  de Salamanca y Ne
grete—  en  la  actualidad  el
Centro  es  un  órgano  logís
tico  dependiente  del  Man
do  Superior  de  Apoyo  Lo
gístico  (MASAL)  a  través
de  la  Dirección de Abaste-

los porcentajes de tallas que de
ben fabricarse.

La  misma tarea de estudio y
experimentación se extiende a
las  raciones alimenticias de
consumo en el Ejército. El CTI
efectúa las propuestas de com
posición y modificación de las
mismas a la par que analiza las
técnicas de conservación y este
rilización  de  alimentos, así
como de empaquetado y enva

cimientos  y Mantenimiento
(DIAM).

Su  característica  funda
mental  es la  polivalencia ya
que  sus  misiones  son  de
mantenimiento y fabricación
de  material  de  acuartela
miento  y vestuario.

Así  pues, el  Centro reali
za  el apoyo integral de todo
tipo  de  material  de  Inten
dencia,  constituyendo  un
cuarto  escalón de  manteni
miento.  Desde el CFI  abas
tecemos  de  repuestos a  las
agrupaciones  logísticas, de
esta  forma se suple la caren
cia  de órganos regionales de
mantenimiento,  así como de

Centro Técnico de Intendencia

Control de calidad
El  CTI garantiza el abastecimiento y

mantenimiento de los equipos auxiliares del
Ejército de Tierra

Mejores equipos
para el soldado
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sado. El coronel Va]lc comenta
que, con motivo de la visita de
Su Santidad el Papa en agosto
de  1989, el CTI trabajó activa
mente en la elaboración de un
prototipo de ración alimenticia
para los peregrinos, así como de
su  distribución entre unas
29.000 personas.

El  Cli  también desempeña
una importante labor de análi
sis de los productos en la fase

equipos y especialistas en las
grandes unidades.

El  trabajo del Centro  ga
rantiza,  además, el adecuado
control  de  calidad  de  los
prototipos  de productos, di
señados  también por el Cen

posterior a la producción. El la
boratorio del Centro Técnico se
ocupa del control de calidad de
todo tipo de artículos que van a
ser distribuidos a las unidades.
Como indica el teniente coro
nel Canips, jefe de este depar
tamento, «nuestra misión es
analizar todo pieza a pieza, par
tiendo de muestreos aleatorios
hechos sobre partidas que se
van a adquirir, y comprobar que

tro  Técnico de Intendencia,
que  posteriormente consti
tuyen  la base para los Con
cursos  de  Adquisiciones de
equipo  del soldado y  mate
rial  para el Ejército a la in
dustria  civil.

Nuestra  labor  de  control
se  continúa posteriormente
con  el análisis de las corres
pondientes  muestras,  una
vez  hecha la adjudicación de
los  citados concursos.

Por  todo ello, somos cons
cientes  de que del acierto de
nuestra  misión  depende  en
buena  medida la  mejora de
la  calidad de vida de los sol
dados,  y esto es muy impor
tante,  porque  el  cuartel  es
un  establecimiento donde se
debe  cumplir una obligación
pero  en  las mejores condi
ciones  posibles.-

cumplen las normas estandari
zadas’>.

El  laboratorio dispone de
personal titulado superior —en
tre  ellos, químicos y farmacéu
ticos—, así como analistas y
auxiliares especializados en dis
tintas ramas, que se ocupan de
tres departamentos distintos, a
los  que corresponde verificar
los diversos aspectos que afec
tan  a la calidad del producto,
como por ejemplo, la resisten
cia al envejecimiento de los te
jidos  mediante un complejo
equipo que simula la exposición
al sol, al agua y la intemperie de
las telas. También se comprue
ba que los uniformes cumplen
las normas OTAN sobre inde
tectabilidad infrarroja o sobre
colores de mimetizado. En con
junto una sola prenda puede ser
sometida a cerca de treinta
pruebas distintas.

jlQyO. Una última labor propia
del CTI es la de mantenimien
to  de material, en los Talleres
Generales del Centro, que al
ternan esta labor con la de fa
bricación de elementos.

Una de las tareas más duras,
a  decir del personal del centro,
es la afrontada por el llamado
Taller de Campamento, donde
60 operarias y 12 guarnicione-

ros limpian y reparan las tien
das de campaña. Para Concep
ción López, con 37 años en esta
sección, esta labor es dura por
la  aspereza y dificultad de ma
nejo de la lona, con la que tam
bién  fabrican toldos, fundas
para somieres o petates.

En otras dependencias de los
Talleres Generales torneros,
chapistas. electricistas y otros
muchos profesionales se enfren
tan diariamente, según explica el
capitán De Felipe, a duchas de
campaña, cocinas, lavadoras o
frigoríficos que requieren repa
ración, mientras que otras sec
ciones fabrican, por ejemplo, ta
quillas o grandes cajones metáli
cos pan menaje de cocina.

La  labor de mantenimiento
se ha visto mejorada sustancial
mente desde 1988 con el em
pleo de una unidad móvil espe
cial, que se traslada, instalada
en  un gran camión, hasta las
unidades para efectuar las repa
raciones <qn situ».

El  Centro Técnico de Inten
dencia, con una labor quizá me
nos espectacular que la de otro
tipo de unidades, garantiza el
buen funcionamiento de las ins
talaciones militares repartidas
por la geografía nacional.

-Ejércitos

Distribución. El Centro Técnico de Intendencia del Ejército de Tierra tiene su sede
en Madrid e instalaciones en Barcelona, Bilbao, Sevilla, La Coruña, Ceuta y Melilla.

Julio Valle
Coronel director del CTI

Ana & Ahw’o
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OpiniónF RECUENTEMENTE se habla de «zonas de
seguridad». Para nosotros, la referencia se
circunscribe especialmente al Mediterrá
neo occidental, zona que afecta a tres paí
ses: España, Francia e Italia. Los tres son

miembros de la OTAN y también de la CEE. Pero
¿son comunes o incluso convergentes sus intereses
económicos?

En el seno de la Comunidad se han puesto a me
nudo de manifiesto las divergencias existentes entre
Francia e italia. Respecto a España, baste recordar las
ya lejanas discusiones que acompañaron a las nego
ciaciones de adhesión, los camiones de fruta volca
dos en territorio francés, o los contlictos de la pesca.

Dentro de este trío de países, la postura francesa
ha sido muchas veces ambigua, dada su simultánea
pertenencia a un mundo Mediterráneo ya una Euro
pa del Norte hacia la que ha estado animada durante
mucho tiempo, y lo está aún, por sentimientos de

Cooperacién en el
Mediterráneo occidental
J.C.  Renaud (*)

connivencia y de estima. París, situado en el norte
del país, ha considerado desde hace mucho que las
regiones septentrionales, más o menos próximas a
Gran Bretaña, Bélgica, Alemania y Suiza, debían go
zar de una cierta prioridad en lo relativo a las comu
nicaciones y a las inversiones (si se exceptuaba la
«Autopista del Sun>).

De cara al exterior se ha concedido prioridad, por
razones políticas, a la cooperación con Alemania y,
de vez en cuando, con Gran Bretaña (en especial en
lo  tocante al armamento). Se ha considerado y se si
gue considerando al mercado alemán como banco
de pruebas para las empresas que deseaban ir al asal
to  de mercados más lejanos, como el estadouniden
se y el japonés.

Sólo más recientemente los medios económicos y
políticos franceses han comenzado a modificar sus
puntos de vista respecto a la capacidad de sus veci
nos del sur para ponerse al nivel de los «grandes».
Son cuatro los factores que han contribuido a esta
reevaluación.

En primer lugar, el descubrimiento de la eficacia
que eran capaces de demostrar los empresarios ita
lianos y españoles. Italia ha hecho gala de una capa
cidad competitiva en todos los mercados internacio
nales, y el éxito de su pequeña y mediana empresa
ha constituido un frecuente ejemplo para los patro
nos franceses, incluso en el campo del armamento.
En cuanto a España, el desarrollo reciente de sus em
presas y sus bancos, la simultánea adhesión a la Co
munidad Económica Europea y a la OTAN, han ins
pirado a los franceses saludables reflexiones sobre la
aptitud de este país para desempeña.r su papel en la
Europa de los Doce. No es por azar que el informe
Cecchini —sobre los beneficios que cada país pueda
extraer de las disposiciones del Acta Unica— ha es
timado que sus principales beneficiarios serán las na
ciones de reciente incorporación a la Comunidad
como España y Portugal.

En segundo lugar, la cooperación con los países
del  norte produce ciertas desilusiones. La potencia
de la industria alemana es tal que, con frecuencia, las
empresas francesas tienen alguna dificultad para es
tablecer con ellas una cooperación en condiciones
de igualdad. La reciente fusión de Daimler/BenzIMBB
opondrá a las industrias francesas un formidable con
glomerado que amenaza con desequilibrar las tenta
tivas de cooperación y otro tanto ocurre con Sie
mens-Plessey.

También en el campo de la industria del armamen
to,  Francia encuentra en Gran Bretaña competencia,
antes que complementariedad, en la medida en que
ambos países poseen unas industrias relativamente
completas y  diversificadas como se ha puesto de
manfiesto en relación con el avión de combate.

El tercer factor es la existencia de algunos campos
que han venido a demostrar que pudieran existir in
tereses comunes. Así ocurre, por ejemplo, con la
energía. La crisis de los años 70 reveló que se daban
en la Comunidad dependencias paralelas y, en con
secuencia, paralelos intereses que podrían justificar
una política común.

Por último, preocupa a todos ese mercado único
que los Doce se proponen constituir en los años 90.
Es incuestionable que ese mercado llevará consigo
sacudidas y que no alterará las diferencias existentes
entre unos Estados y otros, entre unas y otras zonas.
Aun cuando no vaya a ser un mercado «con dos ve
locidades» —concepto que rechazan las autoridades
de Bruselas—, no cabe duda que sí será un mercado
de  varias dimensiones. Dentro de este marco toda
vía incierto, ¿por qué no utilizar la complementarie
dad de tres en el seno de la comunidad de Doce?,
sobre todo cuando se trate de las relaciones exterio
res, ya sea con Africa, con el Mundo Arabe, con Amé
rica Latina, o incluso con la Europa del Este.

Resultaría artificioso convertir al Mediterráneo, y
menos aún al Mediterráneo occidental, en un mun
do aparte. Pero es indiscutible que, conforme una Eu
ropa en plena mutuación se dirige hacia un destino
aún incierto, saldrán a la luz intereses comunes que
hasta ahora no se habían puesto de manifiesto.

(*) Director de Asuntos Económicos de la OTAN.
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La crisis del Cáucaso
amenazaaGorbacbov

máximo  líder soviético

Internacional

Los  problemas económicos y
algunas repúblicas de la Unión

las pretensiones secesionistas de
Soviética desafían la iniciativa delC OMO Hamlet,  el  dirigente  so

viético  Mijail  Sergueyevich
Gorbachov  se ve enfrentado al
dilema  de sufrir los golpes de la

insultante  Fortuna, o  tomar las annas
contra  un  piélago  de  calamidades y
acabar  con ellas. Si se decide por la pri
mera  solución, puede poner en peligro
su  propia  permanencia.  Si  se  decide
por  la segunda, el fin de ¡as calamida
des  que ahora le acosan puede desen
cadenar otras nuevas, aún mayores. Por
eso,  Gorbachov es un personaje de di
mensiones  trágicas.

Para  el  líder soviético ha  llegado la
hora  de  la verdad en el  interior de la
URSS,  porque el  nudo gordiano de la
transición  soviética es  de tal  enverga
dura  que  exige un  corte  inteligente y
drástico,  un tajo de proporciones secu
lares,  capaz  de  alterar  la  historia del
mundo.

Es  obligado  tener  en  cuenta  que
Gorbachov no ha surgido de la nada, y
en  eso estriba su auténtica  fuerza. El
(<líder>) soviético representa a toda una
generación de lo que, en términos muy
amplios,  cabría  calificar como  inteli
genisia del sistema, y que busca un re
levo en el poder  acompañado de cam
bios  cualitativos profundos en la esfera
política  y en  la esfera económica. De
no  ser por ese respaldo de los sectores
más  pragmáticos y eficientes del apara
to  soviético, Gorbachov  hace  tiempo
que  ya  hubiese  caído.  Como  señala
Schmidt-Huer,  antiguo  corresponsal
en  Moscú del semanario Die Zeit, en el
meteórico  ascenso de Mijail Sergueye
vich  a la cima del Partido, no hay nin
guna  <(casualidad digna de  un  cuento
de  hadas».

Políticamente,  en  cuanto al  manejo
de  las palancas del  aparato se refiere,
Gorbachov es un producto de Yuri An
dropov,  el  avisado jefe  del  KGB que
sustituyó en la cúpula del poder al mo
mificado  Leonid  Breshniev, en  1982.
Andropov,  durante  su  breve  perma
nencia  en la cumbre, intentó imponer
una  modernización a la burocracia pa-

rasitaria  y  cancerígena. arremetiendo
de  paso contra  la «ordenada y equili
brada  corrupción’> que  proporcionaba
la estabilidad entre los cuadros del Par
tido:  la base misma del funcionamien
to  del sistema.

Fue  Andropov el  (<padrino>) del jo
ven  Gorbachov, que por entonces con
taba  53 años. Lo eligió como su delfín
cuando  agonizaba enfermo de los riño
nes  y  corroído  por  la  diabetes  en  la
zona  residencial de Kunsie
yo,  destinada a  las altas je
rarquías,  en  las  afueras  de
Moscú.  Andropov  sabía
quién  era  Gorbachov, y las
claves  del proyecto que  éste
iba  a  emprender. Y aún  así
le  abrió la vía del Poder (con
mayúscula),  porque  existía
ya  un  plan  —apoyado por
los  sectores  reformistas—
que  necesitaba  ponerse  en
marcha  con  urgencia.  Un
plan  cuyo objetivo podría re
sumirse  así:  «Es  preciso
cambiar  el  esquema econó
mico-social  para  que  la
URSS  siga siendo una gran
potencia  en el siglo XXI.»

Cuando  el 9 de febrero de
1984  fallece  Andropov, ya
están  tendidos  los  puentes
por  los que la nueva «elite»,
encabezada  por Gorbachov.
iba  a desfilar hacia el poder.

Gorbachov,  representante
de  una generación partidaria
de  nuevas formas democrá
ticas  de  debate  político, ha
sido  el  designado aprendiz
de  brujo  que  ha  abierto  la  =
Caja  de Pandora de los cam
bios  radicales. Con él o sin él, la URSS
ya  no volverá a ser como antes, porque
el  gigante, una  vez despierto,  tardará
en  dormirse. La magnitud de los cam
bios  que se están produciendo preocu
pa  a muchos, Estados Unidos y Euro
pa  occidental incluidos. Cuando Bush,
el  presidente norteamericano, expresa

su  ((total respaldo» a  Gorhachov en la
crisis del Cáucaso, seguramente es sin
cero,  porque el  mundo occidental no
está  preparado  para  una  «balkaniza
ción»  de la URSS.

El  estallido disgregador más impor
tante  y reciente en ese maremagnun de
pueblos que es la Unión Soviética se ha
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Liderazgo. Gorbachov bajó a la «arena» política en Lituania (izqda) pero su
gesto no ha bastado para resolver los problemas de las nacionalidades en la URSS.

producido  durante las últimas semanas
en  Azerbaiyán. Los restos de  la explo
tación  todavía humean, pero las nego
ciaciones del Kremlin con los naciona
listas  azeríes parecen haber sofocado,
momentaneamente,  lo que ha sido una
abierta  rebelión  contra  el  gobierno
central.  Moscú  ha  tenido  que  enviar

doce  mil soldados,  muchos
de  ellos reservistas, para fre
nar  la matanza indiscrimina
da  de armenios en territorio
azerbaiyano, y una  secesión
«de  facto» de aquella remo
ta  república, de mayoría mu
sulmana,  lindante con Irán y
Turquía.

Desastre. El  Frente  Popular
de  Azerbaiyán (FPA), prin
cipal  fuerza  nacionalista,
privado  de apoyo exterior y
sin  apenas armas, no ha sido
un  gran  problemas  militar
para  las tropas  de  Moscú,
pero  ha  habido  centenares
de  muertos que no se olvida
rán  fácilmente. Nadie ha re
sumido mejor la gravedad de
la  situación  que  el  propio

ministro  de Defensa soviético, Dimitri
Yazov, cuando ha calificado La dura lu
cha  librada en el Cáucaso como (<el ma
yor  desastre>’ en la historia reciente de
la  URSS.

La  violencia azerí contra los  arme
nios  en  Bakú desencadenada el  13 de
enero,  después de que el  EPA hubiese

acusado  a  Armenia de  haber ametra
llado  con helicópteros dos aldeas azer
baiyanas,  ha  tenido  proporciones  de
guerra  civil sanguinaria. Hubo  lincha
mientos,  navajazos, defenestraciones y
gente  quemada viva en  plena calle. A
partir  de ahí en el territorio de Nagor
no-Karabaj,  enclavado en  Azerbaiyán,
aunque  de  mayoría armenia, y  en  la
frontera  armenio-azerí, se  desencade
nó  la guerra entre las dos repúblicas, y
Gorbachov,  a su pesar, tuvo que inter
venir.  El Ejército le exigió esta vez que
su  firma apareciese al pie del documen
to  que  decretó la  intervención militar
en  Bakú, en  un  claro  gesto de salvar
responsabilidades  por  la  dureza de la
represión.  Sin  duda  recordaba  lo
ocurrido  en abril  de 1989 en Georgia,
cuando  las  tropas  abrieron  fuego sin
contemplaciones  en  Tbilisi contra los
nacionalistas  de  esa  república.  En
aquella  ocasión, el Politburó decidió la
intervención del Ejército, pero Gorba
chov  no  firmó la orden  porque se ha
llaba  de viaje.

Los  problemas en  el Cáucaso, segu
ramente,  no han hecho más que empe
zar.  En  este  montañoso y estratégico
istmo de unión entre Asia y Europa hay
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más de 50 nacionalidades en
ebullición, que se han com
batido  ferozmente entre sí
desde  hace siglos, y  que
poco a poco fueron someti
das  a  Rusia en  los siglos
XVIII  y  XIX. El territorio
ha sido un punto de fricción
histórica para rusos e  ira
níes. Aprovechando la debi
lidad  del Imperio Persa, los
rusos  fueron  quedándose
con  todo el Cáucaso, y du
rante la II Guerra Mundial,
las tropas soviéticas invadie
ron  el Azerbaiyán iraní has
ta  1946. en que se vieron
obligadas a retirarse. No tie
ne  nada de extraño que los
iraníes consideren una re
vancha lo que está pasando
en  Transcaucasia. aunque
no  hay pruebas de que Irán
esté envuelto en la rebelión
de  los azeríes.

La  pregunta  clave  es
cómo encauzar la revolución
que se avecina dentro de las
fronteras del Estado Soviéti-  Azerbaiyán. Los caros ciiiados por Moscú con el fin de sofocar los disturbios, bloqueados por activistas.
co.  Y a esta pregunta acom
pañan otras muchas: ¿Cuál es el límite
de  los cambios? ¿Qué clase de plura
lismo político habrá y cómo se va a or
ganizar? ¿Cuál será el rumbo económi
co?  ¿Cuándo mejorará el  abasteci
miento  básico? ¿Cómo solventar las
demandas independentistas de las na
cionales?... Son incógnitas de tal cali
bre que no pueden ser resueltas por un
solo  hombre, ni  siquiera por un solo
partido,  cuyos esquemas programáti
cos. además, están en trance de revi
sión.  Tarde o  temprano, si  le dejan,
Gorhaehov tendrá que culminar la re
volución que ha iniciado, o dejar paso
a  gente nueva de su mismo talante ca
paz de proseguir con mejor suerte la ta
rea. El hipotético relevo de Gorbachov
no  tiene por qué significar el fin de la
perestroika, si partimos del supuesto de
que  el  dirigente soviético cabalga la
cresta de una ola que viene impulsán

De  los contrario tendrá que recurrir a
los  tanques, con el deterioro que esto
supone para la imagen de la perestroi
ka,  y el riesgo de guerra civil. Convie
ne  recordar las crecientes deserciones
de  soldados armenios. georgianos y
azeríes en las filas del Ejército Soviéti
co, que se han pasado a la lucha parti
sana en un territorio muy adecuado.

Decía Tocqueville que, de acuerdo
con la experiencia, el momento más pe
ligroso  para un  Estado se produce
cuando comienza a reformarse. y Ma
quiavelo sostenía que los Estados se
conservan si sigue vigente la idea que
los llevó a su surgimiento.

Estos dos conceptos. entremezclados
o  considerados separadamente. permi
ten  medir en toda su grandeza la tarea
que Gorbachov se ha impuesto. Por un
lado superar el peligroso momento de
la  construcción de un  Estado nuevo
surgido de los materiales del viejo. Por
otro, poner en tela de juicio los funda
mentos del Estado leninista, cuya ex
presión histórica y desviada ha sido el
stalinismo.

Dicho  en otras palabras. Existe una
idea estatal que se derrumba, sin que
el  nuevo Estado haya nacido todavía.
En  el  intermedio, el rumbo es insegu
ro,  y la nave zozobra. Es el precio que
paga cualquier revolución en sus mo
mentos críticos y a ello no ha podido
sustraerse el impulso de la perestroika.

más difícil para Gorbachov es el segun
do,  porque le priva de apoyo social
dentro de su propio país, y porque no
tiene solución a corto plazo. La peres
troika económica ha empezado dema
siado tarde y ha sido demasiado lenta.
y  eso agrava la situación. Para el ciu
dadano soviético medio los éxitos exte
riores de laperestroika son secundarios.
mientras los problemas interiores no se
arreglen.

En  el aspecto político, la oposición
larvada que existe contra Gorbachov
en  las filas conservadoras tendrá oca
sión  de  manifestarse en  el  próximo
Congreso del Partido previsto para el
otoño de este año.

Gorbachov necesitará trabajar duro
y  maniobrar con firmeza para imponer
sus tesis, pero puedc hacerlo, porque
desde la cúpula del PCUS (Partido Co
munista de la Unión Soviética) dispo
ne de un inmenso poder para irsc alladole desde la propia sociedad.

Triple desailo. Los grandes desafíos que
Gorbachov tiene planteados en estos
momentos, como ha señalado el sema
nario  británico  The Econornist, son
tres: las demandas nacionalistas, el des
contento económico de la  población
soviética, y el desasosiego de los secto
res  conservadores del partido y  de la
sociedad, dispuestos a volver a tomar
las  riendas en la primera ocasión que
se  les presente. De los tres, quizás el

nando el terreno.
El  desafío de las nacionalidades es

otro  problema sin solución inmediata.
Aun  reconociendo el derecho a la au
todeterniinación que tienen las repú
blicas integrantes de la URSS, y que
está recogido formalmente en la Cons
titución. Gorbachov no puede otorgar
carta franca a la secesión de los bálti
cos o de los caueasianos, por lo menos
ahora. El dirigente del Kremlin necesi
ta  tiempo para negociar Y convencer.
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Desde  sus orígenes. Rusia  tuvo am
biciones de Imperio. Lo que era un du
cado  perdido en las orillas del río Mos
cova, necesitaba expansionarse o desa
parecer.  Sin fronteras naturales impor
tantes,  con la  estepa ilimitada por en
torno,  Rusia se convirtió en un foco de
expansión  continental hacia los cuatro
puntos  cardinales. Poco  a  poco.  con
fuerza,  astucia y  muchas lágrimas, la
URSS  llegó a ser lo que es hoy. Un Es
tado-Imperio  diez veccs mayor que Eu
ropa  occidental, donde  conviven más
de  100 etnias. 15 repúblicas soviéticas.
20  repúblicas autónomas, 9 territorios
autónomos, y 13 distritos autónomos.

Ocaso inpesl.  Por si fuera poco. cn cada
pieza  de  este  mosaico administrativo
conviven  varias  nacionalidades, y  se
han  producido migraciones forzadas de
pueblos  cnteros desplazados por moti
vos  políticos (tártaros de Crimea, ale
manes  del Volga, osetios.  turcos mes-
jetes...)  o por  razones económicas. si
guiendo  el clásico flujo desde las zonas
pobres  a  las zonas  industrializadas. A
esto  hay que  añadir las diferencias re
ligiosas  (ortodoxos.  armenios,  católi
cos.  uniatos, protestantes. judíos, bu
distas...)  y el reciente auge del islamis
mo,  segunda religión de la URSS, con
40  millones de creyentes repartidos por
el  Cáucaso y el Asia Central.

En  este  conglomerado de  culturas

multirraciales, como el cualquier Impe
rio  surgido desde un centro geográfico,
las  tensiones separatistas más  fuertes
surgen  en  la  periferia: las  repúblicas
bálticas  y  las caucásicas.

En  Lituania, Letonia, Estonia (inva
didas  por  Stalin  hace  menos  de  50
años),  Georgia. Azerhaiyán y Armenia.
se  plantea ya abiertamente la indepen
dencia  nacional. Como ocurre con los
nacionalismos  secesionistas  el  senti
miento  emocional  predomina  sobre
cualquier  pragmatismo político.  Hay
matanzas  de azerhaiyanos y armenios.
y  el  Ejército enviado desde Moscú se
ha  visto obligado a emplearse a fondo,
incluidos los cañones de la  Ilota, para
imponer  la «ley y el orden» en la repú
blica  de  Azerbaiyán y en  Najicheván.
vinculadas a sus «hermanos>’ musulma
nes  de Irán y Turquía.

Mientras tanto, los comunistas litua
nos se han separado del PCUS, ponien
do  en peligro la unidad monolítica del
Partido,  que es el cemento que agluti
na  el  Imperio. Los deseos conciliado
res  de Gorbachov en Lituania no pare
ce  que hayan servido para frenar las de
mandas  independentistas de esa repú
blica,  pero los lituanos, como el  resto
de  los bálticos, quieren plantear su exi
gencia  por cauces legales, lo que hace
el  problema menos explosivo para Gor
bachov,  ya que le deja un margen mu
cho  mayor de maniobra política. En el

Enfrentamiento. La
crisis de las nacionalidades
alcanzó en Azerbaiván su
fase  más aguda, con
enfrentamientos étnicos y
religiosos. En el mapa, la
totalidad de las repúblicas
de  la Unión Soviética y, en
el  recuadro, la conflictiva
zona  del Cáucaso.

aspecto  nacional, la pe
restroika  no  tiene  por
qué  ser la tumba del Im
perio.  como  catastrófi
camente  pueden pensar
los  conservadores, sino
una  poda  inteligente y
necesaria  para  conser
var  y  dar  cohesión a  lo

j  fundamental, perdiendo
o  eliminando lo acceso
rio.  El concepto moder
no  de  (<gran potencia»
está  basado  en  la  in
fluencia  científica, cul
tural,  económica y tec
nológica, más que en la

implantación  territorial  de una  admi
nistración  estatal no deseada.

El Ejéitito. En  estos momentos críticos
para  la perestroika.  ¿qué papel desem
peña  el  Ejército Soviético? Según to
das  las evidencias, las fuerzas armadas
siguen  a Gorbachov, aunque quizás no
todos  los  altos  mandos  lo  hagan  de
buen  grado.

La  reducción de efectivos, la altera
ción  de  los planes estratégicos, como
consecuencia del cambio de rumbo po
lítico  y el entendimiento con Washing
ton,  y la retirada en la Europa del Este,
habrán  suscitado algunas quejas, pero
el  grado de descontento puramente mi
litar  no alterará la balanza en contra de
Gorbachov.

La  sumisión del poder militar al po
der  político obedece  a  una  tradición
prolongada  desde  los orígenes del Es
tado  Soviético. La maquinaria política
está  tan  imbricada en  todos los estra
tos  militares, que  se  hace muy difícil
pensar  en  una  actuación del  Ejército
por  cuenta  propia, sin que responda a
las  órdenes de un sector mayoritario, o
al  menos muy importante. del aparato
dirigente del PCUS. Sin olvidar que to
das  las  altas  jerarquías  militares son
miembross del Partido, y participan por
lo  tanto de sus decisiones políticas.

ñn  tal;1]

ir.

±
1  Estonia 2 Letonia 3 Lituania 4 fl E & 9 de Rusia 5 Bielorrusia 6 Ucrania 1  Moldavia 8 Georgia 9  Ar
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L OS cambios que se han producido
en  Europa en los últimos meses
del  pasado año no han agotado la

capacidad de asombro de los observa
dores. Por primera vez, los jefes de los
Estados Mayores y  otras altas jerar
quías militares europeas, junto con las
de  Estados Unidos y Canadá, se han
sentado en torno a una misma mesa
para exponer sin reservas, en un semi
nario  abierto, las singularidades de sus
respectivas doctrinas militares, las es
tructuras de sus fuerzas y el detalle de
los gastos de defensa.

Ningún marco podría ser más apro
piado que la ciudad del Danubio, que
mira  con igual neutralidad al Este y al
Oeste, y que hunde sus raíces históri
cas y culturales en los sucesivos sueños
de  la unidad europea, desde la Roma
imperial al Sacro Romano Imperio, del
que  los Habsburgo se sintieron conti
nuadores. Por el  palacio imperial de
Hofburg, sede del Seminario de Doc
trinas Militares, flota todavía la sombra
del  príncipe Klemens de Metternich
que  hace casi dos siglos, en 1814, con
vocara el Congreso de Viena en la mis
ma sala donde se reunió el seminario.
Aquella  asamblea de testas coronadas
y  de los más brillantes diplo
máticos  de su  tiempo dio
paso a un período de paz de
relativa  larga  duración.
Nada de extraño, pues, que
en  el primer día del semina
rio  fuera recordado el canci
ller  austríaco.

El  seminario se abrió el 16
de enero y continuará sus ta
reas hasta el 5 de febrero. Su
apertura  coincide con un
ambiente colmado de pro
mesas y  esperanzas al  ini
ciarse la última década de un
siglo  turbulento. A  excep
ción  de los países que care
cen  de ejército, como San
Marino o Liechtenstein, par
ticipan en él las 35 naciones
que  hace dieciséis años ini
ciaron en Helsinki el proce
so CSCE. Incluido el Vatica
no,  que como Stalin recor

daba,  carece de  divisiones armadas
pero  ejerce una fuerza moral que ha
servido recientemente para alentar el
cambio primero en Polonia y después
aceleradamente en los otros países del
bloque del Este.

España, además de  su  delegado
permanente en las CSCE, embajador
Antonio  San Gil, estuvo presente con
una  representación militar que presi
dió  en la primera semana el teniente
general Gonzalo Puigcerver, jefe  del
Estado  Mayor de  Defensa, a quien
acompañaron el teniente general José
Ramón Pardo de Santaya. represen
tante permanente español en el Comi
té  Militar  de la Alianza Atlántica, y el
general Angel Lobo García, subdirec
tor  general de Asuntos Internaciona
les  de Defensa del Ministerio de De
fensa. La segunda fase la encabezó el
general  Francisco López de Sepúlve
da,  director del  Centro de Estudios
Superiores de  la  Defensa Nacional
(CESEDEN).

Como parte de aquel proceso origi
nado en Helsinki. el seminario es una
iniciativa de la Conferencia CSBM que
ha querido abrir con ella su quinta ron
da de conversaciones. Aunque en él no

internacional

Obertura vienesa
para una nueva Europa
Los  más altos jefes militares de la OTAN, el Pacto de Varsovia y

países  neutrales contrastan sus doctrinas militares

se pretende establecer otro foro de ne
gociación ni llegar a acuerdos concre
tos, su proclamado objetivo es alcanzar
un  mayor conocimiento mutuo de los
temas esenciales militares.

Política española de seguridad
E Ljefe del Estado Mayor dela  Defensa (JEMAD), te
niente general GonzSo Puig
cerver Romá, puso voz a la po
lítica de paz y seguridad espa
ñola en el Seminario de Viena
sobre Doctrinas Militares. Una
política que, según explicó, de
sarrolla el preámbulo de la
Constitución de 1978, donde
se  proclama la voluntad de la
nación de «colaborar en el for
talecimiento de unas relacio
nes pacíficas entre todos los
pueblos». Subrayó Puigcerver
en aquel foro internacional que
ha sido en la década de los
ochenta cuando España ha
consumado su apertura al ex
terior con la incorporación a la

Comunidad Europea, el ingre
so en la Alianza Atlántica y la
intensificación de las relacio
nes bilaterales con numerosos
países. Fecha de referencia en
este proceso fue 1984, cuyo
año el presidente del Gobierno
español, Felipe González, ex
puso en diez puntos ante el
Parlamento las bases que con
formarían la futura polftica de
paz y seguridad española.

Un •ccdecálogo» que recogía
los parámetros de la pertenen
cia a la Alianza Atlántica y que
posteriormente (12 de marzo
de  1986) fueron ratificados en
un  referéndum que incluía
tres  condiciones: la no incor
poración a la estructura militar
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ción  (ver  recuadro)  con  los periodis
tas  españoles:  «Se  ha  promovido
—dijo— un clima dialogante, comple
tamente  abierto,  con  aspectos  muy
positivos y que incluso, cuando ha re
querido  aclaraciones, se han produci
do  en tono distendido.» Para el gene
ral  es  un primer paso,  ya que  es muy
importante  llegar  a  valorar  las dife
rentes  tareas,  «a respetarnos  mutua
mente,  sin crispaciones, a comprender
los  distintos  problemas  a  que  debe
mos  enfrentarnos  cada uno».

DOctrina. Durante  la  primera  semana,
dedicada  a  las exposiciones de la doc
trina,  no se entró en detalles, que sí han
sido  objeto de las fases sucesivas. Aun
así,  algunas exposiciones, como  la  de
los  representantes suecos, han ofrecido
un  alarde de cifras y gráficos ya en la
primera  intervención sobre la estructu
la,  composición y  despliegue  de  sus
fuerzas  armadas. La curiosidad se cen
traba  sobre todo en las precisiones en
torno  a una doctrina que todos confie
san  defensiva, desde la Alianza Atlán
tica  al Pacto de Varsovia, sin excluir a
los  países neutrales. El  mano a  mano
entre  los  generales  Mijail  Moiseiev,
jefe  del Estado  Mayor soviético, y su
homólogo  norteamericano  Colin  Po
wel,  era  en este  sentido esperado con
gran  interés.

Moiseiev no desaprovechó la ocasión
para  ahondar en el nuevo pensamiento
de  Gorbaehov que supone, dijo, la base
de  nuestra  nueva doctrina  militar de
fensiva  desde 1987. Para el general so
viético  lo más importante es  la super
vivencia de la humanidad, y la confron

tación  y la rivalidad entre la
Alianza  Atlántica y el  Pacto
de  Varsovia  ha  cedido  el
paso  al diálogo y la coopera
ción  entre estados con dife
rentes  sistemas sociales para
aunar  sus esfuerzos en evitar
la  guerra.

«Personalmente  —aña
dió—  estoy convencido  de
que  tanto  los Estados Uni
dos  como la Alianza Atlán
tica  no abrigan planes agre
sivos  hacia la Unión Soviéti
ca  y sus aliados, pero la ame
naza  militar no ha desapare
cido.,) En este contexto, pre
cisó,  «estamos  particular
mente  preocupados por  el
potencial  ofensivo de la flo
ta  norteamericana  y  el  re
chazo  de  Washington a  in
cluir  en las negociaciones la
reducción  de su fuerza naval

Internacional

Interes. El encuentro entre tos generales soviético Moiseiet’ (a la izquier
da) y norteamericano Powel (a la derecha) atrajo la atención del Seminario.

temas  de planificación y  presupuesta
ción  de la Defensa y su relación con los
presupuestos  nacionales  así  como  la
provisión de recursos.

Además de las doc
trinas  militares  pro
piamente  dichas abor
da  la estructura y acti
vidades  de las fuerzas
convencionales en Eu
ropa  —estructuras de
mando,  despliegue,
sistemas  de  apoyo,
personal,  armamento
y  equipo, nivel de pre

paración...—, las actividades militares y
entrenamiento  —ejercicios, formación
del  personal militar, empleo de manua
les doctrinales—, y,  en la última sema
na, para concluir el 5 de febrero, los sis

Aunque  los medios de comunicación
no  han tenido acceso directo a  las de
liberaciones,  mantenidas  a  puerta
cerrada,  el ambiente que ha trascendi
do  a  través de las frecuentes conferen
cias  de  prensa y los contactos con los
diversos  participantes es  que  el  clima
ha  sido de total franqueza.

Así  lo reconocía el jefe del Estado
Mayor  de la Defensa español, tenien
te  general Gonzalo Puigcerver. en un
encuentro  para comentar su interven

integrada de la Alianza, la pro- y en el Mediterráneo Occiden-ministerios militares que eran
hibición de instalar, almacenartal; el control del estrecho de independientes en cuanto a
o  introducir armas nucleares
en territorio español, y la re-
ducción progresiva de la pre-

Gibraltar y sus accesos y la uti-
lización del territorio español
como área de tránsito, apoyo

doctrina, organización, presu
puestos, etc... Punto funda
mental en esta modernización

senda militar de los Estadosy  logística de retaguardia. de los Ejércitos fue la definiti
Unidos en España. Recordó también el tenien-va  de las Fuerzas Armadas

El  modelo de contribución
española a la Alianza es respe-
tuoso con este diseño y la con-
tribución militar española a la
Organización dijo el general

te  general Puigcerver que la
política española de seguridad
no contempla ninguna hipóte-
sis ofensiva y que «sin necesi-
dad de mandato alguno den-

bajo la directa autoridad del
Gobierno, según ratificó la ley
orgánica de 1984 sobre refor
ma de las competencias y res-
ponsabilidades de los organos

Puigcerver— se negocia ac- vado de acuerdos internacio-superiores de la Defensa Na
tualmente en seis acuerdos de
coordinación que tienen como

nales, las Fuerzas Armadas
españolas han levado a cabo

cional. Esta ley —explicó el ge-
neral Puigcerver— creó la figu

objetivos: impedir la ocupa-
ción del territorio español, con-

una reorganización y reduccio-
nes considerables sin merma

ra del jefe del Estado Mayor de
la  Defensa como principal co

trolar el espacio aéreo y la de- de  su capacidad operativa».laborador del Ministro de De
fensa aérea en la zona de res- Una reforma iniciada en 1977 fensa en el planeamiento y eje
ponsabilidad española y coo- con la creación de un Ministe-cución de los aspectos opera-
petar con las zonas adyacen-ro  de Denfensa «que acabótivos de la política militar.
tes; las operaciones navales y con la existencia, durante cer
aéreas en el Atlántico Orientalca de cuarenta años, de tres
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y  la eliminación del armamento táctico
nuclear». También señaló las reduccio
nes  que  unilateralmente ha emprendi
do  la URSS en sus fuerzas armadas: El
presupuesto  militar  soviético,  según
Moiseiev. ha decrecido en  1989 en un
8,2 por 100 y están previstos nuevos re
cortes.

Tradlcmn, El general Powell no fue me
nos  explícito. La doctrina defensiva no
es  novedad para  los  Estados Unidos.
En  la tradición pacifista norteamerica
na,  aseguró,  se  inscriben  nombres
como  el  de Dwight Eisenhower, «que
de  comandante supremo en Europa es
recordado,  tras sus dos mandatos como
presidente  de los Estados Unidos, por
su  voluntad de llevar a la Unión Sovié
tica  ideas tales como la iniciativa Open
Skies  —sólo ahora  aceptada— y por
prevenir  al  pueblo  americano  contra
los  peligros del “complejo militar in
dustrial”>,. O como el de Douglas Mar
carthur.  que  plantó  las semillas de  la
democracia  en Japón, o  el de George
Marshall,  «organizador para  la guerra,
pero  reverenciado como arquitecto de
la  paz».

La  alusión de Moiseiev a  las fuerzas
navales  obtuvo  una  clara  respuesta.
<(Todos ustedes —dijo—- son jefes mi
litares,  así que no es  ninguna novedad
decirles que las fuerzas navales pueden
otorgarnos  seguridad a  nosotros  mis
mos  y a nuestros aliados, pero  hay dos
cosas  que los buques no pueden hacer:
ocupar  territorios y ganar  por  í  mis
mos  las guerras.»

Aludió  Powell también  a  la  fuerza
nuclear  al referirse a la respuesta flexi
ble  entre los seis principios que susten
tan  ci  papel  estadounidense  en  la
OTAN.  «La verdadera naturaleza de la
respuesta  flexible es proporcionar una
disuasión  convincente, y si ésta  fallase.
detener  las hostilidades rápidamente y
restaurar  el  status  quo.  Esto  requiere
una  amplia  panoplia  de  capacidades,
desde  armamento convencional a  nu
clear.» También aseguró estar dispues
to  a  entrar  en una  nueva negociación
para  reducir  las armas  nucleares tan
pronto  como se cumplan las esperan
zas  depositadas en  las conversaciones
CFE, y en cuanto a la alusión a las fuer
zas  estadounidenses destacadas en  el
Viejo  Continente, afirmó que «no hay
nada  sagrado en  la  presencia  militar
norteamericana  en Europa».

El  armamento nuclear y las fuerzas
navales  tampoco  podían  ser  ajenos  a
las  precocupaciones francesas y britá
nicas.  Para Francia —que es uno de los
cinco  países del  mundo  en  poseer el

internacional
arma  nuclear, como subrayó el
general  Maurice Schmitt, jefe
del  Estado Mayor de la Defen
sa—  esta arma es el soporte de
una  estrategia  autónoma  en
una  alianza defensiva, concebi
da  <(no para  hacer  la  guerra,
sino  para  impedirla». El  gene
ral  Schmitt destacó el papel de
las  fuerzas  navales  francesas,
que  han  de  defender  a  la vez
sus  dos  vertientes  atlántica y
mediterránea,  sin dejar de aten
der  a  las necesidades estratégi
cas  que  fuera  del marco de la
OTAN  se derivan de sus com
promisos  y  responsabilidades
internacionales.

También  para  Gran  Bretaña
el  arma nuclear se integra en su
compromiso  estratégico con  la
Alianza  junto  con  el  manteni
miento  de fuerzas navales para
la  defensa del Atlántico Orien
tal  y  el  Canal. En este  sentido,
sir  Richard  Vincent,  vicejefe
del  Estado Mayor de la Defen
sa,  que expuso la doctrina mili
tar  británica, puso especial énfasis en
el  papel que para Gran Bretaña tienen
las  fuerzas navales: «Nuestra experien
cia  en las dos guerras mundiales de este
siglo  ha demostrado la importancia vi
tal  de nuestra capacidad marítima para
nuestra  defensa y supervivencia.»

La  República Federal Alemana, que
carece  en  cambio de  fuerza  nuclear
propia.  puso en su intervención, a  car
go  del  almirante  Dieter  Wellershoff.
jefe  del Estado Mayor Federal, un em
peño  especial en subrayar el papel  de
la  RFA dentro  de la Alianza: «La Re
pública Federal de Alemania ha apren
dido  la lección de la historia. La guerra
nunca  debe comenzar de nuevo desde
suelo  alemán... A  la vista de  las condi
ciones  políticas  básicas,  económicas,
sociales  y  militares, la RFA ni ha sido
por  sí misma ni es capaz ahora de ofre
cer  una garantía creíble a su seguridad
externa.  Nuestra invariable convicción
es  que nuestra seguridad es sólo posi
ble  a través del esfuerzo conjunto con
las  otras democracias de la Europa oc
cidental  y  en  alianza con  los Estados
Unidos  y Canadá.»

Este.  Si  eran  lógicas  las  expectativas
despertadas  por  la pacífica confronta
ción  de  las dos superpotencias, no  lo
eran  menos las que  suscitaba la com
parecencia por primera vez en un  foro
internacional  de esta trascendencia de
los  nuevos equipos militares que  han
sucedido  a los que se ha llevado consi

go  la súbita marca  del cambio en  los
países  del Este.

En  conferencia de prensa se le hizo
a  Powell una pregunta directa sobre si
el  Pacto de Varsovia caminaba, como
hahía  dicho Moiscicv, hacia la trans
formación  en  alianza político-militar
después  de  haber formado  una com
pacta  organización militar-política, si
guiendo  en  cierta  medida  el  modelo
de  la Alianza Atlántica, y si ésta cam
biaría  también  a  su vez.  «Está  claro
—afirmó  Powell— que el Pacto busca
una  cierta  transformación. Es  intere
sante  contemplar la emergencia de in
tereses  nacionales dentro de cada uno
de  los países del Pacto de Varsovia y
cómo  están  desarrollando  actitudes
unilaterales  respecto a su fuerza y  es
tructura.  Sin embargo, continúan afir
mando  que forman  parte  del Pacto...
Yo  creo, en efecto, que el  Pacto será
cada  vez más una institución política,
pero  respecto  a  si esto  influirá en  la
Alianza  Atlántica, yo no creo que  ne
cesariamente  afecte al desarrollo de la
Alianza  en el curso de los años venide
ros.»

La  creciente autonomía de las nacio
nes  del Pacto de Varsovia fue ejempli
ficada en la intervención de Ferenc So
mogyl,  secretario de Estado del Minis
terio  de Asuntos Exteriores de la repú
blica  de Hungría esa misma semana en
las  CEE. Después de defender en ge
neral  la retirada de las fuerzas destaca
das  en Europa fuera de sus paises, afir
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nió  que «no hay ninguna razón, ni po
lítica  ni de seguridad militar o que se
relacione  con el  control de armamen
tos,  que pueda justificar el estaciona
miento  de  tropas  extranjeras  en  el
territorio  de Hungría». Somogyl insis
tió  en que tanto el Parlamento como el
pueblo  reclaman la  completa retirada
en  este mismo año o a  más tardar en
1991 de  las tropas  soviéticas que  aún
permanecen  en el país tras la anuncia
da  marcha. En sintonía con  esta afir
mación,  en la misma fecha la prensa se
hacía  eco  de  demandas  similares en
Checoslovaquia y Polonia.

Esperanza. Desde Noruega a Malta, des
de  Chipre a Turquía, desde Rumania a
Suiza. desde Finlandia a Grecia, desde
Bélgica  a Yugoslavia. desde Polonia a
Austria.  país  anfitrión, todos los esta
dos  dc la Alianza Atlántica, del Pacto
de  Varsovia y  neutrales y  no alineados
europeos.  han  ido desgranando día a
día  a lo largo de este seminario sus doc
trinas  militares respectivas (sin dejar de
subrayar  ninguno su carácter defensi
vo),  sus  organizaciones militares, sus
presupuestos  de  defensa... Datos que
muchas  veces  pertenecían  exclusiva
mente  al arcano de los servicios de in
teligencia  o de los propios Estados Ma
yores  han sido expuestos con claridad
a  la opinión pública.

Sólo  hace unos años esto hubiera re
sultado  inimaginable. Incluso cuando
en  medio de  una esperanzadora pers

Internacionau

pectiva  se  abrían el pasado marzo los
dos  foros simultáneos de  negociación
para  el desarme convencional (CFE) y
medidas  de  confianza   seguridad
(CSBM),  que  acaban  de  iniciar tam
bién  su  quinta ronda, nadie  se  habría
atrevido  a  apostar  por  un  encuentro
tan  sin precedentes de estas caracterís
ticas.  No se plantean acuerdos al final,
por  lo que, como subrayó el embajador
San  Gil, nadie se siente constreñido ni
sometido  a  reserva mental.

Sin  embargo, para nadie es un secre
to  que las miradas de todos están pues
tas  en  las negociaciones CFE  para  el
desarme  convencional que  siguen  su
marcha  también en Viena con la minu
ciosidad  de  la agenda de negociación,
analizando  las  complejas dificultades
que  cada materia a definir y sus respec
tivos  techos llevan consigo: carros, ve
hículos  de transporte acorazado, avio
nes-y  helicópteros de combate, perso
nal...  Hasta ahora tan sólo en la artille
ría  se  ha  llegado a  un  acuerdo en las
definiciones,  lo que  da  una  idea sut’i
ciente  de la complejidad que entraña la
negociación.

Nadie  renuncia, sin embargo, al ob
jetivo  previsto de alcanzar en este año
un  acuerdo sobre desarme convencio
nal,  pero  la acelerada  desintegración
de  los regímenes comunistas del  Este
ha  añadido dificultades al consenso fi
nal.  Las voces ya no son homogéneas
en  el Pacto de Varsovia, y aunque  en
la  última sesión de la cuarta  ronda de

las negociaciones CFE. a finales de di
ciembre,  se presentaron por ambos la
dos  sendos proyectos de acuerdo, és
tos,  aunque  importantísimos,  como
señala  el  delegado  español  en  las
CSCE,  Antonio  San Gil, no  son más
que  el soporte jurídico indispensable.
el  cañamazo  que  ha de  definir quié
nes,  por cuánto tiempo, qué responsa
bilidades  se asumen, cómo se sale del
acuerdo...  Ahora hay que trazar  el di
bujo  que  completa  el  tapiz.  rellenar
los  huecos.

Pero  los borradores en sí ya son una
pieza  fundamental e  indispensable so
bre  los que aunque hay un consenso bá
sico  aún  queda un  punto conflictivo a
definir:  casar la responsabilidad estric
tamente  nacional con las responsabili
dades  de  los demás, como señala San
Gil.  Responsabilidades que no pueden
ser  solidarias ante un caso de incumpli
miento. ya que los signatarios del futu
ro  acuerdo son cada uno de los 23 paí
ses  (los 16 de la Alianza Atlántica y los
7  del Pacto de Varsovia) que  intervi
nienen  en la  negociación y es  este un
tema  del que se ocupa en particular un
grupo  de  trabajo integrado por  18 de
los  participantes.

La  esperanza es, con todo, el mayor
activo  generado por este  seminario de
doctrinas  militares que se desarrolla en
Viena  paralelamente a las CEE.

Gonzalo Cerezo
frSlo

Confianza. El diálogo entre los países del Este y el Oeste ha propiciado una mayor transpa
rencia en las maniobras militares y un principio de desarme: la destrucción de misiles.
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L os progresos militares delos  Jemeres  Rojos  y  la
dimisión  del príncipe Noro
dom  Sihanuk como líder de
la  resistencia  nacional  de
aquel  país ha vuelto a  revi
vir  la  atención mundial  so
bre  la  difícil y dramática si
tuación  de  Camboya.  Los
cinco  miembros permanen
tes  del  Consejo  de  Seguri
dad  de las Naciones Unidas
—Estados  Unidos, Francia,
Gran  Bretaña,  China  y  la
Unión  Soviética— intentan
desesperadamente  buscar
una  salida  negociada  que
ponga  fin a  la contienda bé
lica  en  ese país asiático, en
guerra  y  violencia durante
más  de una década.

Varios  factores,  a  juicio
de  la  prensa  internacional,
han  contribuido a  los avan
ces  de  los  Jemeres  Rojos,
grupo  respaldado  incondi
cionalmente  por China, y al
progresivo resquebrajamien

to  del régimen comunista de
Phnom  Penh:  primero,  la
negativa del primer ministro
camboyano.  1-lun Sen, insta
lado  en el poder en 1978 por
las  fuerzas  de  ocupación
vietnamitas, de aceptar a los
Jemeres  Rojos en un gobier
no  de  coalición y, segundo,
el  progresivo aislamiento in
ternacional  de las autorida
des  chinas tras  Los trágicos
sucesos de Tiannamen.

El  diario  británico  The
Guardian  afirma que el ver
dadero  objetivo de los Jeme-
res  Rojos —el grupo guerri
llero  camboyano más fuerte
y  organizado— es la capital,
Phom  Penh, y que el ataque
a  Battambang no es más que
una  acción  de  distracción
para  reducir las defensas de
la capital. El semanario fran
cés  Le  Nou ve! Obsert’ateur
afirma  que los otros dos gru
pos  guerrilleros aliados con
los  Jemeres Rojos —el lide

rado  por  el  príncipe Noro
dom  Sihanuk y el nacionalis
ta  Sonn Sam— son  «meras
fachadas  diplomáticas» y se
rían  fácilmente vencidos por
Pol  Pot si le dejan fuera del
gobierno.  La  revista señala
que  a pesar de la fuerte ayu
da  de EE.UU., Gran  Breta
ña,  Francia  y  Tahilandia  a
los  partidarios  de  Sihanuk.
sus  entre  8.000 y  10.000
hombres  armados sólo ope
ran  en  zonas  fronterizas y
rurales,  mientras que los Je
meres  Rojos de Pol Pot blo
quean  cuando  quieren  las
principales  arterias del país.
aterrorizan  a  diario  cual
quier  población  y  operan
con  gran libertad en las zo
nas  más céntricas del país.

La  dimisión del líder No
rodom  Shihanuk, según  él
mismo ha declarado, se debe
a  la  «hostilidad que  le han
mostrado,  entre  otros,  cier
tos  Gobiernos  occidenta

r’  —

les».  Norodom  Shihanuk,
que  había protagonizado an
teriormente  diversos amagos
de  retirada, permanecerá sin
embargo  como  presidente
de  Camboya.

En  su estimación final, Le
Novel  Observateur opina que

C UANDO el  mundo estáconcentrado  en eL histó
rico  proceso  de  reconcilia
ción  Este-Oeste  y  los  ojos
están  puestos en los cambios
que  se  suceden en Europa,
Japón,  por su parte, se man
tiene  apartado de este clima
de  distensión, con  una acti
tud  crítica al  líder soviético
Mijail  Gorbachov por no re
ducir  su poderío militar en el
Pacifico y un  imperturbable
esfuerzo  armamentista.  La
revista  francesa  Le  Poini
afirma  que el elemento más
destacado  de  la  evolución
nipona  desde  inicios de  la
década  de los años 70 es «la
extraordinaria  discreción,
tanto  interior  como  exte
rior>’ con la  que se  ha reali
zado  su  sustancial rearme.
Recalca  que  mientras Esta
dos  Unidos o Francia se en
frentan  al  dilema de  cómo

efectos  aún  frescos  de  la
bomba  atómica de  Hiroshi
ma)  en la  que el  pueblo ja
ponés  renuncia a la guerra, a
mantener  unas Fuerzas Ar
madas  y a las armas nuclea
res.  El  Gobierno  de  Tokio
interpreta,  sin embargo, que
el  texto constitucional no ex
cluye  unas fuerzas de  auto
defensa  voluntariamente
modestas,  y  un  acuerdo  de

delmundo

Camboya al borde del colapso (

El discreto rearme
de Japén -

—.

-

—-

A’ ie,r,Une puissance forgée
dans a discréuon

reducir  sus  presupuestos  de.  ...    e.:.:.  -

defensa,  Japón  mantendrá   Eat:.t,  .  :-.    :-  :  -

un  incremento  de  los  gastos   t’:C.    :  -  -.-.

militares  en  1990  de  un  5,9        -

por  100  y,  del  mismo  modo.         :.•   --

la  Agencia  de  la  Defensa  ja-          -

ponesa  cuenta  con  un  plan

quinquenal  de  rearme  que

recoge  un  aumento  medio

del  5,5  por  100,  cuando  los  -  -:  -  E  -

cálculos  son  que  el  Produc-         -  -  -

to  Interior  Bruto  nipón  au

mentará  una  media  del  4  -.-  -  -  -

por  100.

Como  botón  de  muestra,                     seguridad  con  EE.UU.  para

el  semanario  francés  dice  la  defensa  de  la  soberanía  del

que  en  15  años  (entre  1971  y  país.  Le  Poini  dice  que  la  fic

1986)  los  gastos  militares  ja-  ción  funciona  pues  los  son

poneses  acumulados  repre-  deos  muestran  que  la  pobla

sentan  un  aumento  del  139  ción  japonesa,  profundamen

por  100,  frente  al  25  por  100  te  pacista,  apoya  en  su  mayo-

de  EE.UU.  y  el  31  de  los  eu-  ría  (un  58  por  100)  los  actua

ropeos.  Y  esto,  resalta,  con  les  gastos  de  defensa,  que  el

una  Constitución  (escrita  Gobierno  defiende,  en  su

después  de  la  Segunda  mayor  parte,  por  el  conten-

Guerra  Mundial  y  con  los  cioso  territorial  que  mantie



las fuerzas gubernamentales
parecen incapaces de conte
ner  los avances guerrilleros
sin  el  apoyo de las tropas
vietnamitas que abandona
ron  el país a finales del año
pasado y  que muy  difícil
mente regresarán. E

nen con la URSS por la ocu
pación soviética en 1945 de
las islas de Hokkaido.

La  táctica de los Gobier
nos de Tokio para este rear
me, señala el semanario, es
la  coproducción de  arma
mento con EE.UU. aunque
ello  resulte más costoso. Ahí
están  los  cazas F-15 cons
truidos por  Mitsubishi bajo
licencia de McDonnell Dou
glas por el doble del valor
que  hubiera  costado com
prarlos  directamente  a
EE.UU.  o  el nuevo proyec
to  de caza FSX, cuyos siste
mas de radar y electrónicos
serán totalmente «Made in
Japan». Basta señalar la cre
ciente  importancia de  los
pedidos militares para las in
dustrias  japonesas que re
presentan ya entre el 15 y el
30  por 100 de las operacio
nes  de los grandes grupos
como Mitsubishi Heavy In
dustries, Fujitsu. Nec, etc.

Para Le  Point,  el  rearme
de  las Fuerzas Armadas ni
ponas está en relación direc
ta con el aumento de su peso

C UANDO el  presidenteGeorge Bush dio la luz
verde  para  la  operación
«Causa Justa» quizá no es
peraba que Panamá se con
virtiera  en el  primer lugar
donde  las mujeres-soldados
estadounidenses demostra
ran  que son tan  capaces
como los hombres a la hora
de  combatir con fuego real.
El  resultado es que su éxito
militar  ha reabierto la polé
mica sobre si la mujer, que
representa ya el 11 por 100
de las Fuerzas Armadas nor
teamericanas  (cerca  de
225.000 en términos absolu
tos),  debe continuar siendo
excluida de  los puestos de
combate directo. La revista
Time resalta que la invasión
de Panamá ha convertido en
«heroínas» a las cerca de 600
mujeres que han intervenido
en  ella, y su éxito se ha per
sonificado en una joven ca
pitán  de 29  años llamada
Linda  Bray.

específico mundial —Japón
es actualmente la segunda o
quizá  la  primera potencia
económica mundial— pero
recalca que no hay que olvi
dar  que existen fuertes obs
táculos diplomáticos para su
ascenso. Menciona, concre
tamente, Las reticencias de
países tales como la URSS,
China o la misma Corea del
Sur. Tampoco hay que me
nospreciar, señala, las pre
siones de EE.UU. para que
Japón se haga cargo en ma
yor medida de los gastos que
ocasionan los 65.000 solda
dos  norteamericanos esta
cionados permanentemente
en  su suelo y  que cuestan
anualmente al contribuyente
estadounidense unos 6.000
millones de dólares.

«A  largo plazo —finaliza
el  semanario francés— es
posible que el contexto es
tratégico cambie o que Ja
pón  tenga su  propio  De
Gaulle  que haga que este
gran país reviva un plan au
tónomo para su defensa y...
sus ambiciones». E

Segú,n relata el semanario
LI. S. News and World Repon,
Bray,  al mando de una pa
trulla  de policías militares.
ha  hecho historia al ser la
primer  mujer soldado esta
dounidense que se ha en
frentado con tropas enemi
gas en combate moderno. La
joven  oficial fue enviada a
tomar  una perrera cercana
al  Mando Sur pensando sus
superiores que era un obje
tivo  fácil. Bray se encontró
con que había sido converti
da en un arsenal y  se encon
traba  fuertemente defendi
da. Con su fusil 41-16 y diri
giendo un jeep armado, fue
la  primera en entrar en el re
cinto  arrollando la  puerta
metálica de la perrera y to
mando al asalto la posición.
La  patrulla dio muerte a un
miembro de las Fuerzas de
Defensa panameñas e hirió
unos cuantos más.

La  acción de Bray es sólo
un  botón de muestra de la
decena de  acciones en las
que participaron mujeres en
Panamá  y  para  algunos.
como  la  congresista demó
crata Patricia Schroeder. re
presentan  la  mayoría de
edad  de  la  mujer-soldado.
Por  ello, anunció que pre
sentará  una  propuesta al
Conpeso  para que obligue
al  Ejército de Tierra a abrir
todas las posiciones a la mu
jer  al menos durante un pe
ríodo  de prueba de cuatro

años.  «Las mujeres llevan
fusiles  M-16, no  galletas»,
recalca  Schroeder. quien
dice que la actual exclusión
de  la mujer de las unidades
como  infantería, tropas es
peciales. carros de combate
o  artillería es una forma de
discriminación sexual.

Este parece ser el caso de
la  sargento Rhonda Maskus,
una  paracaidista y  especia
lista  en espionaje, que pasó
tres meses trabajando en los
planes de invasión de Pana
má  pero sus superiores no la
enviaron allí cuando fue mo
vilizada su división porque
«no sabían si tenían permiso
para enviar mujeres al fren
te».  Maskus ha presentado
una  demanda por discrimi
nación sexual contra sus su
periores y  dice que espera
resolver con ella «el papel de
la  mujer en el Ejército, de lo
contrario  —considera .  es
taremos siempre en un cír
culo vicioso».

La  revista LIS News and
World  Repon informa, sin
embargo, que no todos están
de  acuerdo con que Panamá
represente la madurez de las
mujeres soldados norteame
ricanas. Cita  a  Brian Mir
chell, autor de un libro críti
co  sobre la contribución de
la  mujer a las Fuerzas Arma-
das, quien mantiene que la
intervención de mujeres en
Panamá no ha demostrado
absolutamente nada. E

Ii
Ecos del mundo

Las «beroinas» de Panamá

Capitán. Linda firay dio la «tulia» en su primera acción de ¿ierra.
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L A invasión por  Estados Unidos dePanamá  tuvo en las mujeres solda
dos  a las máximas «estrellas». Cerca de
600  participaron en los combates, inau
gurando  una nueva página de la histo
ria  militar.  La  ley prohíbe  que  sean
asignadas  a  puestos de combate direc
to,  pero.  sin embargo, allí estuvieron.
Mujeres  con  empleo  de  capitán,  te
niente  y  sargento  han  luchado como
cualquier  compañero  masculino para
reivindicar  la  misma consideración y
reconocimiento.  Su  éxito es,  en  gran
parte,  fruto de una gris y callada labor
de  decenas de  mujeres que  las prece
dieron.  Una  de esas pioneras es  Gail
M.  Reals.

Cuando  entras en su despacho te re
cuerdan  que  para  ellos es  un  general,
no  una  generala. A  primera vista no
destaca  ningún toque  femenino, pero
ahí  está.  Discreto y  sólo perceptible
para  los más observadores. Los labios
iluminados débilmente con un carmesí
apagado  y los ojos apenas sombreados
con  un verde claro haciendo juego, co
quetamente,  con su uniforme en el que
resalta  una  estrella plateada  de cinco
puntas  en cada solapa.

La  general de brigada Reals tiene 54
años  y lleva 35 en el Ejército estadou
nidense.  Su  mayor condecoración no
pende  de  su  uniforme, pero  todo  el
mundo  que  la rodea  lo  comenta con
una  mezcla de envidia y admiración. Es
la  primera mujer ascendida a  general
por  méritos propios  en el  Cuerpo de
Infantería  de Marina (Marine Corps),
un  ejército que tiene el orgullo de ase
gurar  que en sus filas se encuentran los
hombres más duros de Estados Unidos.
Y  no  sólo esto, también es la  primera
mujer  Comandante en Jefe de una base
de  los marines, nada más y nada menos
que  el Cuartel General del Cuerpo, en
Quantico  (Virginia).  Una  verdadera
ciudad  donde viven y trabajan cerca de
15.000  personas y que  mueve al  año
unos  25.320 millones de pesetas entre
sueldos  y  gastos de  construcciones y
matenimiento.

No  me sorprende que España haya de
cidido  permitir  a  las mujeres ser oficia
les,  inicia la conversación con un  tono
pausado.  Muchas naciones  de la OTAN
han  comenzado  a  aceptar mujeres por
que los tiempos cambian y somos cada
iez  más necesarias en los ejércitos. Reals
se  alistó a los 19 años por sa/ir de su pe
queña  ciudad.  Quería hacer algo espe
cial,  diferente a la vida rutinaria que le
ofrecía  la  ciudad de  Syracuse (Nueva
York).  Escogió a  los  marines  porque
ninguna  otra  persona  que  conocía lo
había  intentado.

Recuerdo  —explica con  melanco
lía  que fui  a la oficina de reclutamien
to  durante  el  tiempo  del  almuerzo.
Cuando firmé  pensaba que serían dos o
tres años y luego renesa,1a a la vida civiL

No  sólo no  fue  así, sino que  cuatro
más  tarde aceptaba ser destinada a Pa
rís,  al Cuartel General de Estados Uni
dos  en Europa, donde se convenció de
que  quería ser oficial, rango que obtu
vo  en  1961. Okinawa (Japón),  Beirut
(Líbano)  y una media docena de desti
nos  dentro de Estados Unidos galonan
su  ascenso al  generalato, empleo que
obtuvo en  1985 y que mantendrá hasta
1991, fecha en que está previsto pase a
la  reserva.

—CEs difícil desempeñar su mando
teniendo  en  cuenta  la  reputación  de
duros  que tienen los marines?

—No  puedo  explicarlo de otra mane
ra que no sea desde la perspectiva de una
mujer  (se ríe...) nunca  he sido un  hom
bre.  Le diría que nunca he tenido un pro
blema  dentro del  Cuerpo. Entiendo  que
mi  puesto  puede  ser  único  para  los de
más, pero no lo es para mL He  estado
en  posiciones  de  liderazgo durante  mu
chos  años  y  éste es  uno  más.  Además,
mis  ayudantes  lo  ven como  profesiona
les.  Recuerdo  que  uno  de  el/os me  dijo
un  día que cumplían  mis ord en es porque
era general no generala. En  resumen,  no
tengo  dificultad en  ejercer ini  mando
porque es parte del sistema. Me han
nombrado y  todos lo aceptan.

—Pero ¿en el fondo no se siente algo

gustaría  hacer lo mismos
—He  sido la primera  ;iiujer en  tantos

destinos  s’ cargos que  comienza  a ser un
sen timiento viejo, conocido. En  verdad,
no  me veo pionera en el sentido que otros
inc  ven y a  veces tengo que acostumbrar
me  a ello. Muchas  teces  me resulta difi
cil  entender por qué  está usted aqut  En
tender por qué otras personas me pregun
tan  si no  es  muy  difícil para una  mujer
ser  generaL Porque no  lo siento.  No  veo
en  ello  nada  diferente o  especialin ente
dificiL  No  entiendo  qué  hay  de  nuevo.
Para  los que  lo ven desde fuera  les pue
de  parecer difi’cil comprender a una  mu
jer  geneial  en este Cuerpo que  tiene una
imagen  de ser un  mundo  de hombres.  Te
preguntan  cómo  sobre;.ives en  un  siste
ma  tan  machista...  Creo  que  sobrevivo
porque  empecé a  los 19 años  y he  vivido
todos  estos años dentro  de  él. Lo  haces
todos  los  días,  cumples  tus  destinos  y
poco  a poco  se  convierte en  algo total
mente  tuyo, interno.  Esa era tú.

—Entonces, si entiendo bien sus pa
labras, no se siente especial o diferen
te  a otras mujeres.

—Intelectualmente  hablando  sé  que
es  especial lo que me ocurre, que es im
portante para m.ucha gente y  único para
la  mujer estadounidense, pero  no puedo
estar  pensando  en  ello en  todo  momen
toporque tengo un trabajo que hacer. Me
he  dado  cuenta  de  que  muchos  nie  ven
como  un  modelo  a  seguir.  Alguien  a
quien  la gente  ve y  se  dice a  sí  mismo:
«d/es?  Es posible  ser  mujer  y  generaL»
Sé  que  represento esto para  muchas mu
jeres  civiles y  militares porque  me escri

Entrevista
General Gail M. Reals

Un ((marine)) con
nombre de mujer

«Cumplen  mis  órdenes porque  soy general, no  generala. La  presencia
de  la mujer es buena  en  los marines, pero  no en  todos los destinos)>

pionera? ¿No es consciente de que abre
camino a  cientos de  mujeres que les
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ben o me dicen por la calle que están or
gullosas de lo que he logrado y de mi tra
bajo diaria Soy consciente de que cuan
do  actúo tiene un reflejo en otras muje
res. Si lo hago bien les ayuda, pero si fa
llo, instantáneamente afecta a todo el co
lectivo de mujeres. He visto esto durante
toda ¡ni carrera militar. Alguien tiene a
sus órdenes a una m.ujer marine y debe
ser muy buena, porque si no es tan bue
na enseguida dice: «No quiero tener más
mujeres a mi mando.» Y Siempre les pre
gunto:  «Qué pasa cuando tiene a un
Marine masculino que no lo hace muy
bici?? ¿Busca otro hombre?» «Oh, szÇ me
contestan.» «Puev entonces —les digo—,
¿por qué no aplican el mismo criterio a
las mujeres?» Si no funciona una mujer
Marine  busque otra.

—LEs cierto que hace falta ser una
mujer especial, muy fuerte, dura y algo
solitaria para tener éxito en la carrera
militar?

—Pienso que es menos cierto de lo
que la gente cree. La dureza y  la fuerza
es algo que adquieres durante los entre
namientos ya  seas mujer u  hombre.
Aprendes que puedes ser mucho mejor
de lo que esperas. Algunas mujeres reclu
tas piensan que nunca podrán cumplir
las  marcas físicas que se piden, pero a
las  seis semanas de adiestramiento las
están haciendo. No creo que el ejército
necesite «super mujeres» sino mujeres ra
zonablemente inteligentes, físicamente
sanas y convencidas de que quieren in
tentarlo.

—i.Se considera una feminista?

Entrevista

—Sí (un silencio). Bueno cuando una
dice feminista tiene que definir qué en
tiende por feminista. Considero que ser
feminista es luchar contra las barreras
artificiales que impiden que todo el mun
do tenga la oportunidad de probar lo que
es capaz de hacer, ya sea hombre o mu
jer. No tener restricciones porque has na
cido esto o lo otro. Pero, al mismo tiem
po,  también reconozco que hay algunas
barreras entre hombres y mujeres que son
insalvables /10v en día. Por tanto, no es
toy preparada para decir que las mujeres
deben hacer cierras cosas dentro de los
marines. El combate directo es una de
ellas. Habrá feministas que diran que no
soy  una verdadera feminista. Estoy en
desacuerda Estoy totalmente coni ‘en ci-
da  de que la mujer puede ser oficial en
los  marines. Mi  mayor preocupación
debe ser lo que es bueno para el Cuerpo
y  creo que la presencia de la mujer es
buena para los marines aunque no en
todos los destinos. No puedo estar más
preocupada por el tema de la mujer o de
la  igualdad de oportunidades que por la
preparación de mis hombres.

—El sueño de todo militar es prepa
rarse para el combate y a las mujeres
se les prohíben precisamente aquellos
destinos donde más prestigio, recono
cimiento y  posibilidades existen, que
son, claro está, las unidades de élite y
combate directo...

—No estoy convencida de que la ma
yoría  de las mujeres están preparadas
—aunque probablemente quisieran—
para entrar en combate directo. Por otra

parte, pienso que deben tener la oportu
nidad de probar lo que son capaces de
hacer. No puedo hablar por todas las
mujeres pero, personalmente, tengo mu
chas objeciones. Yo no estoy segura de
que los Estados Unidos estén preparados
para  ello o que las mujeres entiendan
realmente el significado y  la naturaleza
del  combate reaL Los sufrimientos, las
cosas terribles que pueden ocurrir...
¿Cómo puede uno estar seguro de que
las mujeres se van a adaptar a esas con
diciones? ¿Quieren am&sgarse a colocar
las en esa situación y ver qué ocurre?

—  Para un observador exterior, la
aceptación de la  mujer en destinos
cada  vez más  peligrosos parece sólo
cuestión de tiempo. A medida que pa
san los años se las permite desempe
ñar  misiones más ditYciles como pilo
tos  de helicópteros, oficiales de silos
nucleares, etc. ¿Hasta qué punto el
problema no está en las mujeres sino
en  la mente de los superiores, todos
hombres, que necesitan tiempo para
asimilarlo?

—Estoy de acuerdo con ello y si uno
examina las barreras que se han levan
tado concluye que esto ha ocurrido tam
bién dentro de los propios marines. El
adiestramiento que se da ahora a las
mujeres en relación con el de hace seis
años es sustancialmente distinto. Mucho
de ello se debe a que los hombres eran
incapaces de imaginarse a las mujeres
haciendo las mismas cosas que ellos. No
eran capaces de ver por encima de la
muralla.  Simplemente, no  creían que
éramos capaces de hacerlo o no quedan
que otros pensaran que podíamos hacer
la  El último peldaño que falta es la ex-

Carisma. «No tengo dificultad para ejercer el mando porque es parte de/sistema; me han nám
brado y todos lo aceptan», dice la primera mujer general de los marines de Estados Unidos.
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Entrevista
clusión  de  las mujeres de las unidades
cuya misión principal es el combate di
recto  —injántería, artillería, aviones de
combate,  etc. —  y  esto es  ley aprobada
por  el  Congreso. Para cambiarlo sería
necesario un  debate nacional y  un pro
ceso  legislatit.’o. De todas maneras, está
claro  que las mujeres están a/lora asig
nadas  a  unidades y  posiciones que  en
caso  de guerra serían claramente zonas
de  combate  (comunicaciones, logísti
ca...).  Posiciones, me  atrevería a  decir,
incluso  más peligrosas que algunas uni
dades  de combate directo.

—Un libro de reciente aparición en
los Estados Unidos, Weak Li/ce: The Fe
minization  of  (he  American  tlvfilitary,
mantiene que la entrada de
la  mujer en los ejércitos es
tadounidenses ha debilitado
sus estructuras y «feminiza
do»  las Fuerzas Armadas.
¿Qué piensa usted?

—  Esta  sí que es una pre
gunta difíciL Si uno lo ve des
de  el punto de vista anecdóti
co  puede encontrar marines
masculinos  que  también de
bilitan  la estnictura. Siempre
se pueden encontrar ejemplos
concretos.  No  creo que  las
mujeres  sean el punto  débil,
aunque  sí  estoy de  acuerdo
con  que han traído problemas
diferentes a  las instituciones
militares. Recalco: problemas
diferentes, no  insalvables, no
imposibles.  Tenemos que re
conocer que si tienes mujeres
en  tu organización tendrán si
tuaciones  que  no  ocurrían
antes.  Esta nios hablando de
embarazos,  madres solteras,
guarderías... tienes que traba
jar  con personas que son di
ferentes psicológica y  tempe
ramentalmente.  Siempre he
pensado  que  esto no es más que  volver
a  los principios del mando. Debes cono
cer  a tus soldados y  si tienes mujeres en
tu  tropa tienes que  tener en  cuenta  que
son  «diferentes» en  algunos  aspectos.
Tienes que entender y  reconocer los be
neficios que puede representar eso y,  en
algunos casos, también las desventajas,
igual  que pasa  con los hombres. Decir
que  las mujeres son un problema insal
vable para las Fuerzas Armadas es una
respuesta fáciL Creo firmemente que los
ejércitos de hoy en día no pueden permi
tirse el lujo de prescindir de las mujeres.

—Pasemos al plano personal. ¿Ha
llorado alguna vez?

—  (Silencio)... No mar frecuenternen
te,  no muy frecuentemente. No soy de ese

tipo  de personas y, por supuesto, nunca
en  público.

—J.Cuántas veces ha pensado en
abandonar el Cuerpo porque creía que
no podía soportarlo?

—(Silencio). Varias teces. s  pero no
necesariamente porque ha sido demasia
do  dura Al contrario, quizá me he man
tenido  por ello: «No se van a  librar de
mí  tan fácilmente», me decía. Las veces
que  he pensado en marcharme han sido
por  tener ganas de recuperar el control
de  mi  vida, de poder hacer siempre lo
que quieres sin tener en cuenta lo que te
mandan. Nunca he pensado en abando
nar  porque la  tarea fuera  demasiado
dura.  Es cierto que cada vez que me da-

ban  un  nuevo destino pensaba que iba a
fracasar, que no lo iba a hacer bien. Pero
al final siempre lo he hecho. Quizá ten
go  mucha suerte...

—.M  es muy buena en su trabajo.
—No,  nunca he pensado que soy mar

buena  en mi trabajo. Quizá es mi  cons
tancia, seguir siempre adelante. Durante
mis  años de servicio he visto a otras mu
jeres  más inteligentes y  con más talento
que yo que no tenían ese sentido de com
promiso en sus metas, de estar ahí hasta
cumplir  tu  tarea. Tengo que  reconocer
que  los primeros años frieron duros. Ne
cesitas, ¿cómo lo diría?, una piel dura
para  resistir. No puedes ser demasiado
sensible o permitir que te depriman los
comentarios negativos de la gente que te

rodea. porque te volverías loca. Muchas
abandonan pensando que tan  a encon
trar algo diferente fuera de los marines y
luego, al paso de los años, reconocen que
deberían haber seguido y  luchado.

—i.En algún momento de su vida
tomó la decisión de no casarse para de
dicarse totalmente al ejército?

—Nunca  tomé esa decisión.
—Alguna  vez ha reconocido que no

le faltaron ofrecimientos para contraer
matrimonio pero al final dijo que no.
¿Por qué? ¿Pensó que era incompati
ble con su carrera militar?

—(Silencio). En un principio nunca
estuve muy preocupada por este tema del
matrimonio. De pronto, un día, surge la

pregunta: ¿A qué estás renun
ciando por tu carrera militar?
;tii  respuesta es  que siempre
me  he  concentrado en  mi
carrera militar excluyendo yo
lun tariamente la vida sociaL
Luego  aunque nunca tomé la
decisión de no  casarme,  ésta
ocurrió inevitablemente. Lle
gó  un momento en que no es
tuve  segura de  que  pudiera
hacer las dos cosas a la vez:
ser  esposa y militar. Quizá soy
tan  peifeccionista que  cual
quier  cosa  que  intento  lo
quiero hacer extremadamente
bien. A algo tienes que renun
ciar.  Quizá tendría que decir
que  el mundo es asti

—Si  mira hacia atrás y
comprueba todo lo que ha
realizado hasta ahora debe
sentirse muy orgullosa de sí
misma. ¿No?

—  Yo  diría  satisfecha. Si
fuera  muy  honesta  tendría
que decir que estoy sorprendi
da.  Es  sobrecogedor. Casi
pienso  que estamnos hablando
de  una persona diferente, no

de  esa que a los 19 años se alistó a los
marines.

—Qué  queda a una mujer como us
ted  que ha logrado lo que ninguna
otra? ¿Ha finalizado su misión?

—  I-Iai’ momentos que stÇ que pienso
que  he  llegado a  la  cumbre. Pero de
pronto  me doy cuenta de que si empiezo
a  pensar de esa manera, la vida pierde
sentido.  He pensado mucho en  lo que
quiero hacer cuando me retire. El haber
llegado a esta posición me permite hacer
cosas importantes y excitantes en la vida
civiL No he llegado al final  del camino
ni  mucho menos.

BaÑe! fl
(Enviado especial a Quantico, Virginia)

Sargento.  La general Reals inició su carrera desde los empleos bajos.
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Internacional

Lístos para la accíén
Con  la invasión de Panamá el Pentágono puso en

de  Fue,’zas de Inteivención Rápida desarrollado
práctica el concepto
hace  cinco años

L A jntervención militar  de EstadosUnidos  en  Pañamá hubiera sido
mucho  más difícil  hace cinco años.
cuando los generales estadounidenses
estaban más preocupados por detener
un  masivo ataque del Pacto de Varso
via  en Centroeuropa que por respon
der a conflictos de baja o media inten
sidad. En muchos aspectos, la invasión
de  Panamá ha sido sólo un colocar
nombres reales al escenario ficticio que
utilizaban los militares estadouniden
ses  en  sus maniobras anuales, por
ejemplo en Camp Le Jenne (Carolina
del  Norte): violencia en las calles del
país.  Un dictador que critica abierta
mente a los Estados Unidos. Ciudada
nos norteamericanos dañados o acosa
dos y la Casa Blanca que decide inter
venir  y ordena la movilización de sus
unidades de  despliegue rápido. Dos
días después, los hombres de la Divi
sión  Aerotransportada número 142 son
lanzados en paracaídas en medio de la
noche y los soldados de la Séptima Di
visión de Infantería Ligera toman po
siciones con el apoyo del Cuerpo Ex
pedicionario de Infantería de Marina,
helicópteros y  aviones que destruyen
los  focos de resistencia del enemigo.
Sólo un supuesto táctico hasta hace po
cos meses que, desde las vísperas de la
pasada Navidad se puede analizar en
un caso real como la vida misma. Invo
cando exactamente estas razones, fuer
zas militares de los Estados Unidos in
vadieron Panamá. La condena de las
Naciones Unidas, con los votos de re
probación de 75 países (entre ellos Es
paña, que añadió su reserva por «no
ver  recogida en el texto la situación de
Panamá» antes de la invasión) no ha
impedido que el general Noriega sea
juzgado en Florida.

La  acción militar  en  Panamá de
muestra el cambio de doctrina experi
mentado dentro de las Fuerzas Arma-
das estadounidenses no sólo en el as
pecto táctico sino también en la confi
guración de las unidades  en el diseño
del  armamento, abandonando los con
ceptos de una guerra total y  masiva.
«Las actuales corrientes internaciona
les dejan muy claro que el despliegue
rápido será cada vez más importante en
el  futuro)>, declaraba recientemente el
general Carl Vuono, jefe  del Estado

Modelo. El concepto deJiwrzas de
despliegue rápido ha sido adoptado por

muchos paíves occidentales.

Mayor  del  Ejército de Tierra,  cuya
reestructuración ha  sido particular
mente significativa. El actual esquema
de  los Estados Unidos no contempla
una unidad específica de intervención
inmediata. Hace tiempo se optó por un
concepto más flexible que permita for
mar rápidamente un Cuerpo de Ejérci
to  que responda a la naturaleza de la
amenaLa.  Una doctrina, común en mu
chos países occidentales, que supera la
rigidez  que entraña la  formación de
unidades permanentes con las que. teó
ricamente, se debe hacer frente a las
amenazas que se presenten.

A la medida. El nuevo esquema estadou
nidense. como el de tantos países, po
dría  definirse ahora como unas FIR
para cada ocasión. Este sistema permi
te  asignar rápidamente unidades de los
tres  Ejércitos a un  mando operativo
unificado, para responder a una situa
ción de crisis o una amenaza concreta.
En  el caso de Panamá, por ejemplo, el
jefe  del  Mando Sur, general Maxwell
Thurman, asumió, por orden del presi
dente Bush, el mando operativo de las

distintas  unidades de  los diferentes
Ejércitos asignadas a la operación que
incluyó batallones o compañías de dis
tintas unidades del Ejército de Tierra,
fuerzas del Ejército del Aire en función
de apoyo o transporte y efectivos de la
Armada que bloquearon distintos pun
tos del Canal, así asumieron la vigilan
cia  marítima de las instalaciones por
tuarias. Desde su Estado Mayor, el ge
neral  Thurman coordinó los ataques
aéreos, el  lanzamiento de paracaidis
tas,  el  envío de  material desde los
EE.UU.  y  la  actuación de las cinco
fuerzas de asalto en las que dividió sus
efectivos. Estas fuerzas de asalto esta
ban compuestas por tropas de una sola
unidad o bien por unidades de varias
fuerzas que funcionaban a su vez como
pequeño mando operativo.
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En  el  caso de  la operación «Causa
Justa»,  el Pentágono asignó a Thurman
batallones  de diversas divisiones como
la  Aerotransportada 82 o la  de Infan
tería  Ligera 7, apoyándolos con Infan
tería  de Marina y comandos especiales
del  Ejército de Tierra y de la Armada.
La  asignación  de  estas  unidades  al
Mando  Sur es temporal y su duración
depende  de la persistencia de la ame
naza  que causó su traslado de  mano,
En  la  práctica, las unidades permane
cerán  bajo  las  órdenes  del  general
Thurman  mientras estén destacadas en
Panamá  y regresarán a sus respectivos
mandos  cuando vuelvan a los EE.UU.

El  presidente  estadounidense,  por
tanto,  cuenta con diversas unidades es
pecializadas  en distintas misiones. Por
ejemplo,  si se  trata de incursiones an
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ti-terroristas  o  acciones especiales, el
Pentágono  ofrece  unidades  relativa
mente  pequeñas de los Rangers, el Gru
po  Delia, los SEAL de la Armada o el
Grupo  de Operaciones Especiales Bol-
rias  Verdes.  En  Panamá, unidades  de
este  tipo liberaron rehenes encarcela
dos  o  tomaron  objetivos específicos
como  el aeropuerto  de Paitilla, que se
suponía  podría  utilizar Manuel Anto
nio  Noriega para huir.

Si  la amenaza es  más amplia, refor
zar  un frente o intervenir en un país ex
tranjero,  como Panamá, el  presidente
George  Bush cuenta con varias opcio
nes  desde la  División X2 —compuesta
con  paracaidistas al  estilo clásico—, el
ya  famoso Cuerpo de Marines con ca
pacidad  para asalto anfibio (fue utiliza
do  en  el  Líbano y en  Granada)  y las

nuevas Divisiones de Infantería Ligeras
que  pueden  ser trasladadas completa
mente  a cualquier parte del planeta en
menos  de  siete  días con  escasamente
510  vuelos  de  aviones de  transporte
C-]41  B. Como punto de referencia, di
gamos  que  una división aerotranspor
tada  requiere unos 600 vuelos, una mo
torizada  1.175 y  una mecanizada cerca
de  4.000 salidas. También puede con
tar  con la División 101, la única espe
cializada exclusivamente en asaltos he
litransportados  y que cuenta  con  más
de  350 helicópteros de todas las clases
que  la  conceden  una  extraordinaria
movilidad y capacidad de fuego.

Aunque  estas unidades son definidas
en  si’ totalidad como de despliegue rá
pido,  lo que quiere decir que deben ser
capaces  de  estar  totalmente  moviliza
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das  en un  mínimo de  18 horas, el ge
neral  Carl  Steiner  jefe  de  la  Divi
sión  82, explicó a RED que dentro  de
ellas  existe un sistema de alerta máxi
ma  que rota  entre  sus batallones cada
35  días. Esto  quiere decir  que  de  los
14.000 hombres que  componen la  Di
visión  siempre  existe un  batallón  de
unos  700 hombres que está en alerta el
100 por 100 del tiempo. El general Stei
ner,  doctor  por  la  Universidad  de
Pennsylvania e  ingeniero agrícola, re
calcó  que la media de edad de sus sol
dados  es de 24 años, contando con los
oficiales,  y calculó que  necesita entre
dos y tres meses para adiestrarlos en las
misiones específicas de la unidad.

En  Panamá, a las 5.30 de la madru
gada  del 20 de diciembre, cinco horas
después  del  inicio del ataque,  habían
saltado  7.000 soldados de  ésta y otras
unidades  desde  aviones de  transporte
C-141  Starlifter. Los  paracaidistas  se
lanzaron  a menos de 500 metros de al
tura  en plena  noche y  sus  carros  de
combate  ligeros M-551 Sheridan  so
bre  paletas— a unos  800 para  reducir
al  máximo el  tiempo en el aire.

El  equipo de los distintos paracaidis
tas  depende  de  su  misión específica
dentro  de la brigada pero como media
cada  soldado puede llegar a  transpor
tar  en el aire  hasta 72,5 kilos de equi
po,  aunque una vez en el suelo su peso
no  superará los 32 kilos para permitir
le  movilidad en el  campo de  batalla,
base  de su  supervivencia. Todo  para
caidista  lleva su arma individual, el fu
sil  M-16A-2, y en algunos casos ame
tralladoras  M-60, morteros de  60 milí
metros  u otro tipo de armas automáti
cas  transportables. Asimismo, cada sol
dado  posee  lo que  los militares esta
dounidenses  denominan paquete ALI
CE  (Ah Purpose Light Weight Equitnent
Carrier) que  pesa menos de  16 kilos y
contiene  alimentos, municiones y equi
po  individual. Para evitar que los para
caidistas  se golpeen con el suelo arras
trados  con  todo  este  peso, a  unos  60
metros  antes de tocar tierra ellos mis
mos  sueltan  la  mochila inferior  que
contiene  el  ALICE  y que  está  sujeta
por  una cuerda de nailon de  unos 4,5
metros.  La División también considera
imprescindible  tener  medios  contra-
carros,  y por ello, se  les asigna a algu
nos  de  sus  hombres  misiles Dragón,
acondicionados  especialmente  para
aguantar  el choque contra el suelo.

Al  ser tropas de élite, los miembros
de  la División 82 tienen una  media de
2,5  saltos mensuales y una perfecta pre
paración que incluye 960 kilómetros de
marchas  y carreras por año. El sueldo

Internacional
CrIsis. Para responder a las amenazas

concretas se asignan unidades de los tres
Ejércitos a un mando operativo unificado.

de  un  paracaidista norteamericano se
aproxima a los 16.000 dólares (cerca de
1,9  millones de pesetas anuales) y reci
be  un  plus de  110 mensuales (13.200
pesetas)  por  saltar, que  es  igual para
soldados  y  oficiales. La  unidad,  con
Cuartel  General en Fort Bragg (Caro
lina  del Norte), cuenta entre sus efec
tivos  con  más de  300 mujeres y  tiene
también  cerca  de  2.200 vehículos de
todo  tipo,  un  grupo  de  artillería de
campaña  de 105 y 155 milímetros, uni
dades  antiaéreas,  ingenieros, comuni
caciones  y un grupo sanitario.

Asalto AMa.  La  toma  de  un  objetivo
concreto,  como  un  aeropuerto  o  un
cuartel,  es  una de  las misiones típicas
que  se le puede encomendar a la Divi
sión  Aerotransportada 101, la única del
mundo  especializada  exclusivamente
en  Asalto Aéreo. La Divisón está com
puesta  por dos batallones de asalto con
un  centenar  de  helicópteros  UH-60
Blackhawk, inconfundibles por su enor
me  alerón trasero para dotarles de ma
yor  estabilidad a  baja altura;  un bata
llón  de  helicópteros medios  CH-47D
Chinook, para logística y transporte de
material  pesado y  un batallón de ata
que  con  helicópteros  AH-l  Cobra y
AI-I-64 Apache que armados con misi
les  TOW.  cohetes  y  cañones  deben
concentrar  la potencia de fuego nece
saria  para cubrir el asalto.

El  general Teddy Allen, comandan
te  de la  División, explicó a RED que
sus  hombres  están  adiestrados  para
realizar  los asaltos aéreos de noche ya
que  con  ello  eliminan el  80
por  100 de  las armas enemi
gas  (calculan que  sólo el  20
por  100 son operadas con ra
dar)  y aumentan asi su efecti
vidad  ya  que junto  al  factor
sorpresa  se suma la ventaja de
que  sus hombres pueden  ver
en  esas circunstancias gracias
a  gafas de visión nocturna. Un
funcionario del Pentágono de
claró  que  estas gafas para  la
oscuridad  habían sido absolu
tamente  decisivas en  Panamá
y  fueron el  factor que  redujo
considerablemente  las  bajas
estadóunidenses.

La  operación de asalto aé
reo  clásica de esta unidad, se
gún  se pudo observar en mayo
pasado  en  el  marco  de  los
ejercicios  «Solid  Shield-89»,

comienza con el despliegue de tres he
IicópterosApache que dirigirán los mo
vimientos suspendidos en el aire en po
siciones  estratégicas y camuflados en
tre  los árboles. Desde allí, marcan las
coordenadas  para  que  aviones A-lO
ataquen  a  baja  altura  las  posiciones
enemigas más fortificadas. A continua
ción,  los Cobra y Apache realizan pasa
das  para  destruir cualquier  reducto  y
detrás,  en formación y separados esca
samente  un metro y medio uno de otro,
aparecen  las  oleadas  de  Blackhawk
transportando  cada  uno  14 soldados.
Mientras,  los grandes Chinook colocan
en  posición los vehículos ligeros y las
piezas  de artillería de  105 y  155 milí
metros.  En menos de tres minutos, más
de  500 soldados han descendido de los
cielos,  tomado posiciones y entrado en
contacto  con el supuesto enemigo, ha
ciendo  honor  al  lema  de  la  unidad:
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((destruir a! enemigo a 120 nudos por
hora>’. «Nuestra ventaja frente  a  una
división aerotransportada es que pode
mos colocar sobre el terreno más hom
bres  y mayor potencia de fuego en me
nos  tiempo», subrayó el general Allen
que  combatió en Vietnam, fue jefe de
Estado  Mayor del Segundo Ejército es
tadounidense  y jefe  del grupo de ase
sores  militares en Filipinas. La  media
de  edad de  los soldados de la División
es  de 22 años y requieren entre  tres y
seis  meses de adiestramiento. «Mis  sol
dados  —agrega— permanecen  en  la
unidad  entre  dos años y medio y tres.
Después  son enviados normalmente a
destinos  difíciles en  Europa  o  Corea
del  Sur. Me siento orgulloso de ellos.’>

Los  críticos a estas unidades recuer
dan  que aunque deben poder  ser mo
vilizadas en menos de 18 horas requie
ren  para ello un total de 974 vuelos de

un  C-14] B. casi el doble que una divi
sion  de  infantería ligera. Además, su
movilidad en el terreno es débil ante la
falta  de los suficientes vehículos ligeros
multiusos  y  su  dependencia  de  una
buena  logística, especialmente de com
bustible  para  la flota de  helicópteros.

kifanter(a Lw’a. El último y más moder
no  concepto de Fuerza de Intervención
Rápida  del Ejército de Tierra es la Di
visión de Infantería Ligera empleada en
Panamá.  El  Pentágono quiere  contar
con  cinco: la Sexta en Alaska, la Sépti
ma  en California, la Décima en  Nueva
York,  la  Decimosexta en  Hawai, y la
Decimonovena en Virginia, esta última
dependiente  de  la  Guardia  Nacional.
Este  tipo de  división consta de  nueve
batallones  y  una brigada  de  artillería,
pero  con  menos  vehículos que  otras
unidades similares. Una División de In
fantería  Ligera,  formada  por  unos
10.800 hombres (13.800 una  motoriza
da,  13.000 una  aerotransportada  y
17.100 una mecanizada), tiene 1.485 ve
hículos  frente a los 3.100 de una moto
rizada y los 2207  de una aerotranspor
tada.  Algo parecido pasa con la Artille
ría. La División de Infantería Ligera tie
ne  asignadas un número de piezas lige
ramente  superior a una aerotransporta
da  (54 de 105 milímetros y 8 de 155 mi
límetros)  pero inferior a una motoriza
da  que cuenta con muchas más baterías
de  155 y medios antiaéreos.

El  objetivo principal de estas unida
des,  que parecen recuperar el  concep
to  clásico de la división de infantería,
donde  el énfasis está en el soldado y no
tanto  en su equipo, es hacerlas lo sufi

Panamá. La invasión puso a prueba el dis
positivo de Intervención Rápida de EE.UU

cientemente  ligeras como para que lle
guen  rápido  donde  se  las  necesita,
pero,  al mismo tiempo, al viajar ligeras
de  equipo tendrán que  luchar también
ligeras,  sin apoyo de vehículos blinda
dos  o protección antiaérea. En el caso
de  Panamá, estas unidades fueron re
forzadas  con  los  blindados que  ya  se
encontraban  en el  Mando Sur o perte
necientes  a la División 82. Esta falta de
vehículos  blindados ligeros es  actual
mente  una de las mayores preocupacio
nes  del Estado  Mayor del Ejército de
Tierra  estadounidense, que se ha dado
cuenta  de que en Panamá fueron deci
sivos  y el  único Cuerpo  que  los tiene
en  gran  número son los Marines, que
cuentan  con cerca de 800 unidades.

Algunos expertos, como el militar re
tirado  James Armstead, creen que a pe
sar  de todas estas unidades —incluida
la  Infantería de Marina—, EE.UU. ca
rece  de  una auténtica unidad  de des
pliegue  rápido con  la suficiente poten
cia  humana y de fuego como para  res
ponder  a los retos del siglo XXI. Arms
tead  piensa que una división es  dema
siado  grande para  ser fácilmente dota
da  y  transportada y  mantiene que  el
Pentágono  debería formar brigadas a
base  de dos escuadrones blindados, un
grupo de helicópteros de ataque, otro de
artillería con misiles antiaéreos y un ba
tallón  de Rangers con vehículos ligeros
de  transporte. «Esta  brigada —subra
ya—  sería transportable en los 500 vue
los  necesarios para  una  división ligera
pero  sus hombres tendrían una  mayor
capacidad  de  ataque  manteniendo  la
flexibilidad y movilidad necesarias.»

Gamp Le Jenne
(Carolina del Nade, EEUU)
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Ensayo

La nueva EuropaL A historia europea está conociendo un tal pro
ceso  de aceleración que exige renovar los vie
jos  conceptos  de forma casi  permanente. El
impulso  reformista conocido en Europa cen

tral  y oriental trae a diario nuevas fórmulas difíciles
de  prever pero que inconfundiblemente conducen a
aquella  parte  del continente a  un acercamiento ha
cia  los esquemas políticos y económicos por que se
rige  occidente.

Prácticamente  hasta 1985, la seguridad occidental
se  basaba en los arreglos de Yalta, que  conllevaron
la  división europea  en un  sinfín de compartimentos

y  también  en  la  pro
funda  desconfianza
que  reinó  entre  esas
Europas  no  sólo en la
etapa  de la guerra fría,
sino  incluso en el de la
distensión.  La  Confe
rencia  sobre la Seguri
dad  y la  Cooperación
en  Europa fue el máxi
mo  mecanismo que  se
logró articular para re
mediar  los  profundos
fallos  continentales,
buscando  volver  más
humano  el  statu quo
de  Yalta.

Todos  esos  y  otros
conceptos  —el  telón
de  acero,  la  amenaza
soviética,  la  guerra
fría,  las  dos  Alema
nias,  el  muro de  Ber
lín,  la necesidad de los
bloques—  están  que
dando  anticuados  a
marchas  forzadas para
explicar  la  nueva Eu
ropa.  Veamos  cuáles
son  las  nuevas  ideas
que  podrán en el futu
ro  sustituir  al  actual
esta tu quo.

En  los
de  1985,
una  serie
tancias,  el  tablero  in
ternacional  vuelve  a

presentarse  de modo muy favorable confirmándose
la  tesis de las «oteadas de concordia» aparecidas en
las  relaciones Este-Oeste aproximadamente cada dé
cada  desde el final de la Segunda Guerra.

En  la URSS, el recuerdo de la guerra es ya sufi
cientemente  lejano; la revolución soviética y el en
sanchamiento  del  Imperio  con  la  constitución del
Pacto  de Varsovia empiezan a flexibilizarse en par
ticular como resultado de tas malas perspectivas eco
nómicas que se presentan para el fin del siglo. La Ile-

gada  al poder de Gorbachov ha envuelto a la URSS
en  una dinámica de cambio sin precedentes.

A  su vez en los Estados Unidos, Ronald  Reagan
fue  capaz de devolver al pueblo americano la con
fianza,  perdida tras Vietnam y Watergate, y que con-
llevó  el paso fugaz de una  serie de presidentes, de
jando  montado un diálogo profundo con la URSS en
cuya  nueva política confía. George Bush ha conti
nuado  prácticamente esa misma política.

De  las otras Europas no haría falta hablar porque
ellas  siempre se han presentado dispuestas a buscar
nuevas  vías de diálogo. Pero en este nuevo período
los  rasgos fundamentales serían de un lado la nueva
ampliación de la CEE en  1986, la perspectiva de la
entrada  en vigor del Acta Unica en 1992 y el presti
gio  mundial que  eso le  proporciona convirtiéndose
en  núcleo aglutinador de países pertenecientes a los
restantes  grupos europeos.

El  segundo rasgo fundamental europeo es el pro
ceso  reformista que por primera vez en el último me
dio  siglo acometen todos los países del Pacto de for
ma  casi simultánea. Conviene recordar que en el pa
sado  las protestas  se producían de  forma aislada y
normalmente  conocían una  reacción no  sólo desde
Moscú sino desde cada país de la región que temía
un  eventual contagio de disidencia.E L fenómeno que empieza en 1989 es de distin

to  signo en especial porque la protesta se ge
neraliza,  se simultanea, y  al  mismo tiempo se
vuelve acumulativa. El logro de Polonia en las

elecciones  semi-democráticas de junio parece colo
sal  y. sin embargo, se ve rebasado por Hungría cuan
do  en septiembre acepta el multipartidismo, en oc
tubre  el partido comunista deja de ser leninista y el
país  se  proclama «República libre». La  República
Democrática  Alemana da  un  nuevo paso adelante
con  la  emigración masiva, el  derribo del  muro de
Berlín  y la  situación de  un  abogado no  comunista
Gregor  Gysi al  frente del  partido. En  Checoslova
quia  el  dramaturgo, Vaclov Flavel. y el  legendario
Dubcek  pasan de la cárcel y el ostracismo a liderar
el  país. En  Rumanía la solución no  podía ser  más
que  violenta y los Ceaucescu son ejecutados tras la
masacre operada por las fuerzas de seguridad en Ti
misoara  y Bucarest.

Cinco líderes históricos de la región —Kadar, Bu
sak,  1-lonnecker, Jivkov y Ceaucescu— desaparecen
del  panorama político en escasos meses. Dos de ellos
(el  búlgaro Jivkov y el alemán Honnecker hasta hace
poco todopoderosos), esperan juicio por infinidad de
cargos.  El  multipartidismo es  un  hecho y  los parti
dos  comunistas tienen que entonar un «mea culpa»
dramático  como una  vía  hacia la  reconversión en
partidos  socialdemócratas o similares.

Sin  duda el proceso no ha concluido y es prácti
camente  seguro que en los próximos meses se  asis
tirá  a  un  sinfin de  novedades que  definitivamente
desplacen  los últimos vestigios de  comunismo que

Jorge Fuentes

Diplomático y escritor. Ha de
sempeñado cargos en Ginebra,
Belgrado, Nueva York, Túnez y
Estocolmo. Director, durante
años, del Departamento de Eu
ropa del Este en el Ministerio de
Asuntos Exteriores, ha parlici
pado en el proceso de la CSCE
desde Helsinki hasta Viena. Es
autor de obras y libros sobre po
lítica exterior de España, entre
ellos La línea de la distensión,
La seguridad exterior de Es pe
ña, La Liga Arabe, El diálogo
Norte-Sur, El círculo de Helsinki
y  La planificación de la política
exterior de España.

alrededores
y  gracias  a
de  circuns
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queden  agazapados tras las estructuras en vías de re-
novación. En  Rumanía, Bulgaria y la RDA, las po
blaciones  exigen mayor amplitud en el reformismo.
¿Cómo calificar esta nueva etapa en las relaciones in
ternacionales?  ¿ Es todavía la  distensión o  es  ya la
paz?  Veamos sus características.

I GUAL que los períodos de la Guerra Fría y de laDistensión tuvieron sus  teóricos, el  tiempo queempieza en 1985 ha provocado ríos de tinta queintentan  explicar el significado de laperetroika  o.
lo  que es más interesante, la medida en que cs posi
ble  aprovechar la coyuntura actual para construir una
Europa  y un mundo mejores superando errores del pa
sado.  Entresaquemos las teorías más significativas:

La  casa común  europea.  En el  primer año de su
mandato,  Gorbachov avanza  la idea de la «casa co
mún  europea’>, un concepto que no ha dejado de re
petir  y perfeccionar en los años sucesivos.

Se  trata  en  el fondo de  una
versión  gráfica y  asequible de
las  mismas ideas que  sirvieron
de  base a  la CSCE en los años
sesenta  y  setenta: los cimientos
serían  el decálogo de principios
del  Acta Final y cada uno de los
tres  pisos, los tres viejos cestos
—seguridad  militar,  coopera
ción  y derechos humanos— del
proceso  de Helsinki.

Los  próximos años tendrían
que  decidir  qué  puertas,  qué
zonas  comunes, qué ventanas y
qué  relación entre  los  vecinos
debería  tener  esa vivienda.

La  casa comunhtaria. De algún
modo  como reacción a  la  tesis
anterior,  los  doce países CEE,
sin  rechazarla de plano, respon
den  con la teoría de que la Co
munidad Europea es ya una casa
común y que quien esté dispues
to  a aceptar sus normas de con
vivencia será bienvenido a  ella.
Una  respuesta no exenta de au
tocomplacencia  pero  tampoco
de  realismo, ya que desde su na
cimiento en  1957 no  ha cesado
de  crecer duplicando su número
de  miembros y  casi cuadrupli
cando  el  número de  sus candi
datos y ello al mismo tiempo que las restantes asocia
ciones  económicas europeas (la EFTA y el  CAME)
veían  decrecer el número de sus asociados.

El  nuevo  Yalta.  El millonario gabinete de análisis
de  Kissinger elabora un  estudio detallado de la rea
lidad  europea surgida como consecuencia de la pe
restroika  y de las posibilidades reformistas en los paí
ses  aliados de  la  URSS. Su conclusión es  que  los
EE.UU.  deberían ir a un  nuevo acuerdo —tipo Yal
la—  con la URSS en el que se aceptara la libre mo
vilidad en los países del área a cambio de lo cual las
superpotencias  permanecerían ajenas y respetuosas
en  una política de hands  off.

El  proyccio, que es presentado al  Departamento
de  Estado norteamericano, conoce no pocas críticas
por  la  dosis de  abandonismo que conlleva respecto
a  unos países —piénsese en Polonia o Hungría— que
no  serían capaces de salir por sí solos de la crisis eco
nómica  en que se  encuentran.

Los  puentes. Existen otras muchas ideas como la
presentada  por el secretario de Estado Baker en su
Conferencia  en Berlín, que  habla de una nueva ar
quitectura  europea y de renovar la CSCE. las avan
zadas  por Bízezinski, Kennan y MacNamara en sus
escritos  sobre  el lema y también por el actual em
bajador  norteamericano en Budapest, MarcPalmer.
Todos  ellos reflejan una idea largamente sentida en
Europa,  subyacente también el proceso de  Helsin
ki:  la  reunificación europea  vendrá  por el  camino
de  entablar  entre  el  Este  y el  Oeste  tantos  nexos
como  sean posibles con miras a perforar el telón de
acero  hasta extremos tales que aquél dejará de exis

El  desarme no es un producto exclusivo de la nue
va  etapa, sino que venía ya elaborándose desde fina
les  de los años setenta dando lugar a la Conferencia
de  Desarme en  Estocolmo, continuada desde  1989
en  Viena. Lo que cambia es el tono que, con el nue
vo  ambiente, se vuelve más franco y decidido, lo que
puede  hacer posible alcanzar un resultado en las con
versaciones de Viena de 1990. Por otro lado, Gorba
chov  lanza una verdadera ofensiva desarmamentista.
que  se ve acompasada por  otras de  sus vecinos po
laco,  checo, alemán oriental y rumano.

Todo  ello crea ‘in clima que va decantando éxitos
sucesivos: el acuerdo para el desmonte de las armas

tir
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en  la correcta aplicación de los
principios del Acta de Helsinki;
espacio  militar común por  me
dio  de  medidas  de  confianza
cada  vez más rotundas que per
mitan  barrer La idea de riesgo y,
posteriormente,  con  un  desar
me  espectacular y acaso con el
desmantelamiento  de  los  blo
ques;  espacio  económico  co
mún  con  la  ampliación de  la
CEE  y la exportación de su fi
losofía a la siempre caduca filo
sofía  que inspiró el CAME; es
pacio  comunitario común en el
que  ya no  existirán <(modelos»
separados  de  derechos  huma
nos,  sino un solo modelo homo
logado  que permita al europeo
sentirse  el mismo tipo de hom
bre  en Varsovia o en Madrid.

de  alcance medio (NF),  el progreso en desarme quí
mico,  la reanudación de las conversaciones sobre de
sarme  nuclear estratégico, el  mencionado progreso
en  las medidas creadoras de confianza y en desarme
convencional  y  la  desactivación de la  Iniciativa de
Defensa  Estratégica (SDI) entre otras. En última ins
tancia,  se traduce en un cambio de actitud militar de
la  URSS que pasa de buscar la paridad  militar con
los  Estados Unidos, a pretender tan sólo un nivel de
fensivo  razonable.

Una  de  las razones de ser  más  profundas de  la
Guerra  Fría fue el control ejercido por la Unión So
viética  en países tan europeos como lo son sus veci
nos,  control que fue impuesto por la fuerza cuando
los  intentos renovadores  llegaban demasiado lejos
para  los gustos de Moscú, como fue el caso de Hun
gría  en  1956 y Checoslovaquia en 1968.

En  los restantes casos, por cierto muy numerosos,
la  disidencia era cortada por procedimientos más su
tiles pero no menos contudentes. El frenazo impues

y  del enemigo, y si desaparece esa alternativa está
por  ver  hasta qué  punto  puede sobrevivir el orden
subyacente  a ella.

En  Europa  nos hemos acostumbrado a hablar de
la  división continental como si fuera algo natural e
irremisible. Es, sin embargo, la mayor anomalía de
los  tiempos recientes; sin embargo, hasta hace poco
resultaba  sospechoso hablar de superar tal  división
como  también lo era hablar de la  reunificación ale
mana.  Hoy ya no es  así: la  Comunidad Europea si
túa  aquel objetivo como el  primero de su programa
político, y el propio Gorbachov habla de la reunifi
cación  alemana aunque a largo plazo, y sin duda está
llamada  a  quedar  como un  recuerdo patológico de
la  historia.

¿Cómo  alcanzar aquella unidad? Las teorías que
antes  se  han recogido y otras muchas más, apuntan
en  una dirección fija: la  unidad se logra por medio
de  la consecución de una serie de espacios comunes
en  diversos terrenos: espacio político común basado

P’krte Kinde,r’
A   ._  *

dad  de la paz y lato  a Solidaridad en 1981 fue un claro ejemplo de au
to-lección inducida.

Probablemente  la prueba  más patente  de  que el
cambio  actual en la URSS es sincero, está en que la
superpotencia  no  sólo se  renueva a  sí misma, sino
que  acepta la renovación de sus aliados que han de
jado  casi todos ellos de ser comunistas.

La  Unión Soviética empieza a perder  los perfiles
de  «enemigo» con que se le dibujo desde 1917 y más
aún  desde  1945.

Esto  tiene una profunda significación, ya que a fin
de  cuentas  el  orden  bipolar  salido de  la  Segunda
Guerra  se basaba sobre la idea maniquea del amigo

H ABLAR de desarme nu
clear  y de la  necesidad
de  excluir el uso de ar
mas  nucleares  en  una

confrontación entre el Este y el
Oeste  era  también sospechoso
hasta  bien entrada la década de
los  ochenta. La vieja teoría  de
Galbraith  sobre la  indeseabili

necesidad de mantener guerras pe
riféricas  que justificaran el mantenimiento del apa
rato  industrial-militar seguía vigente y de alguna for
ma  lo está aún hoy.

Sin  embargo, el progreso de las negociaciones de
sarmamentistas  y la presión ejercida por manifesta
ciones  pacíficas organizadas en todo el mundo están
variando  las cosas. La idea de una  «guerra nuclear
vencible»  ha cedido paso en favor del temor por la
((aniquilación total accidental». Ello permite enfren
tar  la  idea de la paz con mayor serenidad y borrar
las  muchas reservas que  pesaban sobre  el  estadio
previo de la Distensión que fue vista como un deseo
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tará  con dos dificultades mayores. La primera de ca
rácter  social y psicológico: se tratará  de romper las
inercias y los moldes que  impedían a  los 400 millo
nes  de ciudadanos del Pacto, enfrentar  nuevas for
mas  de vida y nuevos modelos de  trabajo y produc
ción.  Deberían aprender a trabajar más y mejor, re
cuperar  la iniciativa privada y el espíritu empresarial,
romper  con la visión paternalista de un  estado pa
trón  que paga poco pero nunca abandona, que fuer
za  a las esperas y las colas pero que evita el paro y
marginalismo.

La  segunda dificultad es  de orden  internacional.
Está  por ver si de veras Europa y el mundo quieren
que  el continente se reunifique. Está por ver si la ca
dena  de acontecimientos que las reformas profundas
desatarán  —ruptura de la continuidad territorial del
Pacto  de Varsovia, descuelgue de  la República De
mocrática Alemana, reunificación de Alemania, pre
dominio  alemán económico y acaso político, lucha
por  la supremacía continental— es o no  deseable y

por  parte de la URSS de neutralizar a Europa sepa
rando  a  los Estados Unidos del escenario europeo.

El  deseo europeo  de contribuir a  la solución de
los  grandes problemas politicos mundiales —la bies
tabilidad  centroamericana, las  guerras  de  Oriente
Medio,  Africa del  Sur, Afganistán, Camboya— es
laudatorio  pero no  debe llevar a  ignorar que la pri
mera  obligación europea es resolver su propio pro
blema y ése es la ruptura continental recuperando su
propia  identidad global, perdida  hace medio siglo.
Europa  no  sería lo que llegó a ser sin la aportación
de  todos los países hoy integrados en los sectores oc
cidental,  neutral y centro-oriental. Por la misma ra
zón,  Europa no podrá  recuperar su verdadera gran
deza  si no cuenta con los nuevos hombres de cien
cia,  cultura, arte y política que provengan de todos
los  sectores,  logrando que  puedan  florecer en  sus
propios  escenarios y no se vean forzados a producir
en  la emigración.

El  orden  mundial bipolar ha
preservando  al  mundo  de  un
nuevo  choque que  habría sido
catastrófico.  Acaso  ese  orden
siga  siendo valioso pero  no  es
ya  cuestión  de  preferencias,
sino  de  que una vez puesto en
marcha  el  mecanismo de recu
peración  europea y de progre
so  de  otras  zonas  mundiales
—el Pacífico, Japón, una China
reformada—  el  proceso de  la
multipolarización  es  irreversi
ble  y de lo que se trata es de ca
nalizarlo  de forma que  se vuel
va  compatible con la  preserva
ción  de un  máximo de  seguri
dad  mundial.H ASTA 1988 el reformis

mo  en Europa del Este
tenía  dos límites claros:
el  respeto  de  los siste

mas  comunistas que servían de
base  a cada régimen y el man
tenimiento  de  cada país en  el
Pacto  de Varsovia como aliados
fiables  de la  URSS. Lo ocurri
do  en  la región acaba de dejar
reducidos  los límites tan sólo al
segundo  de ellos.

Claro  es que la salida de es
tos  países del Pacto  debería pasar  por  la flexibili
zación  más o menos simétrica de la Alianza Atlán
tica  y para  que  ello ocurra  deberían  seguir produ
ciéndose  cambios en el Este que prueben inconfun
diblemente  que  los bloques militares han  perdido
su  razón de  ser. Un viejo tabú  ha caído y es  la  li
quidación  de  las Alianzas  militares que  empiezan
a  considerarse  como  pilares políticos  para  propi
ciar  el cambio, facilitar el desarme y reparar  la di
visión  europea.

Todavía  el desenlace no es para  mañana. Lo que
hoy  procede es continuar a fondo con el proceso re
formista  en la URSS y sus vecinos, proceso que con-

si  no conduciría a un esquema de seguridad que pro
bó  su  debilidad. Aunque  los  Doce  deciden  en  la
Cumbre  de Estrasburgo dar  el visto bueno a la reu
nificación alemana, las reservas siguen ahí.

Han  pasado cincuenta años desde que todo aque
llo  ocurrió; Alemania debe haber aprendido la dura
lección,  las armas son hoy de diferente naturaleza y
el  mundo debe  organizarse desde la  conciencia de
que  la  guerra es  el  final de todo  y no  una  simple
aventura  con  algunos millones  más  o  menos  de
muertos.  Acaso sea esta la gran lección y la gran es
peranza  que hoy queda para ir hacia una Europa me
jor  en un mejor planeta.
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[N  sus casas alternan los
soldados de plomo o de
porcelana con los libros,

los antiguos pliegos militares
de nombramiento o de licen
cia con las bayonetas, los fu
siles y los uniformes de épo
ca o las condecoraciones de
viejas campañas.

Son los aficionados a la Mi
litaria, palabra latina que defi
ne  el coleccionismo de los
más variados objetos relacio
nados con los Ejércitos. Ellos
no tienen reparo en definirse
como  gente curiosa». Algo
de  esto debe haber cuando,
por ejemplo, el presidente de
una empresa de seguridad se
transforma los fines de sema
na en comprador y vendedor
de juguetes y recortables mi
litares en una tienda del Ras
tro  madrileño. Lo cierto es
que, con su afición, han cola
borado a conservar una buena
porción de pequeños testimo
nios de la historia militar.

El comandante de Infantería
Ricardo Pardo Camacho —im
penitente recopilador y estu
dioso de la numismática mili
tar, que desde su destino en
el Ministerio de Defensa ha or
ganizado numerosas exposi
ciones de alguna de estas co
lecciones— dispone de al me
nos 350 fichas de destacados
aficionados a la Militaria, y
considera que aún no están
consignados todos los que se
dedican a ello en España.

hilancia. Esta vocación hacia lo
relacionado con el mundo mi
litar arranca, en la gran mayo
ría de los casos, de la infancia
o  de la juventud, y hay que
buscarla en motivos muy di-

versos: José Antonio García
Albarés, que acaba de cumplir
sus bodas de plata con el co
leccionismo y trabaja en una
empresa de material eléctrico,
empezó a comprar bayonetas
impulsado por su amor hacia
el  Arma de Infantería, en la
que hizo la Milicia Universita
ria. Por su parte Benito Tama
yo,  vicepresidente de una
compañía financiera, posee
una excepcional colección de
grabados carlistas, nacida de
su afición al cine a los quince
años, en unos tiempos en que
sólo se hablaba de la conclui
da Segunda Guerra Mundial;
((Todos leíamos Hazañas Béli
cas, y Gary Cooper y los de
más personajes que nos gus
taban eran héroes milita
res...’), recuerda. Algo, en cier
to modo, parecido al caso de
Santiago Gramunt, delegado
de una multinacional siderúr
gica a quien entró el «gusani
llo» por la Militaria —hoy vol
cado, sobre todo, hacia los
cascos de gala— al ver a los
soldados entrar y  salir del
cuartel del Regimiento Lucha
na en Tarragona (hoy desapa
recido), situado frente a su
casa.

Otro recuerdo infantil, éste
mezclado con la rabia, marcó
a  afición de Antonio Alvarez
Barrios, director de una em
presa minera, que posee dos
cientos uniformes completos
del Ejército español: «Un día
durante la guerra me asomé a
la ventana con un ros que ha
bía pertenecido a mi padre.
Con una escopeta de aire
comprimido le clavé una fle
cha en la oreja al centinela de
un hospital. Vinieron los mili-

Reportaje

Locos por la
bístoria

Los  aficionados a la Militaria atesoran
miles  de piezas, testimonio de la evolución

de  los Ejércitos a lo laígo de siglos
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cienos y allí mismo me destro
zaron el ros. Me juré a mí mis
mo que iba a tener otro.» Hizo
buena la promesa y hoy ateso
ra treinta roses distintos.

Un militar, el coronel de Es
tado Mayor Pedro Hernández
Pardo, tiene un recuerdo más
amable. No olvidará nunca lo
que le trajeron los Reyes Ma
gos cuando tenía cinco años:
una caja de soldados de plo
mo;  ahora tiene más de
25.000 figuras, además de mi
les de láminas de recortables.

Esta afición con la que in
tentamos recuperar nuestro
mundo infantil», comenta en
su  puestc del Rastro Rafael
de Francisco, se ha proyecta
do a lo largo de muchos años
de  recorrer anticuarios, mer
cadillos, cambiando piezas...

Algo que ha costado más o
menos dinero pero, sobre
todo, tiempo, aunque ellos no
hablan de tiempo perdido,
sino ganado. «ES una terapia
de  relajación que yo reco
miendo a las personas que tie
nen problemas de salud», dice
uno de los coleccionistas.

Inquietud. La Militaria ha con
ducido a estos hombres a in
teresarse por la historia. José
Antonio García Albarés expre
se muy elocuentemente esta
inquietud cuando dice que
«un coleccionista que sea
mero  busca-piezas’ no me
cabe en la cabeza»; él, como

otros, ha recorrido de’
cenas de veces el Mu
seo del Ejército para re
copilar datos de las pie
zas que tiene y ha com
prado todos los libros
que le esclarecían deta
lles.

No  es de extrañar,
por ello, que el propio
Rafael de Francisco
haya escrito el único li
bro que existe sobre el
recortable militar: que
el  numero uno del co

leccionismo de armas, José
Luis Calvo sea también autor
de  varias obras sobre arma
mento español histórico: que
el  coronel auditor de la Arma
da y atesorador de sellos de
temática militar, Luis Maria
Lorente. recordare a los ar
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gentinos que el libertador
San MartFn había sido an
tes oficial del Ejército es
pañol, promoviendo la
edición de un sello con
este motivo: que un co
leccionista de soldados
de  plomo de nombre
Stephen Drake-Jones, in
glés afincado en España,
sea un brillante estudioso
de  la Guerra de la Inde
pendencia.

Con sus estudios histó
ricos. estos hombres han
llegado a conocer los en
tresijos de la historia, las
interpretaciones más o
menos reales o mas o
menos intencionadas
que hicieron quienes vi
vieron los acontecimien
tos. En los grabados in
gleses que ha reunido Benito
Tamayo sobre la Guerra de la
Independencia se contirma
que, para los británicos, esta
contienda fue una campaña y
una victoria de Wellington so
bre los franceses. «Los espa
ñoles, como si no existieran,
porque jamás aparecen», co
menta con disgusto el propie
tario de las láminas.

La  historia está presente
hasta en los objetos aparente
mente más insignificantes: en
la clásica fotografía del militar
con la novia —José Mario Ar
mero,  presidente de una
agencia informativa y aboga
do,  tiene cientos de ellas—,
en  las condecoraciones de
guerra  esas pequeñas de
la guerra de Africa, de Annual,
de  Monte Arruit... son impre
sionantes», dice García Alba
rés  ,  en los cascos, unas ve
ces con corona real y otras
mural, en las cornetas de ór
denes, en as cartucheras de
oficiales, en los portapliegos,
en las charreteras. «Coleccio
nar cosas militares, en reali
dad, es coleccionar un trozo
de  historia de España)), sen
tencia Antonio Alvarez Barrios.

Piezas únicas. En pisos que son
más bien casas-museos, to
dos los coleccionistas de Mili
tana tienen alguna pieza que,
por razones siempre persona
les, consideran como su favo
rita. Y si Armero se sorprende

de  que un autor modernista
haya pintado la Academia de
Artillería de Segovia en una
magnitica serie de postales
que guarda con esmero —le
jos de a sobriedad con que
entonces, en los años 30, eran
tratados los centros milita
res—, García Albanés se emo
ciona contemplando las bayo
netas de la Guerra de la Inde
pendencia, «la última guerra
romántica española».

Santiago Gramunt escoge
como el mejor rincón de su
casa la vitrina donde la figura
de  Napoleón Bonaparte,
acompañado por su ejército
imperial, se repite en todas las
formas y figuras. «1-lan sido
los uniformes más ricos y bri
llantes de la historia)), afirma.
La debilidad de Luis María Lo-
rente son los primeros sellos

belgas, de 1849, en los que ti-
gura el rey Leopoldo) con uni
forme de capitán general, en
tanto que Alvarez Barrios se
entusiasma con las condeco
raciones y charreteras de Es
partero o con la espléndida
colección que ha reunido de
cascos españoles, incluido el
que la Generalidad de Catalu
ña regaló a Alfonso XII.

Benito Tamayo enseña con
orgullo los grabados que hizo
en  1837 un periodista inglés
que vino como cronista gráfi
co a la primera guerra entre li
berales y carlistas. Rafael de
Francisco se emociona con
sus ful! de réngles hojas de
hileras), es decir, con los re
cortables de soldados que se
hacían en Cataluña el siglo pa
sado y  que, en su opinión,
eran el «medio de comunica-

ción más popular, más barato
y quizás el más humilde a par
tir del cual el mundo de la mi
licia se daba a conocer a la po
blación intantil».

Desánimo. A pesar de la ilusión
de  estos coleccionistas por
conservar estos retazos del
pasado, en general se mues
tran desanimados respecto a
las perspectivas que se ofre
cen a su afición.

Por un lado, comentan, Es
paña tiene una legislación
bastante restrictiva en compa
ración con la de otros países
en lo que se refiere a las posi
bilidades de los particulares
para coleccionar armas y mu
niciones. Por otro, los aficio
nados ven con pesimismo la
continuidad de su afición. La
Militaria no encuentra fácil-
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mente un sitio en esta socie
dad de final de siglo. «Este es
un  mundillo —señala Rafael
de Francisco que nada tiene
que ver con la juventud de
ahora. »

La  más preocupante pre
gunta de los aficionados es
qué sucederá con sus colec
ciones el día de mañana, por
que su pesimismo también se
hace extensivo al ambiente
general que en España rodea
a esta afición. La opinión más
extendida es que su esfuerzo
por conservar estos testimo
nios del pasado es algo indivi
dual. solo respaldado por dos
asociaciones privadas, que no
encuentra el adecuado apoyo
de las instituciones.

Para Rafael de Francisco
«este mundo lo hemos recu
perado una serie de “locos” y

sin nuestro trabajo muchos de
estos objetos se hubieran per
dido». Aquí —opina por su
parte Benito Tamayo— no hay
instituciones que se dediquen
a  conservar los objetos coti
dianos de una época. Todo va
al  chatarrero.» Este coleccio
nista, como otros, considera
que España podría tener el
mejor museo de Artillería, de
armas y de Aviación del mun
do,  úrncamente con haber
conservado el material em
pleado durante la guerra del
36. «El problema es que Espa
ña es un país poco amante de
las tradiciones.»

PMdas. Ello ha hecho que en
contrar uniformes auténticos
de la guerra civil sea poco me
nos que imposible, o que a
muchas prendas de cabeza de

Orgullo. £  Gra
munt  (izqda.,
arriba), el comnel
H.  Pardo (izqda.,
ahajo), Rafael de
Francisco (cen
tro) y E. Tamayo,
satisfechos de sus
colecciones.

la corona de Altonso XIII se les
haya mutilado la corona.

En un artículo escrito con
motivo de la espléndida expo
sición Memoria militar de Es
paña, promovrda por el Minis
terio de Defensa en el Centro
Cultural Conde Duque, Anto
nio Alvarez Barrios exponía las
razones de la desaparición de
tantos  objetos militares:
«Quien tenía armas en el pe
ríodo carlista, al avanzar las
tropas tiraba al pozo la posible
prueba por si le cogían. Quien
sirvió en Alabarderos hasta el
año 1931, rápidamente que
maba la capa y el uniforme por
si/e  cogían. Quien fue comi
sario político en la guerra, des
truyó rápidamente su unifor
me y correaje. El resultado de
os sucesivos temores históri
cos es una destrucción casi

total de recuerdos a los que
en el momento de su desapa
rición no se les ha dado la me
nor importancia.»

Las  quejas son especial
mente críticas hacia institucio
nes de museos, no siempre
tan receptivas hacia las colec
ciones particulares como sería
de desear. Por ello mismo, di
rigen sus expectativas hacia el
proyectado Centro Cultural de
la Defensa, que el Ministerio
quiere levantar en breve en el
solar que actualmente ocupa
el  madrileño Cuartel del Infan
te don Juan.

Estos locos por la Mil/tana
esperan que el futuro centro,
en el que se albergará el Mu
seo de la Historia de España
que por primera vez reúna re
cuerdos de los tres ejércitos,
y  la reestructuración de todo
el  patrimonio museístico mi
litar de nuestro país que con
juntamente proyecta Defen
sa en estos momentos, ayu
de a conservar todos estos
objetos que son testimonio
histórico.

Santiago ftrnández Él Vado
Fotos: Jorge Mata y Pape 0W
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Industria y tecnología

Avíones españoles
para Turquía

[  L Gobierno de  Turquía
ha  elegido el  avión es
pañol  CN-235 fabrica

do  por CASA para moderni
zar  la  flota  de  aviones de
transporte  medio  de  sus
Fuerzas  Armadas,  después
de  evaluar el  aparato  espa
ñol  exhaustivamente frente
al  DH-4 Buffalo de la empre
sa  canadiense De  Havilland
y  el  G-222 de  Aeritalia. La
decisión,  cuya  adjudicación
fue  anunciada  a  finales  de
enero  por el ministro de De
fensa  turco, Safa Giray, está
considerada  de gran impor
tancia  para  CASA, ya  que

y  los italianos G-222

consolida  al  CN-235 en  el
mercado  internacional y re
presenta  un  reconocimiento
de  los  logros  aeronáuticos
de  esta compañía. El acuer
do  supera  los 500 millones
de  dólares (unos 6(11)00 mi
llones de pesetas) pagaderos
durante  los  próximos ocho
años  e incluye la cofabrica
ción de los aparatos por par
te  de la  Industria Aeronáu
tica  de Turquía  (TAL). Asi
mismo  existen posibilidades
de  que  en  el  futuro se  am
plíe  este acuerdo con el Go-
bienio  turco para la adquisi
ción  de 20 aparatos más, és

tos  en versión civil con des
tino  a las aerolíneas regiona
les  (ver RED  números 17 y
18).

La  selección del avión es
pañol  frente al canadiense o
italiano  ha  sido el producto
de  más de cinco años de in
tenso  trabajo  por  parte  de
CASA y del apoyo de las au
toridades  españolas.  como
hizo  el  ministro de  Defensa
Narcís  Sej-ra, con motivo de
una  visita oficial a  Ankara a
finales  de  1988 y  otra  tanto
el  secretario de Estado de la
Defensa,  Rafael de la Cruz.
a  mediados del año pasado.

El  último empujón se produ
jo  a  raíz de la visita del pri
mer  ministro turco, Turgut
Ozal,  a  Madrid en  septiem
bre  durante  la  cual  tuvo la
oportunidad
instalaciones
española  en

Los  CN-235 ganan la partida a competidores como los Búfalo D-H4

de  conocer  las
de  la  empresa
Getafe  (Ma
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drid),  donde se fabrican par
tes  del CN-235, un  aparato
que  ya está  volando en una
docena  de países de todo el
mundo.  El  presidente  dc

El  transporte  medio
CN-235-M es un avión de di
seño  totalmente  nuevo  y
avanzado  basado cn los con
ceptos  de  robustez,  fiabili
dad,  alta capacidad operati
va  y economía de operación
al  que  se  han  incorporado
tecnologías  de  punta  como
materiales  compuestos  y
aviónica digital.

El  avión de  CASA es  el
transporte  de nueva genera
ción  que posee la bodega de
carga  más nacha —2,70 me
tros—  entre  los aparatos de
su  categoría.  Su  tren  de
aterrizaje,  de ruedas en tán
dem,  corto  y  robusto,  le
otorgan  una  gran capacidad
de  operación sobre pistas no
preparadas  e. incluso, terre
nos  blandos. Destaca su am
plio  portalón  trasero  —el
único  avión de su clase y ge
neración  dotado  con  él  en
origen  que permite la car
ga  y  lanzamiento  de  hasta
5.000 kilos a alta o baja cota
(HAD,  LAPES). Carga tan
variada  como 48 paracaidis
tas  con su equipo, 24 cami
llas  y cuatro sanitarios, mo
tores  y  turbinas  de  avión,
vehículos ligeros o piezas de
artillería.  Estas condiciones,
unidas  a su característica de
despegue  y aterrizaje cortos
(STOL)  —de sólo 488 y 385
metros—,  lo  convierten en
un  aparato  apropiado  para

q uerimientos  operacionales
de  la  demanda  turca,  tiene
un  precio inmejorable y ha
sido  importante,  además el
componente  de  la  transfe
rencia  de tecnología. La pro
puesta  de  colaboración in
dustrial  entre  las dos partes
creo  que ha sido decisiva>’.

El  acuerdo entre  Turquía
y  CASA contempla que sólo
dos  de  los  aviones  serán
construidos  y  fabricados en
España,  concretamente  en
Sevilla.  El  resto de  las uni
dades  serán montadas o fa
bricadas  en  Turquía  de
acuerdo  con un  plan previs

el  apoyo y suministro a cen
tros  de  difícil acceso y esca
so  acondicionamiento.

Con  una longitud de 21,40
metros,  altura  de  8,17 me
tros  y envergadura de  25,81
metros,  tiene un peso máxi
mo al despegue de 15.100 ki
logramos.  Propulsado  por
dos  turbohélices  General
Electric  CT7-9C  de  1.870
CV  de  potencia.  el
CN-235-M  desarrolla  una
velocidad  máxima de cruce
ro  de 450 kxn/h. con recorri
do  de 4.800 kilómetros, y te
chos  de  servicio  de  8.382
metros  (con dos motores) y
4.038  metros  utilizando un
soto  motor.

Su  aviónica  normalizada
comprende  equipos  de  co
municación  con  dos  VHF,
un  HF,  un  transpondedor
ATC  y  un  DADS, de nave
gación  con  dos  VORJILS,
radar  meteorológico, ADF y
DME.  Posee equipos dupli
cados  de  control  de  vuelo
como  giróscopos verticales,
compás  magnético,  indica
dores  de viraje, radioaltíme
tros,  director  de vuelo y pi
loto  automático.

A  partir del CN-235-M se
han  estudiado  versiones
para  transporte  civil,  VIP,
patrulla  marítima y lucha an
tisubmarina,  guerra electró
nica,  alerta y control, y bús
queda  y salvamento.

to  de  siete  fases.  Algunos
componentes,  como el  tren
de  aterrizaje, se construirán
durante  todo el proceso por
la  empresa española. Por el
momento,  una  delegación
de  técnicos turcos permane
cerá  en España varios meses
hasta  conocer con detalle el
avión  español. CASA espera
que  el  proceso  de  transfe
rencia  de  tecnología sea fá
cil,  ya que Turquía tiene ex
periencia  en temas aeronáu
ticos,  pues actualmente en
tre  otros  trabajos,  fabrica
partes  del  caza  estadouni
dense  F-I6.

4 Un transporte medio

Utilidad. nmpteaao por aoce paises, el Lasa [Vurtanio (CN-235) es
un avión de amplias posibilidades tanto en versión civil como militar

CASA, Javier Alvarez Vara,
explicó  que  los factores de
cisivos a  favor del producto
español  han  sido  «que  e!
CN-235  reúne todos  los re-
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Industda y tecnología

E N el  último año  de vigencia de  Plan deViabilidad, CASA ha obtenido un contra
to  que  le supondrá casi 60.000 millones de
pesetas  al  tiempo  que  su presidente, Javier
Alvarez  Vara, anuncia nuevas ventas.

—i.Qué supone este contrato con Turquía?
—Este contrato, principalmente, supone la

consolidación del CN-235 como el avión mi
litar  medio que  sustituirá los antiguos cari-
bou, a la vez que lo sitúa como líder en cuan
to  a ventas en este tipo de mercado.

—i.Cómo ha  logrado CASA este contrato
al  que acudían impor
tantes  empresas  eu
ropeas?

—Este  tipo de con
tratos  son muy compli
cados,  Nosotros  co
menzamos  a  trabajar
en  1984 y la lucha con
los  otros competidores
no  ha sido nada fácil,
pero  tengo que  mani
festar  que el único se
creto  de  nuestro éxito
ha  sido la competitivi
dad  del avión. Existen.
obviamente,  unos fac
tores  que  han jugado
un  papel  importante,
como  ha sido la satis
facción que el CN-235
presentaba  ante todos
los  requerimientos
operacionales  de  la
demanda  turca y tam
bién  nuestro  precio.
Junto  a  esto  resalta
mos  la  importancia
que  ha tenido el com
ponente  de la transfe
rencia  de tecnología. EJ cN-235  ha sido, en
este  concurso, el avión más moderno. Nues
tras  experiencias en  Indonesia con el  C-212
y  el CN-235 y en Chile con el  C-1OI nos ha
servido de mucho en este caso.

—i.Este  contrato  es  básico  para  poder
cumplir  el Plan  de Viabilidad propuesto por
la  dirección de CASA?

—No,  porque  para  cuando  este  contrato
empiece a tener efectividad el Plan de Viabi
lidad habrá tenninado. Este Plan se realizó sin
tener  en cuenta este contrato. Esto quiere de
cir  que este  año habrá terminado el Plan de
Viabilidad  y el contrato con  Turquía surtirá

efecto  a partir de  1991. Actualmente, el Plan
de  Viabilidad se sigue cumpliendo; 1989 fue
el  segundo año de aplicación. Ya en el prime
ro  los avances superaron las previsiones, y en
este  tercero va a seguir por delante de las pre
visiones,  a  pesar  que  las circunstancias ma
croeconómícas no nos han acompañado.

—Cuáles  son  las  previsiones de ventas
para  el CN-235, tanto  en versión civil como
militar?

—Hemos firmado un acuerdo con la com
pañía  Rockwell  para  que  ésta  adapte  el

CN-235  a  los requeri
mientos  del programa
C-27  de la Fuerza Aé
rea  de los EE.UU. ylo
presentará  a concurso
público  en  las  próxi
mas  semanas. Nuestro
departamento  comer
cial,  no obstante, sigue
manteniendo  contac
tos  diarios en todo  el
mundo  ofertando
nuestros  productos
propios,  tanto  en ver
sión  civil como militar.
Fruto  de ello han sido
el  aumento general de
la  venta  de  nuestros
productos,  entre  los
que  puedo  citar  los
ocho  CN-235  a  la
Fuerza  Aérea  france
sa,  los siete de la Fuer
za  Aérea  marroquí,
los  cinco,  en  versión
civil,  para  Binter Me
diterráneo,  y en breve
esperamos  cerrar nue
vos  contratos.

—Cuáles  son las  previsiones de ventas
del  CN-235 pan  el  Ejército del Aire Espa
ñol?

—El  Ejército  del  Aire está  ya  operando
con  dos CN-2$5 en versión VIP, y prevé la
compra  de  18 aviones de  transporte  y seis
para  versiones especiales, sobre todo de pa
trulla  marítima. Nosotros hermos presenta
do,  ya hace tiempo. la oferta de  estos avio
nes  de transporte  y estamos a  la espera  de
que  se le dé la prioridad presupuestaria. En
lo  que se refiere a Patrulla marítima, CASA
está  preparando una oferta que será presen
tada  en breve plazo.

La mayoría de edad del CIV-235
El  presidente de CASA, Javier Alvarez Vara, afirma que la principal baza

jugada  en el contrato fue  «la competitividad del avión»

El  CN-235, basado en los
mismos  objetivos de  diseño
que  su  antecesor  el  C-212
i-lviocar  —quizás el  mayor
éxito  de  CASA—,  es  un
avión  de  transporte  ligero
hiturbohélice  de  nueva ge
neración,  con  motores  Ge
neral  Electric  CT-7-9C  de
bajo  consumo y  fácil mante
nimiento  y  aviónica digital.
En  su versión militar, puede
transportar  48  paracaidistas
totalmente  equipados  o
5.000  kilos de  peso.  Tiene
una  autonomía máxima de
4.290  kilómetros con  2.400
kilos  de  carga  o  1.260 con
5.000 kilos y es capaz de des
pegar  en menos de 490 me
tros  o de aterrizar en 800.

El  vtielo del prototipo se
realizó en 1983 y.  hasta aho
ni.  se  han  vendido más de
129 unidades. En los últimos
meses  se  confirmó la  venta
de  ocho aparatos para Fran
cia,  en el primer contrato mi
litar  de CASA con ese país.
Dos  aviones  se  entregarán
este  año y los restantes en los
tres  años siguientes. El  im
porte  del contrato se eleva a
100  millones  de  dólares.
También  se  han vendido re
cientemente  siete  CN-235 a
Marruecos y cinco a la com
pañía  de transporte civil Bm-
ter  Mediterráneo. Otros paí
ses  como Panamá.  Indone
sia,  Ecuador, Arabia Saudita
y  Chile, ya cuentan con este
tipo  de  avión.  CASA tam
bién  ha  ofertado en concur
so  18 CN-235 para el progra
ma  C-27 de la USAF.

El  Ejército del Aire espa
ñol  dispone de dos aparatos
de  este  modelo, adscritos al
Mando  Aéreo de  Transpor
te  (MATRA), uno militar y
otro  para el traslado de per
sonalidades. Está prevista la
compra  de  18 unidades más
para  transporte,  seis  para
patrulla  marítima y  tres  de
cartografía/fotografía.  La
entrada  en  servicio  de  los
CN-235  en el MATRA per
mitirá  la renovación total de
la  flota de Caribou y la for
mación  de dos escuadrones
que,  probablemente,  sean
los  351 y 352 del Ala 35 de
Getafe.

Ideal. Para Francisco JavierAlvarez Vara, el Casa
Nurtanio es el mejor avión de transporte medio.
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Revisién histérica
Cultura

de archivos inéditos

E N el mes de junio de 988,el  archivo del que fuera
jefe del Estado Mayor Central
(EMC) del Ejército Popular de
la República fue puesto a dis
posición de los investigadores
en el Archivo Histórico Nacio
nal de Madrid. La cesión de
los  fondos documentales se
realizó tras un largo proceso,
iniciado con la repatriación del
archivo desde Bolivia en 1981
y  la realización de su inventa
rio, a cargo del ho del gene
ral, Angel Rojo.

Los documentos, deposita
dos en la Sección de Fondos
Contemporáneos, están con
servados en 73 legajos y 8 car
petas. Estas, unidas a los 26
primeros legajos, permiten
conocer a ingente labor de
sarrollada por Rojo desde los
combates de contención de
octubre de 1936 en Illescas
hasta que, ya en Francia, este
general cesara su actividad
como jefe del EMC, pasando
por los pertenecientes al tiem
po  en que ejerció la jefatura
del Estado Mayor de la Defen
sa de Madrid.

Estos fondos documentales
oficiales —ordenados en se
ries de Mando, Organización,
Información, Operaciones,
Servicios y Cartografía— son
inapreciables para completar
el  análisis de la conducción
militar de la guerra civil espa
ñola desde el bando republi
cano. Especial interés reviste
para el investigador en histo
ria militar la colección de do
cumentos que, bajo el epígra
fe  Operaciones, permiten se
guir el desarrollo de las bata
llas que jalonaron la guerra ci
vil desde el órgano de aseso
ramiento técnico-mil/tarde los
ministros de a Defensa Nacio
nal republicanos. No de me
nor  importancia es la docu
mentación que refleja las
enormes dificultades logísti

cas, agravadas por la inexis
tencia de una verdadera orga
nización del Estado republica
no al servido de la guerra y de
las tuerzas combatientes. Asi
mismo, no faltan documentos
inéditos que revelan valiosos
datos sobre las características
de las relaciones entre el man
do  militar y el poder político
en la República.

Utihilad. El resto del archivo del
general, que en su integridad
quiso comprar la Fundación
Hoover a comienzos del dece
nio de los 60, contiene una
rica información sobre la aca
llada actividad de Rojo y de
sus fieles en el exilio rioplaten
se, boreal y madrileño.

La dedicación de Rojo a la
tarea de superar el trauma de
la guerra civil se refleja en ori
ginales de cartas cruzadas
con  personajes públicos y
anónimos ciudadanos espa
ñoles. Y también en los edito
riales que el general publicó
en la revista Pensamiento Es
pañol así como en los mani
fiestos dirigidos a la opinión
pública nacional e internacio
nal en los que, como en el re
mitido a Roosevelt, se recaba
para los exiliados españoles la
participación en una victoria
aliada la Carta Abierta que en
vió en 1953 protestando por la
firma de los acuerdos entre
España y Estados Unidos, he
cho  que retrasó su regreso
hasta 1957.

Adicionalmente, los artícu
los y libros publicados o inaca
bos del general Rojo permiten
conocer las reflexiones sobre
el pasado, el presente y el fu
turo de su Patria por parte de
un hombre alejado físicamen
te de ella primero y declarado
muerto civil en ella después.
Un hombre que se sintió es
pañol, militar y católico hasta
su muerte, acaecida en 1966.

Instantáneas. En
la foto de arriba,

Vicente Rojo,
abanderado en la

Academia al
comienzo de su

carrera militar. A la
derecha, de uniforme
en una foto tomada

en los días de la
Batalla del Ebro.

Si  de algo sirve
el  Archive Rojo es
para mostrar a los
investigadores y al
público en general
aspectos presen
tes en las mentali
dades militares
arrumbados por
los  estereotipos
académicos en
uso.  Quienes se
han asomado a los
documentos han tenido dos
opciones: salir de su consulta
de  forma discreta. aunque
nunca indiferentes, o afrontar
la tarea de darles publicidad y,

con ellos, intentar hacer una
nueva interpretación de he
chos que se suponían sufi
cientemente esclarecidos.

Acaso otro tanto ocurra tras

Los  documentos del general Vicente Rojo aportan
nueva  luz a la historia de España
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Culta
Exilio. Rojo en el centro
de  la foto y de paisano
con sus compañeros de
la  Escuela Superior de
Guerra en Bolivia. Era el
año  1947.

el  estudio de más documen
tos que se están recuperando,
Los de Miaja han sido recien
temente depositados en Astu
rias.  Una persona, Leandro

García, ha entregado a la Di
rección General de Archivos
del Ministerio de Cultura los
que parecen constituir el archi
vo de la Segunda Sección del

EMC del Ejército Popular de la
República, conservados por
espacio de 50 años cerca de
Burdeos obedeciendo órde
nes del que fuera su jefe, Es
trada Manchón. Estos fondos,
depositados en el Archivo de
la  Guerra Civil de Salamanca,
están siendo catalogados.

Arbitro. Todos los investigado
res interesados abogan por un
urgente arbitrio de los medios
necesarios para acoger en la
forma debida los documentos
que configuran la historia mili
tar de España. A buen seguro
no faltan otros archivos oficia
les y personales de militares
cuya apertura pública contri
buirá a acercar cada vez más
los análisis historiográficos a
la verdad de nuestro pasado y
de nuestro presente,

En los años cuarenta, coin
cidiendo con la aparición de la
revista Ejército, se realizó una
meritoria tarea de ordenación
de  los fondos documentales
militares de carácter oficial.
Esta ordenación se hizo de
acuerdo con los presupuestos
de la organización social impe
rante en aquel momento: to
das las Instituciones ejercie
ron el control corporativo de
sus propios documentos. Lue
go. con el transcurrir de los
años, una incomprensible de
sidia oficial por un lado, y un
malentendido celo de protec

ción por otro, contribu
yeron a frenar las inicia
tivas de continuidad en
el  esfuerzo de investi
gación de civiles y mili
tares.

Hoy, en lo que respec
ta  a la documentación
de la administración mi
litar, con la anunciada
creación del Centro Cul
tural de la Defensa (ver
página 22 y siguientes
de  este número de
RED), es posible imagi
nar el  incremento del
respaldo oficial tanto

para mejorar la conservación
como el acceso a dichos fon
dos. Piezas técnicas claves de
este proceso son la centraliza
ción de los recursos documen
tales, la sistematización del ar
chivo y la cobertura suficiente
al esfuerzo investigador.

Unas buenas instalaciones,
con  personal facultativo y
auxiliar de archivos y bibliote
cas, permitirán que pueda
allegarse a un fondo común
toda documentación oficial y
privada de interés militar para
continuar la tradición abierta
por los Guillén Tato, Martínez
Bande, Salas Larrazábal y
Alonso Baquer, por citar a al
gunos militares historiadores.

Este es el desafío para el
cada vez más creciente núme
ro  de investigadores sobre
esta área de conocimiento, Su
tarea será más fácil si se cuen
ta con el futuro Centro Cultu
ral de la Defensa, en la medi
da que se convierta en centro
de referencia donde confluyan
estudiosos civiles y militares
en ardua laboriosidad. Facilita
rá también el proceso de recu
peración. no sólo de papeles,
sino de un talante de comuni
dad científica en el mejor de
nuestra historia.

Tratar de hacerlo bien es,
sin duda, contribuir al esfuer
zo de la defensa nacional.

i  oieao. El entonces capitán Rojo (segundo por la derecha,’ detrás del
Rey Alfonso XIII) en la Academia de Infantería de la que fue profe sor.

a  A*ma
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L A ciencia  militar  es  unaparte  esencial del  saber
humano  y debe encontrar su
sitio  en las grandes universi
dades»,  escribía  en  1910,
Jean  Jaurés  en  «L’Arniée
nouvelle»  catedrático  en
Toulouse,  sus palabras pue
den  considerarse premonito
rias  y han servido de inspira
ción,  sin duda, a  los organi
zadores  de CERSA.

El  Centro  de  Estudios e
Investigaciones sobre el Ejér
cito  (CERSA)  del  Instituto
de  Estudios Políticos de Tou
louse, se autodefine como un
«laboratorio  universitario’>
con  dos sectores de  trabajo
bien diferenciados: la sociolo
gía  militar y los análisis de la
política de defensa de un tipo
de  sociedades  homogéneas
caracterizadas por el desarro
llo  industrial y un sistema de
mocrático.

Creado  en 1974, el CER
SA  se integra en el Instituto
de  Ciencias  Politicas de  la
Universidad  de Toulouse  y
está  dirigido por el profesor
Lucien  Mandeville. El Insti
tuto,  a  su  vez, depende del
presidente  de la Universidad
(figura  sin equivalente en el
sistema  universitario  espa
ñol)  y. al más alto nivel, del
ministro  de  Educación Na
cional,  y dispone de un pre
supuesto  propio que  finan
cian  en  su  mayor  parte  el
Gobierno  (72 por  100) y la
Universidad  (22).

El  CERSA  obtuvo  en
1981  el  reconocimiento
como  centro  «recomenda
do)> por parte  del Ministerio
de  Educación Nacional. Ello
le  pone  al  abrigo de  «posi
bles  cambios», en expresión
del  profesor Mandeville, que
puedan  decidir las autorida
des  universitarias locales.

En  línea  con  el  pensa
miento  de  Jaurés,  para  el
CERSA  el  estudio  de  los
problemas  militares supone
a  la  vez iniciación e  incita

ción  a  un  mayor  conoci
miento  de los  temas funda
mentales  de la sociedad y de
las  cuestiones de la  defensa
nacional en el seno de la opi
nión  pública.

Con  estas perspectivas, los
investigadores civiles y mili
tares  intervienen  conjunta
mente  en las tareas del cen
tro.  Profesionales  de  los
Ejércitos actúan  en él como
docentes o conferenciantes y
participan  también  como
miembros  en  los  jurados
académicos en los que se ca
lifican  tesis doctorales, cuya
preparación  y  dirección  es
una  de las más importantes
funciones  del CERSA. Este
contacto  del Ejército con la
Universidad  abre  nuevas
perspectivas  a  los profesio
nales  de  la milicia: permite,
por  un  lado, a  los oficiales
acceder  a  careras  universi
tarias  que  incrementan sus
conocimientos y les pone en
contacto  prolongado con los
que  serán futuros «cuadros»
de  la sociedad civil. Y,  por
otro  lado, incorpora los mé
todos  de  análisis  crítico
esenciales  a  la  ciencia y la
enseñanza  universitaria,
como  una  importante  adi
ción  a la formación militar.

((El  contacto  prolongado

entre  el profesional de la mi
licia  y el universitario —afir
ma  Mandeville— crea entre
ambos  una  ósmosis intelec
tual  y facilita una percepción
más  precisa y exacta de los
problemas  del otro.»

Investigación. A partir de estas
líneas  de acción, los investi
gadores  del CERSA han es
tudiado  desde  el  punto  de
vista  de  la sociología militar
no  sólo el  ejército  francés,
sino  también  otros  por  los
que  sienten una especial afi
nidad,  como  el  español  y
portugués,  incorporando  al
equipo  investigador, llegado
el  caso, a  profesionales de
las  Fuerzas Armadas de es
tos  países. Estos de manera
directa,  y otros profesionales
de  la  milicia, proponen  te
mas  de investigación y traba
jo  a los universitarios en las
diferentes  facetas de  la  so
ciología  militar, la historia y
las  ceremonias y tradiciones
militares.

En  las tareas del CERSA
ocupa  un  lugar fundamental
el  análisis de las políticas de
defensa.  Se  pretende «reve
lar»,  en el sentido fotográfico
del  término,  cuáles son  los
parámetros geopoliticos, eco
nómicos e históricos que con-

dicionan  las políticas de de
fensa  en los distintos países,
siempre  desde una perspecti
va  homogénea, para intentar
elaborar  una  teoría  general
sobre  adopción de decisiones.

Así,  y en opinión de algu
nos  de los investigadores del
CERSA, la negativa españo
la  a  integrarse en la  estruc
tura  militar de la Alianza At
lántica podría estar justifica
da  por  parámetros  históri
cos,  lo que es un buen ejem-
pto  de lo que se persigue en
esta  línea de  acción.

Cultura

La Universidad mira a los ejércitos
El  Centro de Investigaciones sobre el Ejército de la Universidad de Toulouse,

primero  en la tarea de escrutar las Fuerzas Armadas desde las aulas

Vecinos. La política de Defensa en la España democrática se analiza en los seminarios de Toulouse.
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A  partir de 1977, el CER
SA  inicia sus actividades so
bre  España: dar a conocer al
público del país vecino la rea
lidad  militar española y con
tribuir  a la problemática fun
damental de la ciencia políti
ca  teorizando  a  partir  del
caso  español, es su objetivo.

Esta  meditación  intelec
tual  sobre  España,  la justi
fica  Mandeville por el inte
rés  que  presentaban  las
transformaciones  que se es
taban  produciendo en el sis
tema  político español  y en

el  sector de la defensa (mo
dernización  de  las  FAS  y
nuevas  relaciones en el  en
torno  internacional).  Pero
también  se consideraba im
portante  profundizar  en  el
conocimiento  de la realidad
militar  española dada la es
casez  de estudios existentes
sobre  estos  temas tanto  en
Francia  como  en la  propia
España.

Aqui,  sin duda, habría que
añadir  a  todo ello un  com
ponente  de mutua atracción
y  simpatía, que tiene sus raí

ces  en una tradición intelec
tual  que cuenta ya con más
de  seis siglos de  relación. A
lo  largo de todo este dilata
do  período  histórico,  mu
chos  universitarios de  Tou
louse  han  elegido  España
como  campo  predilecto  de
sus  estudios  e  investigacio
nes, y los intercambios cultu
rales  y comerciales entre los
países  han  tenido a Toulou
se  como uno de sus centros
más  activos. En  1314, Gui
llaume  de  Montlezun, cate
drático  de Derecho Canóni

co  de  la  Facul
tad  de Toulouse
recorría  Valen
cia,  Murcia  y
Aragón  para es
tudiar  la  convi
vencia  en  zona
cristiana  de  mu
sulmanes  y cris
tianos.  Siglos
después,  en
1886,  se  creo
dentro  de la Fa
cultad  de Letras
la  primera cáte
dra  de Lengua y
Literatura  espa
ñolas.  No  mu
cho  más  tarde
escribiría  Jean

Jaurés  en la Revue des 15’ñ-
izees:  «Toulouse  mantiene
con  España  relaciones  co
merciales  e  intelectuales de
gran  importancia».

Ni  puede  extrañar,  por
tanto,  que los contactos con
protagonistas  del sistema es
pañol  de defensa hayan sido
desde  1977 las líneas direc
torias  del Centro.

En  julio de aquel año una
delegación española asistió a
un  coloquio  internacional
que  tuvo  lugar  en  Soreze
(Tarn),  en la sede de la que
fue  antigua Academia Real
Militar. A partir de esa fecha
se  establecieron  lazos  de
cooperación  entre el Institu
to  Español de  Estudios Es
tratégicos  y el  CERSA, que
se  fueron plasmando en los
encuentros  de  Toulouse
(1978,  1979,  1982,  1984 y
1988),  Segovia  (1979  y
1986),  Toledo  (1981),  Si
güenza  (1983) y Salamanca
(1987).

Proyección. Entre  los progra
mas  de investigación actual
mente  en  curso hay que se
ñalar  el relativo a  «El análi
sis  del concepto de subsiste-
ma  regional», objeto  ya de
varios  coloquios en Toulou
se.  Otro encuentro es el co
loquio  internacional  sobre
«Opinión  pública, comuni
cación  y  Fuerzas  Armadas
(1789-1989)>), que  tuvo  lu
gar  el  pasado julio en la ya
mencionada  localidad  de
Soreze.

Dentro  de esta preocupa
ción  por  el estudio de áreas
concretas,  el  CERSA  ha
creado  un  grupo de investi
gación  sobre  los problemas
de  seguridad del subsistema
regional  del  Mediterráneo,
llamado  «Grupo de estudios
estratégicos  del  Mediterrá
neo  Occidental»  (GRES-
MO).  En esta iniciativa par
ticipan,  entre otros, el  Insti
tuto  de Cuestiones Interna
cionales  de Madrid, el Insti
tuto  de  Economía aplicada
de  la  Universidad Autóno
ma  de Madrid y el  Instituto
de  Estudios Estratégicos.

Fnnto awem lIonwaInterés. El Mediterráneo, en e! punto de mira del Centro de Estudios sobre el Ejército.
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Personas

Los generales de divi
Sión Angel Salto Dolla
y Fernando Ostos Gon
zález y el general ins
pector José Manuel
Bernal Sierra han sido
nombrados directores
de  los Servicios Técni
cos  de los Cuarteles
Generales del Ejército
de Tierra, del Aire y de
la  Armada, respectiva
mente. Estas figuras se
contemplan en el Real
Decreto que desarrolla
la  estructura básica de
los Ejércitos, donde se
define al Cuartel Gene
ral como el conjunto de
órganos de asistencia al
jete del Estado Mayor,
entre los que se en
cuentra la Dirección de
Servicios Técnicos.

Los tres nuevos di
rectores coinciden en
considerar como «un
reto y un orgullo» sus
nuevos destinos. «Hay
mucho que hacer como
en  todo lo nuevo que
está  por desarrollar»
precisa el general Salto
Dolla, del Arma de Inge
nieros del ET. Diploma
do  de Estado Mayor y
de  Transmisiones, en
tre  otros títulos milita
res, y licenciado en In
formática por la Univer
sidad Politécnica de
Madrid,  Salto Dolla
cuenta con una trayec
toria profesional «llena
de  satisfacciones» y
destaca el mando del
Regimiento de Ingenie-

ros Mixtos de la Divi
sión Acorazada número
1. De 57 años de edad,
ha sido vocal del Tribu
nal Militar Central y se
incorpora a su nuevo
destino procedente del
Estado Mayor del Ejér
cito.

Por su parte, el gene
ral Fernando Ostos des
taca «la transcendencia
de los asuntos que este
nuevo organismo con
templa». Nació en Ecija
(Sevilla) hace 59 años y
es diplomado de Esta
do Mayor, en Coopera
ción Aeroterrestre, pilo
to  observador y piloto
de primera de la USAF.
Entre otros cargos ha
desempeñado el  de
jefe  del Estado Mayor

Luis Messía de la
Cerda y Pita da Veiga,
ferrolano, director de
una empresa de inge
niería en Madrid, es el
profesor de Heráldica
que, de forma desinte
resada. imparte desde
hace cuatro años los
cursos anuales que or
ganiza el Servicio Histó
rico Militar. Reconocido
como uno de los máxi
mos  especialistas en
esta ciencia, que ade
más de no perder actua
lidad gana cada día más
adeptos, asegura que
dist ruta con el estudio y

del  Mando Aéreo de
Transporte, secretario
Militar del Aire, vocal
del Tribunal Militar Cen
tral y jefe de a División
de Operaciones del Es
tado Mayor del Aire.

El  general inspector
José  Manuel Bernal
Sierra recuerda sus
destinos en la mar. Na
ció  en San Fernando
(Cádiz) en 1929 y  ha
sido director de la Es
cuela de Máquinas de
la Armada y Asesor de
Energía y Propulsión del
jete del Estado Mayor
de  la Armada. Resalta
también con satisfac
ción su paso por el Ar
senal del Ferrol como
jefe de Mantenimiento
del mismo.

La heraldica militar
la  investigación de la
Heráldica civil y militar
«desde que tenía quince
años y debido a un gen
familiar heredado”.

Las  clases comien
zan el 19 de este mes y
finalizarán el próximo
31 de marzo, pero «des
de hace meses el cupo
del curso está al com
pleto», comenta el pro
fesor Messía de la Cer
da, quien se enorgulle
ce de que todos sus an
tepasados han sido,
desde 1730, marinos
de guerra.

Dirigidos por el subdi

Para el ingeniero in
dustrial Alberto Llobet
Batilori su reciente
nombramiento como
director general de Ar
mamento y  Material
((constituye el mayor
reto de mi vida». A su
toma de posesión asis
tieron, junto al ministro
de  Defensa, Narcís
Serra, el secretario de
Estado, Rafael de la
Cruz; el subsecretario,
Gustavo Suárez Per
tierra, y los jefes de Es
tado Mayor de la Arma
da, almirante Fernando
Nardiz y del Aire, gene
ral  Federico Michavilla
Pallarés, entre otros al-

rector del Servicio His
tórico Militar, general
Del Amo, y organizados
por el lete de estudios
Jesús Martín Sappia,
los cursos nacieron de
la necesidad de formar
profesionales especiali
zados en Heráldica para
crear, variar o recuperar
escudos, condecoracio
nes y  medallas en el
ámbito de as Fuerzas
Armad as.

Por ellos han pasado
más de 500 militares,
entre generales, almi
rantes, jefes y oficiales
de  los tres Ejércitos y

tos cargos del Departa
mento.

Durante el acto, Llo
bet Batllori subrayó que
«la finalidad última de
Dirección General es la
de  preparar y poner a
disposición de las fuer
zas operativas los mejo
res medios que se pue
dan  obtener con los
fondos asignados por el
Gobierno de la nación”.

Natural de la provin
cia  de Gerona, de 49
años y casado. Llobet
ha sido durante los últi
mos cinco años director
general de ISDEFE, em
presa de ingeniería del
Ministerio de Defensa.

de la Guardia Civil. De
los 80 alumnos que ob
tuvieron el diploma el
pasado año, veinticinco
eran civiles, quince de
ellas mujeres.

Director general
de Armamento y Material

General de división Angel General de división Fer- General inspector José
Salto DalIa.nando  Ostos González    Manuel Bernal Sierra.

Directores de servicios

Alberto Llobet BalI/orlen la toma de posesión de su cargo.

Luis Messía de la Cerda y
Pija da Veiga.
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Personas
A la Divisién de
Operaciones
El general de brigada

Jesús Laporta Sán
chez ha sido nombrado
jefe  de la División de
Operaciones del Estado
Mayor del Aire. De 54
años, es natural de Can
talapiedra (Salamanca),
está casado y tiene cin
co hijos.

«Mi  nuevo destino
—afirma  es de más
responsabilidad que los
desempeñados ante
riormente, pues ahora
la  toma de decisiones
afecta a todo el Ejército
del Aire».

Asegura que puede
asociar su carrera pro
fesional a todo tipo de
aviones. En cada uno
de mis empleos estuve
en contacto con un tipo
de  avión determinado:
desde el T-flcuando fui

El General de división
José Manuel Estévez
Ons, hasta fecha re
ciente director del Gabi
nete Técnico del subse
cretario de Defensa, ha
sido  nombrado nuevo
comandante general de
Infantería de Marina.

Anteriormente tuvo el
mando de la Agrupa
ción  de Infantería de
Marina de Madrid, el
1 Batallón de Desembar
co del Tercio de Arma
da, y ha sido jefe de la
Sección de Estrategia
de  la Comandancia ge
neral de Infantería de
Marina, así como de la
Sección de Planes de la
División de Logística
del Estado Mayor de Ja
Defensa.

Natural  de M.arín
(Pontevedra), de 56
años, es diplomado de

profesor de la Escuela
Básica de Pilotos, al Ca
l/bú,  de transporte, el
Mirage-lil como tenien
te  coronel, y  el FI  y
Casa 212 Aviocar, de
coronel.»

Actualmente, con su
destino en el Estado
Mayor del Aire está
muy satisfecho «porque
trabajo en la División de
Operaciones», cuya res
ponsabilidad abarca la
planificación y control
de todo el estado ope
rativo de la Fuerza.

Estado Mayor del Ejér
cito de Tierra y Estados
Mayores Conjuntos.
Tiene los cursos de
Mando de Infantería de
Marina. de Guerra Anfi
bia IEE.UU.), de Warfa
re  Otficer (Gran Breta
ña), y Curso de Adies
tramiento en la VI Flota
(EE.UU.). entre otros.

El  vicealmirante Ra
fael Martí Narbona ha
sido destinado a la Je
fatura del Arsenal de
Ferrol, Martí Narbona
era hasta ahora jefe de
la  Jurisdicción Central
de Marina, cargo para el
que ha sido nombrado
el  también vicealmiran
te  Luis Carrero-Blanco
Pichot.

El vicealmirante Martí
Narbona es diplomado
de Estado Mayor, espe
cialista en Electrónica y
piloto Naval de Aerona
ves, Natural de Cartage
na, entre sus mandos
de mar figuran el de la
fragata Extremadura y
&  del buque-escuela
Juan Sebastián de Elca
no. Ha sido profesor de
la  Escuela de Guerra
Naval, ayudante del al
mirante jefe de Estado
Mayor de la Armada,
vocal del Tribunal Mili
tar Central y jefe de la
Jurisdicción Central de
Marina.

Nacido en Cartagena
hace 59 años, el viceal
mirante Carrero-Blanco
considera este destino

Carmen Iglesias
Cano, catedrática de
Historia de las Ideas Po
líticas en la Universidad
Complutense de Ma
drid y miembro electo
de la Real Academia de
la  Historia, será la en
cargada de organizar la
exposición Cultura y
Fuerzas Armadas, Espa
ña  y  América para la
Expo ‘92 de Sevilla y
que posteriormente re
correrá gran número de
países americanos,

Para realizar el pro
yecto contará con el
mismo equipo que la
ayudó a organizar la ex
posición Carlos/II y la
Ilustración en Madrid y

como culminación de
su trayectoria profesio
nal.  Diplomado en
Guerra Naval y Especia
lista en Armas Submari
nas, de entre sus desti
nos  en tierra destaca
las jefaturas de las Sec
ciones de Armas y de
Operaciones del Estado
Mayor de la Armada.
Está casado y tiene cin
co hijos.

Por otra parte, el con
tralmirante  Manuel
Acedo Manteola ha
sido nombrado jefe de
la  División de Táctica
del Estado Mayor de la
Armada. cargo que de
sempeñaba el almirante
Carrero-Blanco Pichot.
Acedo Manteola afirma
mantener una dedica
ción absoluta a su pro
fesión desde que ingre
só en la Escuela Naval
Militar hace más de 37
años. Ha sido agregado
Naval Adjunto en Wash
ington  durante dos
años y es Especialista
en Investigación Opera
tiva y Militar Operativa
así como en Artillería y
Tiro Naval.

La Expo’92 y Defensa
Barcelona en 1988 y
1989 y en el que «ahora
se  integrarán profesio
nales militares». Car
men  Iglesias explica
que  el objetivo será
mostrar un momento de
la  historia de España
((en el  cual las
Fuerzas Armadas
cumplen un papel
muy importante
en la organización
y  el avance técni
co  y social de la
Península Ibérica
y  América».

Madrileña  y
«enamorada» de
su  trabajo en la
Universidad, don
de ha sido tutora

de  la Infanta Cristina y
actualmente es profe
sora del Príncipe de As
turias, Carmen Iglesias
comenta que se siente
satisfecha yagradece la
confianza que deposi
tan en ella.

Relevos en la Armada

General de brigada Jesús
Lapona Sánchez.

Vicealmirante Luis Carre
ro-Blanco.

Comandante general
de Infantería de Marina Contralmirante Manuel

Acedo Manteola.

General de división José
Manuel Estévez Ons. Carmen Iglesias Cano.
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Nueva visién del
reparto de cargas
El  reparto de cargas (burden-sharing)

en la distribución de los costes y riesgos
de la defensa común entre los miembros
de la OTAN, viene siendo un tema discu
tido desde hace ya tiempo. The Washing
ton Quarter/y ha publicado un artículo de
Michael Moodie, miembro del Center for
Strategic and International Studies (CSIS),
dedicado a analizar las nuevas formas
que la discusión está adquiriendo.

Un conjunto de elementos han influido
en lo que Moodie considera un cambio
en el contexto de la polémica: las limita
ciones presupuestarias de Washington,
la  disminución de a percepción de la
URSS como una amenaza, el proceso de
unidad europeo y la aparición de un nue
vo  concepto de seguridad que da cre
ciente importancia aJ factor económico.

El autor detecta dos elementos nuevos
en la polémica. El primero de ellos se tun
damenta en la decisión norteamericana
de recortar su presupuesto de defensa.
El incremento de la aportación europea a
la  Alianza sería la única alternativa para
evitar una disminución en el nivel de se
guridad de los EE.UU. De lo contrario
Washington tendría que escoger entre
dar prioridad a la asignación de recursos
para Europa o concedérsela a otro teatro
regional. La segunda novedad en el de
bate podría resumirse en la pregunta:
«Qué hay que hacer?». En un momento
en que tanto la amenaza como la estra
tegia con la que se le hizo frente se en
cuentran cuestionadas, es difícil para el
autor definir la naturaleza de las tareas a
realizar. Y, en consecuencia, aún lo es
más determinar la forma de su reparto.

Con un debate en estos términos. Mi
chael Moodie propone avanzar en su re
solución planteándose cuál será la carga
a  repartir entre los aliados para la próxi
ma década. Para ello, considera dos cam
pos: El político, donde se debe elaborar
una posición común frente a os aconte
cimientos del Este y la cuestión pendien
te del futuro de Alemania, y el militar, en
el que debe buscarse la combinación en
tre control de armamentos y el perfeccio
namiento de sus capacidades operativas
que mejor apoye sus objetivos políticos.
Resolver las citadas cuestiones significa
en opinión de Moodie dar una respuesta
al futuro de la Alianza Atlántica.

Uno de los temas doctrinales más con
trovertidos en la historia de la aviación mi
litar ha sido el sí o no del empleo de la
Fuerza Aérea en misiones de Apoyo Aé
reo Cercano a las tuerzas de superficie.
En un articulo publicado en Air Force Ti
mes (edición especial). David Fulghum
saca a la luz pública una serie de comen
tarios y sugerencias, Define el especialis
ta  al Apoyo Aéreo (close air support)
como el que proporciona la Fuerza Aérea
sobre un campo de batalla en el que fuer
zas enemigas están mezcladas y que re
quiere el empleo de un controlador
aéreo adelantado.

Según John E. Krings, antiguo
jefe de Pruebas del Pentágono, «La
Fuerza Aérea no tiene un papel
principal de apoyo a las fuerzas de
superficie en el campo de batalla
del  futuro». Sugiere, que, tal y
como se conoce, el apoyo a las
fuerzas de superficie será una par
te  pequeña en un conflicto bélico
de alta intensidad en Europa.

La Fuerza Aérea es muy sensible
a  «entregar» las misiones de apo
yo aéreo en otras manos, debido,
sobre todo, a consideraciones de
estructura de sus medios y fuer
zas. Es sabido que la Fuerza Aérea
norteamericana quiere un nuevo
avión especializado para ataque al
suelo. Al modificar uno ya existen
te,  el F-16, se ahorra el gasto de
desarrollo de un prototipo y mini
miza los problemas logísticos. Se
quiere también comprar equipos
que permitan a los pilotos identifi
carydestruir varios blancos en una
sola pasada.

Un oficial de la Aviación estadou
nidense consultado comentó que
«si la Fuerza Aérea no puede reali
zar apoyo aéreo, las fuerzas de la
Alianza Atlántica no podrán ganar la
batalla». Los helicópteros y a artille-

ría no pueden lanzar grandes cargas con
el mismo alcance y el Ejército de Tierra re
conoce que necesita esta capacidad.

La última parte de la controversia se ini
ció en 1985, cuando la Fuerza Aérea es
tadounidense comenzó a buscar un avión
sustituto del A-lo, empleado actualmen
te  para el apoyo aéreo. Tras cuatro años
de discusiones entre el Congreso, Depar
tamento de Defensa y la Fuerza Aérea, no
parece que la solución llegue antes de
cinco años. Este es el plazo dado por el
Congreso para llevar a cabo un programa

Apoyo aéreo cercano

Mejorar la «mili»
(...)  El departamento

que dirige Narcís Serra
acaba de anunciar la
puesta en marcha de un
plan de modernización
del servicio militar que
comenzará a aplicarse
de  forma progresiva a
partir de la próxima pri
mavera, y que contem
pla fundamentalmente
la mejora de las condi
ciones de vida de los
soldados.

El  ambicioso plan
prevé, en primer lugar,
la construcción de nue
vos acuartelamientos y
la modernización de los
ya existentes, de forma
que el soldado pueda
disponer de dependen
cias  más íntimas que
las actuales naves-dor
mitorios, que serán sus
tituidas por camaretas
con capacidad para seis

personas, con tres lite
ras dobles y un aseo, y
de  amplios espacios
para el ocio, el deporte
y  las actividades cultu
rales.

Para lograr este obje
tivo, la Dirección Gene
ral  de Infraestructura
del Ministerio de Deterr—
sa  está procediendo a
la venta de buena parte
de  sus más de 2.500
propiedades, muchas -

de  las cuales carecen
de utilidad para el Ejér
cito, con el fin de finan
ciar la construcción de
nuevos y más moder
nos  acuartelamientos,
algunos de los cuales
ya  están en marcha,
como las bases que aL
bergarán a la Brigada Xl
de Badajoz y a la Briga
da XXXI de Bétera (Va
lencia), y otros aún en

lis  WashIngton Quarterb’, nf 4, 1989
Estados Unidos
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de pruebas en dos fases, dirigido a eva
uar las distintas alternativas al A-lO.

Fuentes de la Fuerza Aérea comentan
que el programa de pruebas es largo y
demasiado costoso y sugieren que debe
ría ser modificado. Si no se aprueba en
estos momentos la adquisición de un
nuevo avión que pudiera reemplazar a los
A-7 y A-lO, en la mitad de la década de
los noventa, cuando fueran retirados del
servicio, la capacidad operativa de la
Fuerza Aérea en toda Europa quedaría se
riamente mermada.

Krings afirma que no parece excesiva
la duración del programa, ya que los pri
meros dieciocho meses de pruebas apor
tarán el 90 por 100 de los datos precisos
y  eliminarán la necesidad de continuar
adelante con los estudios. Aún admitien
do que puede estar equivocado, cree que
cualquier tipo de avión —F-16, A-lO o el
A-7— seria bueno para el Ejército de
Tierra. Independientemente del que se
escoja —continúa— existirá una impor
tante reducción en el número de aviones
de ala fija que participen en Apoyo Aéreo.

proyecto, como la Bri
gada Paracaidista de
Uceda (Guadalajara) o la
Brigada de Caballería
Jarama 1, de Cabezón
de Pisuerga (Valladolid).

El plan de moderniza
ción del servicio militar
comenzó de hecho a
aplicarse hace poco
más de un año con ca
rácter experimental en

Ah’ Fwves limes
Washington

unos cuantos acuartela
mientos previamente
seleccionados, pero
será a partir de la próxi
ma  primavera cuando
se irá haciendo progre
sivamente extensivo a
todas las unidades mili
tares, según el Ministe
rio de Defensa.

Serra confía en que
uno de los principales
objetivos de este plan,
ocupar de forma positi
va el tiempo libre de los
soldados, se consiga a
medida que se vaya
aplicando el convenio
firmado el pasado mes
de  octubre por su de
partamento y el Inem,
que contempla la parti
cipación de los solda
dos en cursos de for
mación profesional
que, impartidos en los
cuarteles, les permitan
acceder al título de FPI,
especializándose en ra
mas como electricidad,

La consolidación de los nuevos siste
mas políticos que están emergiendo
como consecuencia de los profundos
cambios producidos en la mayoría de los
países del Este europeo necesita el apo
yo occidental en todos los sectores posi
bles. La revista Defense News publica un
artículo conjunto de Giovanni de Briganti
y  Theresa Hitchens sobre el principio de
acuerdo adoptado por los países miem
bros de la CE para incrementar las rela
ciones comerciales con el Este. Un paso
en esta dirección sería la atenuación de
las restricciones a la exportación de tec
nología de aplicación civil y militar a los
países del Pacto de Varsovia, que esta
blece el COCOM (Coordinating Commit
tee for Multilateral Export Controls), orga
nismo creado en 1950 con la finalidad de
evitar que determinada tecnología de uso
bélico pudiera caer en manos del poten
cial adversario a través de los canales co
merciales.

Al citado Comité pertenecen 17 países:
Australia, Japón y todos los de la OTAN
menos Islandia. Sin embargo, según los

electrónica, mecánico
de automóvil o adminis
trativo. Esta iniciativa se
ha puesto en marcha en
la Brigada Acorazada XII
de  El Goloso (Madrid),
la  base de San Pedro.
en Colmenar Viejo, y la
Brigada Paracaidista de
Alcalá de Henares.

Fuentes de Defensa
explicaron que el plan
de  modernización pre
vé, asimismo, generali
zar a partir de la próxi
ma primavera la crea
ción  de nuevos RES
(centros para el recreo y
esparcimiento del sol
dado) como los que
ahora funcionan con ca
rácter piloto, y  en los
que la tropa puede de
dicar su tiempo libre a
actividades como radio,
informática, artes plásti
cas o fotografía. (...)

fi  kw$ensnte
Madrid

autores, sus criterios no resultan coinci
dentes en este punto ya que la postura
de los EE.UU. es mucho más intransigen
te  que la del resto. Sobre este mismo
tema, Washington Post hace referencia a
la discusión entablada, ya que los países
europeos consideran que la actitud nor
teamericana es injusta e innecesaria en el
momento actual. Según esta publicación,
existe una disparidad de criterios entre
los Departamentos de Comercio y de De
fensa estadounidenses sobre la «lista del
COCOM», En su editorial, el periódico se
ñala que este último tiende siempre a su
interpretación en sentido amplio, afectan
do  incluso a tecnologías de uso común
en el mundo.

Finaliza afirmando que sería un grave
error que el COCOM llegase a colapsar la
ayuda tecnológica al Este europeo, y con
sidera que si EE.UU. persiste en su acti
tud, (os demás países podrían abandonar
el Comité y la «lista» perdería su valor.

Los gobiernos de los
paises de la OTAN han
optado por preservar la
Alianza o, mejor dicho,
el  sistema de alianzas,
que, dicen, tiene un pa
pel fundamental para el
período de transición
en  el que ha entrado
Europa, cuyo resultado,
además, no está garan
tizado. Y, como se pre
guntan diversos analis
tas, ¿por qué echar por
la  borda un modelo de
organización que ha te
nido éxito? En la cum
bre de Malta y en las se
manas que la precedie
ron  surgió  lo  que
Thierry de Montbrial, di
rector del Instituto Fran
cés de Relaciones Inter
nacionales, califica
como la «Santa Alianza

de  las potencias euro
peas más EE.UU. y la
URSS». En Malta llegó
«el  mejor apoyo de
Bush al Pacto de Varso
via y el mejor apoyo de
Gorbachov a la OTAN».

El tema de la seguri
dad ha pasado a segun
do  plano, por temor a
tocarlo y a alinear a los
alemanes. Para el  pri
mer ministro belga, W.
Martens, «el mapa polí
tico de Europa se modi
fica, aunque en el estra
tégico permanece. ¿Por
cuánto tiempo?». Su mi
nistro de Defensa, Guy
Coéme, aboga por «pru
dencia militar, audacia
polltica».

Otro COCOM

¡Mt.  Non, Vol, 4, sun. 50
Springfield

Esquemas para la
Europa del 2000

Amh’ts &1a.  fi  PAÍS
(Madrid)



Agendi
1  XXVIII Congreso Inter
nacional de Medicina y
Farmacia Militar al que tie
nen prevista su asistencia
delegaciones oficiales y
particulares de cerca de
300  paises. Dependiente
del  Comité Internacional
de  Medicina y  Farmacia
Militar que tiene su sede
en Lieja (Bélgica) y del que
forman parte 96 países,
esta edición será organiza
da por el Ministerio de De
fensa español. El presiden
te  del comité organizador
es  el general Alvaro Lain
González. Tendrá lugar en
Madrid, del 22 al 28 de
abril, en el Palacio de Ex
posiciones y Congresos.

•  Influencia del pensa
miento militar en los acon
teciminetos bélicos de los
últimos cinco siglos es el
tema  genérico sobre el
que  versará el  Congreso
Internacional de Historia
Militar. Organizado por la
Comisión española de His
toria Militar ICEHISMII del
CESEDEN, se desarrollará
en Madrid del 25 de agos
to  al 2 de septiembre.

•  El Centro Cultural de
los  Ejércios de Valencia
convoca el II Concurso Li
terario para cuentos y poe
sías originales e  inéditos
de  tema libre. Más infor
mación en la dirección del
Centro, A. y Ana Hunting
ton, 1, 46004 Valencia.

•  La Escuela Libre de De
recho y Economía organiza
un curso sobre la ordena
ción jurídico-administrar/va
de las Fuerzas Armados del
5  al 9 de febrero impartido
por destacados profesores
civiles y militares y dirigido
por  Fernando López Ra
món. Sebastián Herrera, 15.
28012, Madrid.

•  En Estocolmo, Suecia,
tendrá lugar del 26 aP 31 de
agosto de este año el Con
greso Internacional de Mu
seos  Mar/timos. Wiliem
F. J. Morzer Bruyns facilita
cuanta información se re
quiera  en  Nederlands
Scheepvaart Museum. Kat
tenburgerplein, 1, 1018 KK
Amsterdam (Países Bajos).

Análisis  profundo de
la  psicología del ser
humano en los mo
mentos más críticos
de  su existencia, ca
racterística funda
mental en todas las
obras de este premio
Nobel, del cual ahora
vuelven a editar este
libro cuyo protagonis
ta  es un soldado. Ca
ralt. Paseo de Gracia,
96. Barcelona.

Este trabajo de sínte
sis, realizado con ob
jetividad por un histo
riador español, es una
aportación novedosa
y  científica realizada
sobre  uno de los
acontecimientos más
decisivos de nuestro
siglo. Espasa-Calpe,
S.  A.  Carretera de
Irún,  km  12,200.
28049 Madrid,

Notas escuetas, ideas
y  conversaciones es
porádicas mantenidas
con  otros peregrinos
mientras se ponen en
juego todas las facul
tades: visuales, emo
cionales, auditivas,
motrices.., la expe
riencia de un caminan
te  militar a través de
un recorrido histórico.
Ibercaja. Isla de Ma
llorca s/n. Zaragoza.

Nueva edición de un
clásico que por su
acertadísima traduc
ción es toda una nove
dad. Trabajo cuidado
so, desde el latín ori
ginal a las ediciones
críticas que además
de conseguir guardar
fidelidad a Moro, tam
bién lo  hace con la
lengua castellana.
Rialp. Sebastian Elca
no, 30. Madrid.

Jose bMNUEi, CUENCA IbRIBIO

EIistorj  de la sijjvJ
guerra  muncfjal

Escrita por uno de los
generales mejor pre
parados técnica e in
telectualmente de la
España del XIX, y ree
ditada ahora por la Se
cretaría General Técni
ca, esta obra expone
una  táctica sencilla,
para los profesionales
que pertenecían a las
tres Armas. Ministe
rio de Defensa. Caste
llana, 109, Madrid.

Torrente Ballester nos
muestra en el clásico
estilo español, pica
resco y de humor so
carrón, el encrucijado
mundo de los cortesa
nos  de Madrid de
hace algunos siglos.
Editorial  Planeta.
Córcega, 273-277,
08008, Barcelona.

La naturaleza acelera
da y cambiante de los
fenómenos políticos,
sociales y  económi
cos ocurridos en los
últimos meses en la
Unión Soviética anali
zados por este profe
sional de la informa
ción, que los sintetiza
a modo de ensayo. El
País-Aguilar. Juan
Bravo, 38. 28006, Ma
drid.

Para el autor, ganador
con este libro del últi
mo premio Jaén de li
teratura, el descubri
minento de América
debe ser un hecho
persistente, y no sólo
de la América del do
lor, sino también de la
de  los valores reales
como  la armonía y
convivencia. Caja G.
de Ahorros, Granada.
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JOSE María Yuste y
Millán  Salcedo,

«Martes y Trece» para
el  mundo, son, segura
mente, la pareja cómica
más popular del mo
mento en España, so
bre todo después de su
última y  maratoniana
actuación televisiva de
fin  de año. No es raro,
pues, que como mu
chos otros se hayan de
jado tentar de nuevo
por el cine, yeso que al
gunas apariciones su
yas  anteriores en la
pantalla grande, como
ellos mismos recono
cen, no fueron del todo
afortunadas.

Ahora: en la película
que lleva el sorprenden
te titulo de «Aqui huele
a muerto (Pues yo no he
sido)», Josema y Millán
son los dos protagonis
tas absolutos del relato,
emulando a parejas tan
ilustres de la historia de
la comedia como Oliver
Hardy y Stan Laurel, o,
en tono menor, Abbot y
Costello.

El trío con que empe
zó el grupo Martes y
Trece» se ha convertido
en dúo hace ya algunos
años y esos dos cómi
cos se transforman en
este filme y en clave hu
morística, en el joven
conde de Capra Negra y
su  fiel criado Antoine.
Un  par de caraduras
que viven en el París de
1930 a base de sabla
zos y pequeñas estafas,
aunque las cosas no les
van  demasiado bien.
Hasta que un buen día
reciben la noticia de
que su tío e) barón de
Somolskaia yace en su
lecho de muerte, vícti
ma  de la legendaria
maldición de Drácula, el
vampiro, y allá marchan
los  dos dispuestos a

mejorar de posición y
comer decentemente
por primera vez en su
vida.

Lo que sigue es fácil
de  prever, conociendo
la personalidad artística
de  los protagonistas y
sus dotes para el humor
absurdo que, aquí, por
aquello del tema, se
tiñe de comedia negra y
hasta un poco esper
péntica, en una tradi
ción  muy española,
mezclando las caracte
rísticas  del cine de

«Lord Jim»
Dirección: Richard

Brooks. Guión: Richard
Brooks. Color. Distribu
ción: RCA-Columbia.
Duración aproximada:
148 minutos.

Intérpretes: Peter
O’Toole, James Mason,
Curt Jurgens.

Reúne las condicio
nes idóneas esta adap
tación de la novela de
Joseph Conrad para ser
un  apasionante relato
de  aventuras. Escena
rios exóticos del Extre
mo  Oriente sirven de
marco al complejo per
sonaje de Lord Jim, que
atraviesa momentos de
neurosis en su afán de

terror —poco— con las
((gracias» de la pareja
—muchas—, en un rela
to encomendado a la di
rección de Alvaro Sáenz
de  Heredia, convertido
en los últimos años en
un aceptable especialis
ta en temas de acción y
comedia, como ha de
mostrado con «La hoz y
el Martínez» o «Policía»,
por citar títulos recien
tes.

Junto  a «Martes y
Trece», el toque feme
nino del reparto corres-

triunfo. Los medios es
pectaculares de que
dispone el interesante y
desigual realizador Ri
chard Brooks no anulan
la descripción expresiva
del  protagonista y  de
quienes tienen su lugar
en  una película que
destaca en su género.
Un  reparto de excep
ción en donde, además
de  los nombres que
constan en la ficha, in
tervienen Fil Wallach,
Jack Hawkins, Paul Lu
kas y Akim Tamiroff.

«Indiana Jones
y el templo
maldito»

Dirección: Steven
Spielberg. Guión: Wi
Ilard  Huyck y Gloria
Katz. Color. Distribu
ción: Cic Vídeo. Dura
ción aproximada: 106
minutos.

Intérpretes: Harrison
Ford, Kate Capshaw,
Amrish Puri.

Segunda entrega del
filón  iniciado con «En
busca del arca perdida»

ponde a Ana Alvarez,
una atractiva jerezana
de veinte años casi re
cién  cumplidos que
acaba de protagonizar
«El tesoro», a las órde
nes de Antonio Merce
ro  —el de «Verano
azul»—, y se dio a cono
cer  con «Jarrapellejos»
y  «Soldadito español’).

por Spielberg y George
Lucas valiéndose de
Harrison Ford. Las fas
cinantes bases de la
aventura adquieren per
files nuevos en las an
danzas del presunto ar
queólogo Indiana Jo
nes,  conocido como
«Indi». Es un héroe de
los  años ochenta que
desciende de los gran
des personajes del gé
nero y encuentra inspi
ración en los modernos
«comics». Todo es posi
ble en la aventura, pro
dama Spielberg al lle
var a su criatura de fic
ción  por los caminos
más increíbles. Cuanto
mayor es el riesgo más
grande es su victoria.

Es, en definitiva, una
comedia española lla
mada a gustar a un pú
blico amplio que cuen
ta,  como principal ali
ciente, con la pareja de
humoristas más conoci
da y apreciada de los úl
timos tiempos.

Gsts Alvani

«Los
cazatantasmas»

Dirección: Ivan Reit
man. Guión: Don Ayk
royd y  Harold Rancis.
Color.  Distribución:
RCA-Columbia. Durac
ción aproximada: 107
minutos.

Intérpretes:  Bili
Murray, Dan Aykroyd,
Sigourney Weaver.

Ahora que se proyec
ta la segunda parte de la
serie resulta que la pri
mera domina por su gra
cia e interés. Los hallaz
gos  humorísticos de
este título inicial, que ha
constituido un extraordi
nario éxito de público,
hacen que en los simpá
ticos  cazafantasmas
creados por un grupo
de  jóvenes parasicólo
gos en paro, encuentren
algunos neoyorkinos su
solución. Como la atri
bulada Dana Barret, que
requiere los servicios di
ligentes para que aca
ben con os espíritus ju
guetones que ocupan
su frigorífico.

VMante A. P116113
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Vampiros de risa

«Martes y Trece». Millán (izquierda) y Ghema (de
rcha)  nos divierten con una película llena de parodias.

LlIrl!JL.  ZJI;1]

INDIANA;0]
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E L general Chamorro tiene un bi
gote  grueso y blanco, que  luce
con  elegancia desde  los prime
ros  empleos de oficial del Ejér

cito  del Aire. Al borde ya de los sesen
ta  años de edad, el hoy jefe del Mando
Aéreo  de Canarias (MACAN) ha vivi
do  largas temporadas en el extranjero
—Munich, París, Phoenix, San Antonio
y  Bruselas han sido algunos de sus des
tinos— y acumula numerosos diplomas
y  condecoraciones obtenidos en estos
países.

Su  más cercano ascendiente militar
fue  Nepiano Chamorro, hermano de su
padre,  quien murió en la campaña de

Africa  cuando contaba sóLo 21 años y
era  alférez de  Caballería. Tres  de sus
siete  hijos han  elegido también el  ca
mino  profesional de la milicia, aunque
el  cuarto de los varones ha preferido el
periodismo.

Alfredo  Chamorro llegó al  Ejército
atraído  por la Aviación. Desde peque
ño  le apasionaba votar. Practicó prime
ro  el  aeromodelismo y luego el  vuelo
sin  motor. Tenía diecisiete años y ya es
taba  decidido  a  ser  piloto.  Recuerda
cómo  «en aquellos años había un sen
tido  heroico de  la milicia y yo  no en
tendía  otra  forma de ser  aviador que
siendo  militar».

—Cómo  fue su primer contacto con
el  Ejército del Aire?

—En  mis  primeras experiencias de
vuelo sin motor ya conocí a algunos ca
detes y  en el segundo ciclo de esta espe
cialidad ya era cadete. Nada más llegar
a  la Academia empecé a volar.

—.Hay  algún precedente de aviador
en  su familia?

—  Tengo un hermano aeromodelista,
mayor  que yo, que también practicó el
vuelo sin motor. Luego hizo la Milicia
Aérea  Universitaria y  fue para mí  un
ejemplo a seguir en el camino de la aero
náutica.

—i,Cómo es la experiencia de volar?
—Las aviones veleros le hacen a uno

flotaren  el aire sin más ayuda que la que
la  naturaleza te ofrece. Hay que luchar
contra  las corrientes descendientes sin
otro  apoyo que la experiencia personaL
El  vuelo en reactor es algo aparte, es
como una vivencia increíble, porque se
alcanzan alturas impensables, donde la
tierra no es más que un punto, y adquie
re  una formidable capacidad para ma
niobrar entre inon tañas y ascender rápi
damente a miles de pies, lo que te hace
sentir como si fueras un ave.

—Hablemos de  accidentes. ¿Los ha
sufrido usted en su carrera profesional?

—He  tenido algunos que, afortuna
damente, no han sido graves, aunque sí
importantes. En una ocasión, al aterri
zar el avión, sufrí una rotura de pierna.
También se me paró una vez el motor
s  como consecuencia, un fuerte golpe
al  tomar tierra sobre un sembrado. A
bordo de un «Sabre» se me blocó en una
ocasión la rueda de morro, que no sa
lía,  y me obligó a hacer varios intentos
de  aterrizaje. Afortunadamente no
hubo mayores consecuencias en ningu
no  de los casos.

—LEs verdad que los aviones se caen
tanto  como parecen reflejar tos perió
dicos?

—Yo he conocido una época de la
aviación en la que los accidentes eran
algo casi cotidiano, y ello a pesar de que
entonces se volaba realmente poco. Per
sonalmente he asistido a multitud de
accidentes mortales en un breve perío
do  de tiempo, hecho que no guardaba
relación con el número de misiones y
horas que se volaban. Si hubiéramos se
guido aquel ritmo hoy ya no quedaría
mos ninguno de aquellos pilotos. Lue
go  hemos mejorado considerablemente
en  la seguridad en vuelo. El  rigor con
que actualmente se llevan los procedi
mientos de pilotaje, el rigor con que se
mantienen y revisan los aviones, y el ti
gor con que se estudian losfallosy ana
lizan  los problemas hacen que la avia

Perfil
General de división Alfredo Chamorro Chapinal

El vuelo de
un estratega

El  jefe del Mando Aéreo de Canarias considera que es
extensible a la Península la experiencia de acción

unificada en el archipiélago

Hogar. Alfredo chamorro, con su esposa. El matrimonio tiene siete hijos, tres de los cuales
han elegido también la carrera militar como profesión, otro ha preferido el periodismo.
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—Si  pero sieni
pre muy en relación
con  todo lo que re
presenta  el  avión
militar.

—i,En qué desti
nos  se  ha sentido
más a gusto?

—  Sin duda en los
que he representado
la función de piloto,
como ejecutor y actor
primera época, en el Ala de Caza de Va
leticia, viví tinos años apasionantes con
el  «Sabre’>. En la segunda época, con el
«Mirage III»,  el vuelo era también tre
mendamente atractivo y satisfactorio.

—i.Qué destino le hubiera gustado
tener?

—A  todos los aviadores nos gustaría
haber volado todos los aviones. Cada
avión tiene un aspecto concreto que lo
hace atractivo, A mí me hubiera gusta
do  volar, y  no lo  he hecho, el F-104
«Starfigther», el Phuntom y el F-]8. Tu-

—De Francia recuerdo a una oficiali
dad  enormemente competente, muy pa
triota.  En  Estados Unidos comprendí
por qué ellos son los que han creado la
aviación moderna, los que han marcado

el  gran salto adelante.
_________________  De los alemanes he

aprendido el rigor ).
la  responsabilidad
en  todas las fases
del vuelo. Los italia
nos,  por  su parte,
son  verdaderos a,
tistas volando, i?iii’
alegres,  grandes
aviadores.

—Le  llamó  la
atención  en  esos países el  comporta
miento de la ciudadanía con respecto
a  la Defensa? ¿Le importa a usted la
opinión  de los españoles sobre la De
fensa  nacional?

—La Defensa nacional somos todos,
de manera que la opinión de los españo
les sobre la Defensa es enormemente im
portante. Yo soy un elemento más de la
Defensa, que garantizamos todos los es
pañoles.

—Hablemos de su  responsabilidad
al  frente del Mando Aéreo de Canarias.
El  MACAN sintetiza todas las  misio

Empleos
Cadete. 1948.
Teniente de aviación, 1952.
Capitán de aviación, 1956.
Comandande, 1967.
Teniente Coronel, 1975.
Coronel de aviación, 1981.
General de Brigada: 1985.
General de División, 1987.

Destinos
Academia General del Aire.
Regimiento XXXI de Asalto (Getafe).
Ala de Caza número 1 (Valencia).
Escuela Superior del Aire.
Estado Mayor del Aire.
Ala de Caza número 11.
Estado Mayor del Aire.
Agregaduría de Defensa en Bélgica,

Holanda y Luxemburgo.
Mando Aéreo de Combate.
Representación militar de España en

la OTAN.
Estado Mayor de la Defensa,
General segundo jefe del Mando Aé

reo Táctico.
General jefe del Mando Aéreo de Ca

narias,

Diplomas
Diploma de Estado Mayor del Aire.
Diploma de Apoyo Aéreo,
Investigación Militar Operativa.
Curso Superior de Guerra Aérea fran

cés.
Curso de Estado Mayor Interejércitos

francés.
Curso de Investigación Militar Opera

tiva francés.
Curso de Pilotaje.
Curso de Transición a Reactor e Ins

trumentos en la RFA.
Curso de Combate en EE.UU.

Condecoraciones
Dos cruces al mérito aeronáutico.
Cruz y Placa y Gran Cruz de San Her

menegildo,
Medalla de la Gratitud de Valencia.
Medalla de Guillermo de Orange de

Holanda.
Medalla de Leopoldo II de Bélgica.
Gran Cruz del Mérito Naval.

nes del Ejército del Aire. ¿Se siente us
ted  al mando de una Fuerza Aérea en
pequeño?

—El  Mando Aéreo de Canarias es
como un ejército en pequeño porque en
aquel enclave estratégico el Ejército del
Aire  cumple todas las misiones asigna

Perfil;1] Historia militar
de UN aviador;0]

Aviador. El general de división Chamorro llegó al Ejtrcito atraído por su pasión de volar.
Uno de sus mayores sustos se lo proporcion.ó precisamente un Sabre como este de la foto.

ción  moderna sea enormemente más
segura que hace treinta años.

—,Tuvo  alguna  vez  el  deseo  de
abandonar el Ejército?

—Llega un momento en que uno se
siente tan identificado con la aviación
militar que es muy difícil pensar en otra
cosa. Nunca he pensado en cambiar de
profesión.

—Muchos de  sus destinos, sin em
bargo, le han apartado del vuelo y lle
vado a los despachos...

dos los aviones tienen un encanto parti
cular que liare que los pilotos queramos
entrar en contacto con ellos.

—.Qué  huella han dejado en usted
sus  numerosos destinos en el extranje
ro?

la  paula  dado

«El Mando Aéreo de
Canarias es como un

ejército en pequeño; en
aquel enclave estratégico el

Ejército del Aire cumple
todas las misiones»

del  vuelo. En mi
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das.  De m.odo que  el MA
CAN debe asegurar la defen
sa  del  archipiélago contra
todo  tipo de ataques aéreos.
Tiene además que garantizar
la  seguridad de todo el espa
cio  aéreo y  cooperar en las
operaciones que las circuns
tancias exijan.

—La Acción Unificada es
un  aspecto peculiar de las
Fuerzas Armadas en Cana
¡las,  ¿la exportaría usted a
toda España?

—El Mando Unificado de
Canarias tiene una cabeza y
tres grandes brazos que son
sus  componentes terrestre,
marítimo  y  aéreo.  Como
componente aéreo, el  MA -

CAN  debe colaborar en la
formulación de los planes de
defensa y de contingencia de
las  islas y participar en todo
tipo  de ejercicios conjuntos.
Sobre todo, lo que se preten
de  es que pensemos juntos,
que planifiquemos, operemos
y  analicemos juntos. Desde
luego es una experiencia ex
portable, porque es la prime
ra  experiencia real de acción
unificada en España.

—Hay quien piensa, sin
embargo, que el MACAN es
un  mando aislado...

—Precisamente un  aisla
miento de casi mil mil/as se
convierte en horas gracias a la
aviación. Esto es algo que se
ha puesto de manifiesto en re
cientes ejercicios conjuntos.
Si  bien el refreno a través del mar tarda
días,  el refreno por medios aéreos es
cuestión de horas. De manera que el ais
lamiento, gracias a la  Aviación, se ha
atenuado considera ble’nente. Estamos
menos distantes de lo que marca la sim-
pie  línea geográfica de Las Palmas o Te
nenfe con la Península.

—Qué  necesidades tiene ahora el
MACAN que no tuviera hace un año?

—En Aviación los procesos son sieni
pre ,mttev lentos, no se puede improvisar.
Ahora estamos mejorando la infraestruc
tura  de la base, porque Gando es una
base ideal para el Ejército del Aire y la
defensa del Archipiélago. Estamos inten
tando mejorarla para darle un nivel de se
guridad y protección a nuestros aviones
que garantice que en cualquier momento
están disponible.t También estamos me
jorando la red de radar, para que nos per
mita una mejor visión de todo el horizon
te y así poder evitar zonas de sombras.

En clave
personal

—cTierra, Mar o Aire?
—Aire, por supuesto.
—  ¿Pilotar o mandar?
—Pilotar y mandar a la vez es
lo  ideal.
—El  mejor combate aéreo?
—Todo combate es excitante,
sobre todo cuando se vive con
intensidad.
—cHércules o Junkers?
—Los das han cubierto una
etapa insustituible de la avia
ción de transporte.
—Wn aviador ilustre?
—Hay muchos, unos conoci
dos  y otros no tanto, pero
también ilustres.
—Mejor el ojo que el radar?
—Primero el radar, luego la
vista.
—cPioto o computadora?
—La última decisión es del pi
loto,
—cCómo será el avión del fu
turo?
—Parecido al actual, pero más
seguro, más cómodo y más
complicado.
—cBucker o F-18?
—Cada uno en su época.
—Wefensa o ataque?
—Cada una es óptima en su
momento.

—Y  qué me dice de la defensa an
tiárea?

—Este es uno de los puntos que hai’
que poner al día. La defensa antiaérea,
por muy completa que sea la cobertura
radar o por muchos aviones de comba
te que tengamos, siempre tendrá que te
nerun complemento de defensa depun
to.  que debe ser garantizada con misi
les tierra-aire o con cañones de tiro rá
pido.

—Comparte  la apreciación de que
las  unidades de combate del MACAN
son  insuficientes para garantizar por
sí  solas la defensa aérea de Canarias?

—Por el momento, la situación del ar
chipiélago canario está equilibrada con
respecto a los medios que existen en la
Península.

—No  le  gustada  contar con una
moderna unidad de E-ls?

—El F-18 es un avión de unas carac
terísticas excelentes, que en caso necesa

argentina en Las Malvinas es
tuvo al ímite de lo heroico.
—El  mejor maestro?
—Tuve un gran instructor pilo
to, que luego se mató en una
exhibición aérea. Era Medalla
Militar. Guardo un gran recuer
do de él.

rio  estaría en Canarias en un plazo de
hora y media o dos horas.

—Cómo  ve hoy la  importancia es
tratégica de Canarias respecto al con
tinente europeo?

—  Canarias, que España define como
uno  de los puntos básicos de su eje es
tratégico, es también un puente de entra
da al Mediterráneo, que ha sido siempre
un centro frndamental de lucha y de po
der. Las Canarias son, por tanto, un en
clave excepcionalmente valioso que po
drían, en un momento determinado, ju
gar un papel decisivo.

—Qué  último destino le  gustada
tener antes de retirarse?

—  Siempre he aceptado los destinos
que  me han asignado mis superiores. Mi
filosofía es aceptar el puesto en que mis
superiores creen que soy más útiL

erfil

—Wejará de existir algún día
el Ejército?
—No, aunque podrá cambiar
su estructura.
—  ¿ Triunfador o perdedor?
—Optimista.
—cEl mejor raid?
—La actuación de la aviación

José A. Ven
Fows: .»ye Mete
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A década de los noventa es una mezcla de es
peranza e incertidumbre. Un ejemplo de lo
primero es el radical cambio de Europa del
Este: entre abril y diciembre del último año,
todos los líderes del Pacto de Varsovia, ex
cepto el presidente soviético, Mijail Gorba

chov, dimitieron o fueron barridos del poder.
Algunos críticos en materia de defensa, aparente

mente asombrados por este cambio, parecen sugerir
que Estados Unidos harían mejor en ((coger el dinero y
correr», o lo que es lo mismo en ofrecer reducciones
unilaterales en nuestra fuerza militar, algo efectivo en
el  llamado dividendo de la paz, y regresar a casa.

En este sentido, me gustaría sugerir varios aspectos.
En primer lugar, pese a la asombrosa velocidad del cam
bio, no deberíamos es
tar sorprendidos por su
dirección. Además, el
crecimiento de la liber
tad es, en importantes
aspectos, el  resultado
de  la concienzuda polí
tica desarrollada por Es
tados Unidos y  nues
tros aliados.

Los  argumentos so
bre  una estrategia na
cional no son nuevos,
por supuesto. A lo largo
de los 80 escuchamos a
menudo que la estrate
gia  global de Estados
Unidos estaba equivo
cada o peor: que Esta
dos Unidos no tenían ni
siquiera estrategia.

La realidad es que Es
tados  Unidos tienen
una estrategia clara; du
radera  expresión de
nuestros intereses na
cionales. Durante 40  —  -

años, para disuadir al
otrora más poderoso adversario de la democracia, la
Unión Soviética, Estados Unidos han buscado alianzas
sólidas con otras naciones libres. Para prevenir conflic
tos globales hemos mantenido junto a nuestros aliados
una firme estrategia de disuasion, que unido a nuestra
superioridad naval y fuerzas de despliegue avanzado,
nos capacitan para evitar agresiones potenciales.

Nuestra estrategia es un reflejo de la creencia básica
en  alternativas al uso de fuerzas militares para la con
secución de nuestros objetivos. Diplomacia, nesocia
ción y acuerdos sobre armas —asistencia humanitaria,
económica y en materia de seguridad para apoyar a
nuestros amigos— son, claramente, nuestros métodos
de elección.

Sin embargo, Estados Unidos actuarán cuando sea
necesario defender su seguridad. Este fue el caso de Pa
namá y nuestra acción provocó una abrumadora reac
ción positiva, no sólo entre los americanos, sino tam
bién entre los panameños. De acuerdo con un sondeo
de opinión reciente, el 92 por 100 de los adultos pana

meños aprobaban la acción de enviar tropas tomada
por Estados Unidos.

Globalmente, creo que nuestra estrategia mundial de
coalición defensiva, disuasión y apoyo a la democracia
ha sido notablemente efectiva.

La posibilidad de una guerra en Europa es más redu
cida hoy que en ningún tiempo antes de 1945. Sin em
bargo, la estrategia de responsabilidad que mantiene Es
tados Unidos es un reflejo también del equilibrio que
existe entre los superpoderes. La Unión Soviética perma
nece como un poder global con amplios recursos milita
res. Moscú continúa desarrollando e instalando sistemas
altamente avanzados de armas nucleares y convenciona
les, incluidos sistemas estratégicos de defensa.

Por ello, no deberíamos prevenir la oportunidad de
influir en la velocidad y
naturaleza de las re
ducciones soviéticas
haciendo retiradas uni
laterales  de fuerzas
americanas de Europa.
Cualquier clase de re
ducción  sólo  puede
producirse en el con
texto de las negociacio
nes de desarme, y en
consulta con nuestros
aliados.

Y  más importante,
debemos recordar que
ahora como en el pasa
do,  la Unión Soviética
no es la única amenaza
potencial. De hecho, la
misma fuerza que está
dispuesta para disuadir
un  conflicto de mayor
alcance también sirve
para disuadir y defen
derse contra los otros
conflictos de la edad

—         -  moderna.
Fuertes y  vitalistas,

las fuerzas militares de Estados Unidos sirven como
escudo de la democracia contra la posibilidad de que
el  clima actual y favorable pueda revertirse. Esto con-
lleva la necesidad de una estructura de fuerzas res
ponsable y flexible que saque plena ventaja de nues
tra  tecnología y de la tradicional habilidad americana
para innovar.

En 1980, la confianza americana en el papel de lide
razgo global de nuestro país ponía el cimiento para el
resurgir de la democracia en todo el mundo.

Porque el cambio para Estados Unidos no es sola
mente guardarse las espaldas frente a posibles y reno
vadas tensiones. El cambio es fomentar y promover la
clase de cambio que se necesita ver.

En 1990, la fuerza mantenida de América puede ayu
dar a cimentar el actual curso y alentar mcl uso mayo
res progresos hacia valores e instituciones democráti
cos.

(*) Secretario de Estado de Defensa estadounidense

La paz es
el dividendo

Richard Cheriey (*)
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